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EDITORIAL

En un mundo en transición, la designación de los fenómenos sociales 
y la explicación de sus procesos presentan siempre el riesgo de perderse 
entre incertidumbres e intereses. La globalización, como designación y 
explicación de la actual coyuntura histórica mundial -en  lo económico, lo 
social, lo cultural y lo político-, ha sido esgrimida como justificación, con­
dena o promesa por unos y otros en distintas situaciones y momentos. El 
presente número de la Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura 
reúne diferentes contribuciones sobre el tema de la globalización donde 
se examinan diferentes aspectos del mismo, en la espera de que contri­
buyan a la necesaria delimitación del concepto y del proceso.

En la sección de artículos se presenta un ensayo de Fernando Mires 
donde nos lleva a un recorrido, a través de las explicaciones de la actual 
transición, a la observación de nuevos elementos culturales de ésta, 
donde enfatiza la nueva relación entre el sector empresarial y el del co­
nocimiento. Seguidamente, Francisco Rodríguez diserta sobre el lugar 
del conocimiento y el de las universidades en la actualidad, a partir de la 
globalización, y Rubén Alayón nos presenta un ensayo donde analiza el 
quiebre histórico del sistema capitalista y la sociedad moderna, desde 
dos ámbitos, uno estructural y el otro socio-simbólico.

Siguiendo en la veta del análisis de los efectos culturales de la globali­
zación, se presentan dos ensayos: Nelly Arenas aborda el tema de la 
identidad e integración latinoamericana desde la tensión y enlace de lo 
global y lo local; María Teresa Romero analiza los efectos del democrati­
zación política y la liberalización económica, como elementos de la glo­
balización, sobre la cultura política venezolana.

Daniel Mato propone, en su ensayo, un enfoque para la investigación 
de los procesos de la globalización a partir de las prácticas de los actores 
sociales -globales y locales. Asimismo, Miguel Contreras explora las 
concepciones del proceso globalizador, proponiendo la comprensión de 
la globalización como un proceso de mundialización del capitalismo histó­



rico para enfatizar en el carácter transformativo del sistema mundial y en 
las lecturas que se pueden realizar sobre este proceso.

Cerramos la sección de artículos con cinco ensayos que abordan di­
versos aspectos de la globalización: Franklin González, analiza sus 
efectos sociales en América Latina y en Venezuela, entendiendo la glo­
balización como una realidad ineludible, pero al mismo tiempo como una 
ideología que varía de acuerdo al grado de desarrollo de los países. Sary 
Levy realiza un análisis de las transformaciones de los mercados econó­
micos, presentando el predominio del mercado financiero como una fase 
de crisis del modelo de acumulación, y reflexiona sobre el impacto de 
estas transformaciones. Andrés Santeliz, analiza el fenómeno de la g lo­
balización desde la óptica de la dependencia, observando cómo el cam­
bio tecnológico, que se basó en una mayor eficiencia en el uso de los 
recursos naturales y el cuidado al ambiente, supuso la ampliación del 
retraso tecnológico y de la dependencia del tercer mundo. Rafael Zanoni 
nos ofrece un ensayo sobre el proceso de integración energética lati­
noamericana, como base de la integración económica, y las potenciali­
dades de la región ante la globalización. Por último, Francisco Simancas, 
nos presenta un recuento del proceso de la integración entre Argentina y 
Brasil y de la conformación del Mercosur, como respuesta a la inserción 
de la región a la economía mundial.

En la sección de indicadores se ofrece una comparación, entre diver­
sos países y grupos económicos (TLC, CEE, Mercosur), de los indicado­
res de globalización económica, abarcando tanto la economía real como 
la financiera.

Para finalizar, en la sección de documentos, se presentan dos ponen­
cias: la primera presentada por Karelys Abarca en el II Congreso Euro­
peo de Latinoamericanistas, donde examina las posibilidades de 
inserción de América Latina en el proceso de globalización; la segunda, 
de Armando Córdova, ponencia central del foro FACES Responde a los 
Retos, donde analiza la situación económica venezolana y explora los 
caminos que se podrían seguir, partiendo de ese diagnóstico y del proce­
so de globalización. Ofrecemos, por último, el programa económico pre­
sentado por Cordiplán, para el bienio 1999-2000.

Agradecemos la colaboración de los autores y esperamos poder seguir 
contribuyendo en la exploración y delimitación de los procesos sociales y 
económicos de coyuntura.
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LA CULTURA DE LA GLOBALIZACIÓN

Fernando Mires
D o c e n t e - I n v e s t ig a d o r , U n iv e r s id a d  d e  O l d e n b u r g

Resumen:

En este ensayo, el autor realiza un recorrido a través de las diversas explicaciones y descripcio­
nes que se van dando sobre el cambio epocal en el tránsito de la modernidad a la posmoderni­
dad -o  del “modo de producción maquinal’' (fordismo) hacia otro, llamado por él, “modo de 
producción electrónico” (postindustrial)-, con el fin de develar los nuevos actores sociales y la 
nueva cultura que se está produciendo a partir de los procesos de la globalización, donde ob­
serva una relación dialógica entre el poder del capital y el del conocimiento.

Palabras claves: Globalización, posmodernidad, cultura.

Hay momentos tanto en la vida privada como en la colectiva, en que, como 
consecuencia de profundas conmociones, cataclísmicas o históricas, los puntos 
que sirven para orientarnos, cambian. Sucede por ejemplo cuando emigramos, y 
llegamos a países y ciudades desconocidos; otras costumbres, otros idiomas; 
otras estaturas. Entonces, ha llegado la hora de aprender de nuevo. El recién 
llegado a otros países se parece mucho, en ese sentido, a un niño. Al comienzo, 
sin dudas, el aprendizaje es torpe, hasta que, con el tiempo, los lugares y rostros 
extraños aparecen más familiares.

Pero hay emigraciones. Unas ocurren, como “éxodos en el espacio” . Otras 
ocurren, como “éxodos en el tiempo” . Después de profundos cambios históricos, 
por ejemplo, hay personas que no se adaptan nunca al nuevo orden de cosas y 
optan por refugiarse melancólicamente en el pasado desde donde maldicen el 
presente y al futuro. Hay otros que, con los ojos vendados, damos breves pasos, 
hablando, preguntando, aprendiendo, y algunos, hasta escribiendo, con la espe­
ranza, quizás ilusoria, de encontrar algún camino que nos lleve alguna parte. El 
“éxodo en el tiempo” , debo confesarlo, es una experiencia más dura que aque­
llos que ocurren en el espacio. A estos últimos, después de algunos tropezones, 
he llegado a acostumbrarme. En los del tiempo, en cambio, me siento como un 
nómada. Quiero decir, si en el éxodo en el espacio se puede encontrar si no una 
tierra prometida, por lo menos un lugar habitable, en el éxodo a través del tiem­
po, lo más que nos espera es una larga travesía por el desierto; o la secreta y 
beduina esperanza de encontrar, tal vez por casualidad, un oasis.
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N Ó M A D A S  D EL T IEM PO

Nómadas, es la metáfora que en su libro Postmodern Ethics propone ese 
buen inventor de metáforas que es Sygmunt Bauman, para referirse a la condi­
ción del ser humano en los llamados tiempos de la posmodemidad (Bauman, 1995).

Bauman pertenece a aquella tribu de filósofos pesimistas que ven en la lla­
mada posmodernidad la destrucción de las coordenadas de espacio y tiempo 
que nos eran habituales, de modo que la metáfora del nómada sirve muy bien 
para caracterizar a aquel habitante del desierto, en este caso, no geográfico, 
sino que político y/o cultural, que es, para Bauman, la realidad contemporánea.

Bauman sostiene, en continuidad con anteriores publicaciones, que en el pe­
ríodo posmoderno, sobre todo como consecuencia del fin del bipolarismo que 
caracterizaba a la Guerra Fría, se han venido abajo tres pilares que sostenían al 
llamado orden mundial. Estos son el militar, el político y el cultural. Pero, y ese 
es el problema que avizora Bauman, ese orden no sólo era geopolítico, sino que 
se encontraba además en nuestras representaciones, tanto individuales como 
colectivas. De este modo, si es que se sigue, con algunas desviaciones, la lógica 
de Bauman, habría que decir que el principal “malestar de la posmodernidad” es 
constatar que lo que se ha venido al suelo es principalmente aquel orden simbó­
lico consustancial a la vida moderna1. Y, si consideramos que el ser humano es 
un “animal simbólico" (ya que todo lo que aprendemos, ocurre mediante la inte­
riorización de símbolos) estamos enfrentados a un problema bastante grande.

El derribamiento de los pilares constitutivos al orden de la modernidad lleva, 
según Bauman, a que la economía y su representación posmoderna, el merca­
do, inunde con sus aguas todas las esferas de la vida cotidiana. Tradiciones, 
culturas, asociaciones, relaciones políticas, tejidos de solidaridad y, sobre todo, 
Estados nacionales, son arrastrados por las olas de esa inundación, transfor­
mándose, aquello que fue la ordenada campiña de la modernidad, en el árido 
desierto de la posmodernidad. Perdidos entre las dunas del mercado, el ser hu­
mano deja de ser, de acuerdo a la utopía negra de Marcuse, -que  hoy continúa 
la ideología globalista- un “ser unidimensional” , pasando a ser, en la utopía aún 
más negras de Bauman, una suerte de ser sin dimensiones, ni de espacio, ni de 
tiempo: una especie de entidad extradimensional o, en las palabras del propio 
Bauman, “extraterritorial” (1995, 357).

1 Ese orden simbólico es para mí un sinónimo de lo que en otro ensayo llamaba “el quie­
bre de los paradigmas’’ (Mires, 1996).
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En el mundo virtualizado de la posmodernidad global, no hay direcciones 
asignadas, sólo hay desligamientos y “des-obligaciones” (otra invención semán­
tica de Bauman) (1995, 354). Sin objetivos precisos, ni históricos ni geográficos, 
las dimensiones de espacio y tiempo que nos eran familiares, se encuentran 
profundamente alteradas. Vamos de un lado a otro, como sonámbulos, sin saber 
adonde ni porqué, estableciendo relaciones puramente superficiales, desligados 
de compromisos y sobre todo de obligaciones morales. Pero no sólo somos nó­
madas, agrega Bauman, pues continuando con su talento metafórico, inventa 
dos adjetivos más: vagabundos y  turistas.

VAGABUNDOS Y TURISTAS

El ser humano de la posmodernidad global (seamos en este punto más sin­
ceros que Bauman: ese ser humano es sobre todo “ intelectual” , quizás el propio 
Bauman) es un nómada que se pierde en interminables e inconclusos relatos, 
como ya intentó convencernos Lyotard. Y es un vagabundo que transita por 
tiempos y lugares a los que no pertenece, sin convicción, pasión ni ideal. Pues, 
“el vagabundo es un peregrino sin objetivos; un nómada sin rutas” (358). ¿Y el 
turista? A semejanza del vagabundo un ser extraterritorial, pero a diferencia del 
primero, “vive su extraterritorialidad como privilegio, como independencia; como 
el derecho a ser libre; como licencia para estructurar al mundo” (359). El vaga­
bundo es un ser sin pertenencia. El turista, en cambio, ha hecho de la falta de 
pertenencia, una estética, más aún: una ética. Y tiene algunos motivos para ser 
como es -se  agrega aquí- pues el turista, a diferencia del vagabundo, viaja 
siempre en primera clase. Pero, para ambos, la vida posmoderna no tiene argu­
mentos, sólo un montón de fragmentos, y ellos pueden ser “relatados” de acuer­
do al gusto o estilo del narrador: como drama, tragedia, o comedia. La vida en sí 
no tiene sentido, excepto el que le da su narrador, que es siempre un sentido 
asignado o superpuesto. No hay historia sin historiador y la historicidad de 
nuestra existencia no es objetiva sino resultado de la narración del narrador. No 
hay más historicidad que la que le asignamos a nuestros actos, y ésta, cuando 
no es consensual, acordada, o por lo menos discursiva, está librada al capricho 
de los narradores, entre los cuales habría que contar al propio Bauman, si es 
que nos atuviéramos a su “lógica de fin de mundo” .

No obstante, lo que preocupa a Bauman, no es la desintegración de la histo­
ria, de la cultura o de la sociedad. No es que los nómadas, turistas y vagabun­
dos, en tanto habitantes de ese espacio vacío que es la posmodernidad, 
carezcan de lugares o de puntos de encuentro. El problema es que éstos no son 
sociales sino asocíales. El ser de la posmodernidad global, como buen turista, 
reivindica ideales comunitarios que ya son imposibles de realizar. En ese sentido 
se deja sentir una aversión en Bauman, no declarada explícitamente, en contra
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de las llamadas corrientes comunitarias que defienden y proclaman la existencia 
de espacios formativos pre-sociales. Pues, en lugar de ser lugares de formación 
ciudadana, las comunidades actuales no son sino, para Bauman, comparti­
mientos estancados de grupos egoístas que no reconocen otra moral sino aque­
lla que se deduce de su existencia (neo)tribal.

En lugar de salir de la comunidad a la sociedad, las tribus modernas (desde 
las familias, las bandas callejeras, hasta llegar a las nuevas “protonaciones”) se 
combaten entre sí, disputando espacios que deberían ser compartidos, destru­
yendo con ello las coordenadas mínimas que requiere la existencia social. Sa­
liendo de las tribus, el ciudadano es, en el mejor de los casos, dicho en las 
palabras de Bauman, un “cliente satisfecho” (364), quien, como antiguos caza­
dores tribales, regresa al hogar portando presas de caza (televisores, programa- 
dores, videos) desde aquella jungla que en algún momento los sociólogos, llenos 
de optimismo, llamaron, o quisieron que fuera, “la sociedad” .

La metáfora de la tribu puede ser entendida como similar a la de aquellas 
hermandades perversas que describía Richard Sennett en su libro The fall o f 
publíc man (1977), las cuales desprovistas de comunicaciones externas, es decir 
de sociabilidad, se transforman en microunidades autócratas que en nombre de 
ideales sociales, ponen en práctica verdaderas dictaduras internas, al estilo de 
las antiguas mafias. Hay en verdad una relación de parentesco entre las tesis de 
Bauman y las de Sennett, razón que obligará, más adelante, a ocuparnos de los 
más recientes postulados de este último.

Si la tesis de quienes sostienen la disolución posmoderna de “lo social” fuera 
cierta, habría que pensar entonces que la historia moderna no es sino un chiste 
cruel en lugar de ese optimismo a que nos acostumbraron liberales y marxistas, 
de acuerdo al cual la historia avanza desde fases inferiores a otras más superio­
res, estaría teniendo lugar el mismo proceso, pero exactamente al revés, igual 
que un video puesto en return. Utilizando el escalafón marxista que aseguraba 
que del feudalismo (“sociedad tradicional” para el liberalismo) surgiría el capita­
lismo (“sociedad moderna” para el liberalismo) desde donde surgiría el comu­
nismo (“progreso” para el liberalismo), tendríamos frente a la vista una dialéctica 
puesta de cabeza según la cual el fin del comunismo permitió el triunfo definitivo 
del capitalismo el que, después de su descomposición dará origen al (nuevo) 
feudalismo. El “éxodo en el tiempo” , cuyos actores son los nómadas, vagabun­
dos y turistas de Bauman, sería un regreso al pasado, pero no ese pasado que 
ya existió, sino a otro, impuesto por los imperativos feroces de la propia (pos) 
modernidad.

Bauman es ya un clásico representante de una especie de sociología de la 
desintegración que en el últimos tiempo parece renacer con fuerza en las esce­
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ñas académicas. Desintegración, fragmentación, disolución, son adjetivos que 
se pueden encontrar a puñados en sus libros y artículos. Bauman puede ser 
considerado desde ese punto de vista, como un diagnosticador del tiempo pos­
moderno. Su literatura no pretende avanzar más allá del diagnóstico, del mismo 
modo que en los hospitales modernos, el diagnosticador se despreocupa del 
posterior destino del paciente aunque, como ya han habido casos, un mal diag­
nóstico puede llevar a un tratamiento deficiente e incluso a enfermar a pacientes 
que antes del diagnóstico se encontraban sanos. Pero Bauman no corre ningún 
riesgo. De la misma manera que la sociología diagnosticista se ocupa de califi­
car al (supuesto) orden social (o “sociedad” ), Bauman se limita a analizar “perío­
dos históricos” , fundamentalmente al que el llama posmoderno, olvidándose de 
un pequeño detalle: los períodos históricos son vividos por personas y no por sí 
mismos. Ningún orden social puede ser analizado independientemente a las 
personas que lo constituyen2.

PE R S O N A S , NO E S TR U CTU R A S

Precisamente analizar períodos a partir de personas (y no personas a partir 
de períodos) fue el objetivo del best seller de Richard Sennett The Corrosion of 
Character (1988). Pues en el centro de la obra de Sennett (algo muy inusual en 
trabajos sociológicos) se encuentra una persona, un trabajador moderno, cuyo 
padre, emigrante italiano a EUA de la primera generación -un  trabajador clásico 
de la sociedad industrial clásica que Sennett tuvo la oportunidad de conocer-, 
cuyo hijo, el personaje de la obras de Sennett -un  trabajador clásico de la socie­
dad posindustrial norteamericana- cuenta acerca de las relaciones de trabajo y 
de familia, particularmente acerca de sus hijos. Rico, que es el nombre del per­
sonaje, es un “héroe de nuestro tiempo” . Habiendo realizado una ruptura cultural 
y social con los valores que representaba su padre, se ve el mismo superado por 
la época y los acontecimientos que debe vivir como trabajador “nómada” , en­
contrándose en plena incomunicación con sus propios hijos que, asumiendo la 
“flexibilidad” (adjetivo que según Sennett da la tónica a la cultura social contem­
poránea) ya se han adaptado a los “tiempos posmodernos” . Rico, en cambio, se 
siente en sí todo “el malestar de la posmodernidad” (Taylor 1991). Sabe que los 
ritmos y valores de la sociedad industrial clásica ya no volverán. Pero no conoce,
o no ha interiorizado, valores por los cuales se ha de regir el futuro orden. Vive 
en un permanente estado de difusión, extrañamiento, desolación e infelicidad. 
No es ni un “vagabundo” ni un “turista” , en el sentido asignado por Bauman. 
Pero quizás lo son, o lo serán, sus hijos. Pese a que posee ingresos aceptables, 
teme por su futuro y el de su familia. No tiene amigos, apenas conocidos; tam­

2 Esa es una de las ideas centrales de mi libro El malestar en la barbarie (1998).
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poco conoce lealtades duraderas; poco a poco, en un mundo donde todo ha 
comenzado a ser “flexible” Rico deja de ser el “mismo” que alguna vez fue. Su 
Yo se encuentra en franco estado de deterioro y su carácter, no apuntalado por 
estructuras estables ni por relaciones de pertenencia, comienza a desplomarse 
sobre sí mismo. La “corrosión del carácter” es el signo de nuestro tiempo, repre­
sentado por ese personaje -que  ya no es moderno pero que todavía no es pos­
m oderno- elegido magistralmente por Sennett.

A través del personaje elegido, Sennett intenta ejemplificar las relaciones 
laborales que tendencialmente comienzan a imperar en nuestro tiempo (no 
Sólo, en EUA), “El trabajador flexible” de Sennett, que realiza un trabajo flexible, 
en un tiempo flexible, frente a empresarios flexibles, no sólo es símbolo, sino 
también realidad, de radicales modificaciones en los procesos de producción y 
de trabajo.

En cierto modo, el ensayo de Sennett se enriela en el análisis del, por tantos 
autores constatado, declive del “modo fordista de producir” , caracterizado por el 
estilo (taylorista) de producción especializada y en cadena + consumo de masas 
+ sindicalismo organizado + consenso con el sector empresarial + apoyo (ke- 
ynesianista) del estado + distribución (socialdemócrata y/o laborista y/o social 
liberal), de ingresos y salarios. Está de más decir que el “modo fordista de produ­
cir” nunca se dio de modo definitivo en ningún país, siendo, en la mayoría de los 
casos, un ideal (o utopía) de un desarrollo jamás alcanzado (pero al que todavía 
aspiran algunos ilusos de países del mal llamado “Tercer Mundo”).

La demolición de estructuras industrialistas tradicionales que tiene lugar en 
EUA como “pivote” del resto del mundo o, lo que es parecido, el pasaje del “mo­
do maquinal” al “modo electrónico de producción” (Mires, 1996), acelera el ca­
rácter destructivo de las por Marx llamadas “fuerzas productivas” . Pero no sólo 
relaciones, sociales son destruidas, sino además, el propio carácter de los indivi­
duos que las constituyen.

Según Sennett, la por Schumpeter denominada destructividad creativa que 
caracteriza al capitalismo ha entrado en una fase que contiene mucha más des­
tructividad que creatividad, pareciéndose nuestra época a la de los albores de la 
Revolución Industrial, cuando fue destruida en Europa Occidental - y  después 
con mucha mayor ferocidad en la del Este, con la implantación del “modo indus­
trial comunista de producción" (a mi juicio: una radicalización del “fordismo”)-, el 
llamado mundo tradicional agrario. En ese punto es posible establecer una cierta 
conexión entre las últimas tesis de Sennett y las formuladas, hace ya más de 
veinte años por André Gorz y su ya legendario libro, Adiós al Proletariado. Vale 
la pena, en ese sentido, recordar a Gorz para volver a Sennett.
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André Gorz tiene el innegable mérito, desde su punto de vista marxista, de 
haber extraído radicales deducciones de la llamada “crisis de la sociedad in­
dustrial” proclamada durante los años sesenta por autores como Daniel Bell, 
entre otros, y algo después por autores marxista que hicieron del fin del “for­
dismo” uno de sus temas favoritos. Pero a diferencia de éstos últimos que 
diagnosticaban la disolución de relaciones capitalistas tradicionales, sin cues­
tionar en lo más mínimo la existencia de actores sociales como eran “ la bur­
guesía” y “el proletariado” (si lo hacían se quedaban sin teoría política como al 
fin ocurrió) Gorz se atrevió a ir más allá. Así pudo deducir que si el orden eco­
nómico industrialista declinaba, tenía que ocurrir lo mismo con sus actores. En 
ese sentido, el Adiós al proletariado se deja entender desde una doble pers­
pectiva. Por un lado, significaba la disolución de un símbolo de la “ izquierda 
mundial” : el agente histórico anticapitalista por excelencia; por otro lado, signi­
ficaba la disolución real y no simbólica de estructuras sociales a las que perte­
necía el trabajador fabril y, por supuesto, de aquellas relaciones sociales y 
culturales donde se encontraba articulado.

No obstante, quizás sin proponérselo, André Gorz degradaba al marxismo a 
la categoría de ideología de una era industrial que ya estaba siendo histórica­
mente superada; o dicho en la propia terminología marxista: a ser simple “supe­
restructura” . Quizás su libro fue parte de un proyecto intelectual por construir una 
especie de “marxismo posindustrial” . Ese proyecto, empero, no ha sido realiza­
do, ni por Gorz, ni por ningún post o neo-marxista.3 El marxismo no puede vivir 
sin la idea del “proletariado” del mismo modo que las religiones judaicas y posju- 
daicas no pueden vivir sin la idea del “Mesías” . El proletariado, por lo tanto, si 
seguimos esa analogía, no habría sido una clase “mesiánica”, sino apenas 
“profètica” . Los revolucionarios de hoy deben seguir esperando al Mesías.

Analogías aparte, es preciso hoy destacar la valentía de Gorz al haber de­
tectado a tiempo la disolución de un orden socioeconómico (y cultural) así como 
de su agente histórico principal: el “proletariado” como idea y como “clase” . Ese 
camino es hoy continuado, en fase mucho más avanzada de la disolución del 
“viejo capitalismo” , por Sennett, quien, con menos pathos ideológico que Gorz, 
muestra como esa disolución no sólo hace desaparecer estructuras, sino que 
también corroe, en lo más íntimo, el alma de las personas.

3 La llam ada “crisis del m arxism o” no fue tanto un producto del derrum be de los sistem as 
com unistas de la URSS y Europa Oriental. Más bien fue al revés. Las dictaduras com u­
nistas, a la hora de su caída, carecían de una ideología de legitim ación pues, la que tuv ie ­
ron, el “m arxism o” , no eran correspondientes con el período posindustria l (M ires, 1995). 
El sta lin ism o de Stalin, en cam bio, erigido en medio del apogeo del período industria lista, 
había contado con esa ideología de legitim ación lo que explica, en parte, el apoyo que 
recibió de tantos in te lectuales occidentales.
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El “nuevo capitalismo” como llama Sennett a las relaciones que hoy imperan 
en los procesos de producción y trabajo, amenaza con derrumbarse aún antes 
de haber sido consolidado históricamente, pues ningún orden social puede repo­
sar sobre seres humanos interiormente desgarrados. Queda por tanto la duda si 
aquello que se está disolviendo es “un” capitalismo o “el” capitalismo, entendien­
do en este caso -y  como Sennett- por capitalismo, no tanto un orden económi­
co, sino que una “civilización” , o quizás “un modo de vida”, pero sobre todo, una 
“cultura” .

EL C A P ITA L IS M O  V O LÁ TIL

Sennett, al analizar al capitalismo como proceso cultural, vincula sus tesis 
con las de autores como Max Weber, Norbert Elias, y Albert O. Hirschman quie­
nes en sus estudios sobre los orígenes del capitalismo han subrayado que éste 
orden social nunca surgió como “necesidad histórica”, sino que como proceso no 
planificado, discontinuo en su curso, y reactivado en sus contenidos y formas, 
por las propias negaciones y conflictos que eran producidos en la medida en que 
se realizaba. Quizás es por esa razón que Sennett renuncia, al igual que Bau­
man, a postular la existencia de un orden “superior” que seguirá a la actual fase 
disolutiva (o corrosiva) que él describe. Y es evidente: ese orden “superior” o 
“ inferior” será resultado de múltiples procesos interactivos entre diversos actores 
y espacios. Pues, sólo al final de tantas experiencias ya lo sabemos: las su­
puestas “necesidades” históricas no son sino proyecciones en el tiempo de los 
productores de teorías, o si se prefiere, proyectos destinados a producir una 
sistematización que entrega, por lo menos ficticiamente, la idea de que el futuro 
existe antes de ser vivido. Dicha idea es, por lo demás continuación (por otros 
medios) de una arcaica percepción religiosa, relativa a la existencia de un tiem­
po absoluto que existe antes que sus espacios configurativos. Quizás esa es la 
razón que inhibe a Sennett a centrar su trabajo en la temática del “futuro”, y 
preocuparse más bien de “lo que se fue”. En ese sentido plantea abiertamente 
que aquello que no existe más es la cultura capitalista del trabajo que fue la que 
permitió el surgimiento del que el llama, “viejo capitalismo” .

En otras palabras: el “nuevo capitalismo” de Sennett no se sustenta ni en 
una ética luterana, ni calvinista, ni católica, ni socialista del trabajo. El problema 
es que no se sustenta en ninguna ética. A fin de fundamentar dicha tesis, Sen­
nett abandona por unos momentos la biografía de Rico y desarrolla algunos 
postulados que se encuentran en consonancia con otros análisis del “nuevo 
capitalismo” , particularmente con los de múltiples autores que se refieren al ca­
pitalismo en la era de la globalización. Pero en vez de hablar de un capitalismo 
global Sennett inventa un nuevo concepto: capitalismo volátil.
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A primera vista “volátil” parece ser un sinónimo de “global” . Pero leyendo con 
atención, aparece una diferencia. Se trata de un concepto más específico pues 
se refiere únicamente a la autonomía alcanzada por el sistema financiero mun­
dial respecto a instancias nacionales y estatales. En ese punto hay un hilo de 
continuidad entre el análisis de Sennett y las tesis que una vez sostuvo Rudolf 
Hilferding, a mi juicio, un teórico prematuro de la globalización quien, ya en 
1910, manifestaba la opinión relativa a que el capitalismo en su proceso de de­
sarrollo, y de acuerdo a su tendencia a su creciente concentración, llevaría a una 
etapa denominada como “capitalismo financiero” , conformándose así una suerte 
de “superímperialismo”, ya no ejercido por unas naciones sobre otras, sino por el 
capital sobre el propio planeta (Hilferding 1974). El capitalismo, en virtud de la 
concentración financiera portaría en sí los genes que llevan a su propia disolu­
ción, de la misma manera que en la vida se contiene el gen de la muerte (Hilfer­
ding no era economista sino -dato importante- médico).

Para Hilferding, y ésta era la deducción política de sus tesis económicas que 
hicieron suya la mayoría de las socialdemocracias europeas, el socialismo esta­
ba contenido en el desarrollo capitalista (posición que sostuvo el propio Marx). 
Por lo tanto, el capital financiero llevaría a una suerte de “socialización negativa” 
de los medios de producción. La socialización capitalista preparaba el momento 
gloriosos de la disolución del sistema mundial. Saber reconocer ese momento 
sería tarea “científica” de los revolucionarios, a fin de llevar a cabo la toma defi­
nitiva del poder por el “proletariado” .

No exagero. Simplemente recuerdo, quizás con algo de nostalgia, largas 
discusiones sostenidas durante mi “período militante” . El tema más insistente de 
dichas discusiones era si “ las condiciones objetivas” estaban dadas para que se 
produjese el quiebre revolucionario. Con el correr del tiempo, y después de múl­
tiples experiencias, pude advertir que la determinación de las llamadas “condi­
ciones objetivas” no tenía nada de “objetivas”, ni mucho menos de “científicas” . 
Era casi siempre el resultado de una relación de poder. No obstante, recuerdo 
también que durante ese período, un tema aparecía con insistencia cada cierto 
tiempo. Ese, era el del “carácter de la burguesía latinoamericana” . ¿Eran real­
mente nacionales las burguesías nacionales? ¿O eran simplemente agentes 
locales al servicio del capital extranjero? Los argumentos que durante los años 
sesenta sostuvieron André Gunder Frank y otros “teóricos de la dependencia” , 
parecían otorgar aval científico a esta última tesis. Y el tema no era irrelevante: 
si las burguesías latinoamericanas no eran nacionales, quiere decir que no había 
que esperar a que el capitalismo estuviese lo suficientemente “desarrollado”, ni 
mucho menos que las contradicciones que separaban al “capital nacional” res­
pecto al imperialista fueran agudizadas, sino que la revolución era siempre ac­
tual, como proclamaba el Che Guevara desde Cuba primero, desde Bolivia 
después.
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¿Por qué recuerdo esos momentos que a muchos lectores han de parecer 
curiosas antigüedades? Por una ironía simplemente: la discusión está recién 
siendo resuelta por los teóricos de la globalización, aunque estos ignoren el 
transfondo ideológico de sus propias teorías. Dicho simplemente: de acuerdo a 
las teorías de la globalización, no hay ningún lugar para la existencia de burgue­
sías nacionales. Pero, en contraste con las tesis dependentistas y guevaristas 
de los años sesenta y setenta, que suponían que las burguesías de los llamados 
“países imperialistas”, a diferencias de la de los países “periféricos” si eran na­
cionales, hoy en día, en la era de la globalización, supuesta fase superior del 
imperialismo, no hay burguesías nacionales en ninguna parte del mundo.

La burguesía se ha transformado, en virtud de su propia globalización, en 
una clase extranacional, extraterritorial, espacial, intergaláctica, en fin: global. Es 
por eso, que sin conocer tal vez la teoría de Hilferding (o sino lo habría citado) 
Sennett repite, como si fuera un invento reciente, pero casi noventa años des­
pués, uno de sus principales postulados, a saber: hoy está teniendo lugar una 
concentración del capital sin centralización. Es decir, como ya había profetizado 
Hilferding, el capital ha alcanzado su condición más abstracta posible: su globa­
lización. Ya no obedece dictámenes nacionales ni estatales; es un capital deslu- 
garizado. En consecuencia, la “clase” del capital, la burguesía, también ha 
entrado en un proceso de transformación y, las que ayer fueron impetuosas cla­
ses nacionales, también se han globalizado. La burguesía ya no tiene burgo.

LA  TR A N S FO R M A C IÓ N  DE LA B U R G U ES ÍA

Una burguesía sin burgo ya no es burguesía. Es otra cosa. El burgo fue el 
lugar que la burguesía creó para reproducirse a sí misma. De ahí que el burgo 
anidara a la burguesía en su doble expresión: como habitantes de la ciudad 
(Bürger) y como artesano, industrial o comerciante (Bourgeois). Que casi siem­
pre la ciudadanía económica coincidiera con la política, no inhabilita hablar de 
ambas como prácticas diferentes. Eran esas prácticas las que conferían vida al 
burgo, que sin ellas habría sido sólo lo que fue durante el período medieval: un 
simple castillo (Burg) rodeado de empalizadas.

Ciudad, comercio y política, eran tres “personas” distintas de una sola mo­
dernidad. La posmodernidad puede ser entendida entonces como la disolución 
de esa unidad trinitaria. La “clase” que substituye a la burguesía, en el período 
de la globalización, no es el “proletariado” (que ha dicho “adiós”) sino otra que no 
tiene nombre, y lo andaba buscando. Sennett, que en indirecta sintonía con Hil­
ferding propone el concepto de “capitalismo volátil” , estaría de acuerdo, segura­
mente, si se hablara de “un empresariado volátil” , o algo parecido. No sería mala 
idea pues que los institutos de sociología se pusieran de acuerdo y llamaran a
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un “concurso internacional” a fin de encontrar un nombre adecuado para “ la cla­
se dominante” en los tiempos de la globalización. Hay, empero, un sociólogo que 
ya se anticipó. En Le Monde Diplomatique Denis Duelos sugiere el nombre de 
hiperburguesía para designar a la “nueva clase” (Duelos, 1998).

Independientemente a que hiperburguesía sea sólo una fotocopia del con­
cepto de superburguesía que se deduce del supercapitalismo de Hilferding, más 
interesante que el concepto, es la caracterización de ese nuevo sector social 
internacional que lleva a cabo Denis Duelos. Pues, según el autor, estaríamos 
en presencia nada menos que de una nueva “formación social” que sólo puede 
ser entendida desde una perspectiva globalista.

El carácter de la formación social globalista estaría determinada, según Du­
elos, por sus sectores hegemónicos, y el más hegemónico parece ser, tenden- 
cialmente, la que él llama hiperburguesía. Pero en qué se diferencia la 
hiperburguesía de la burguesía? Hay cuatro diferencias fundamentales: la prime­
ra ya está señalada: la hiperburguesía no tiene patria. Es en cierto modo la reali­
zación postuma de aquel dictamen que Marx avanzaba en su manifiesto: El 
Capital no tiene Patria. Pero los capitalistas, por lo menos, la tenían. Hoy, en 
cambio, los capitalistas, corriendo detrás de sus capitales, han perdido también 
la patria. La nueva burguesía es, en cambio, una burguesía deslugarizada.

La segunda diferencia, que parece ser decisiva para Duelos, es que la hi­
perburguesía ha trazado como objetivo de su existencia, la acumulación de po­
der en lugar de la acumulación de dinero. Pero entendamos bien a Duelos: no se 
trata que a esa (neo)burguesía no le interese el dinero; por el contrario, le intere­
sa tanto o más que a la antigua. Pero le interesa, fundamentalmente, como dine­
ro-medio  y no como dinero-fin. El dinero no es para ella un objeto de 
acumulación en sí, sino es un medio para la acumulación de poder, el cual es 
ejercido de preferencia en organismos internacionales, donde como managers, 
consejeros, especialistas, financistas, accionistas, e incluso políticos (Duelos 
nombra como lugar de formación de esa hiperburguesía al propio Parlamento 
europeo) controlan la economía mundial más por medio de redes y relaciones, 
que por medio de las decisiones que provenían de la estructura vertical y jerár­
quica de las tradicionales empresas.

Podría decirse entonces, que el concepto hiperburguesía, al menos como lo 
entiende Duelos, representa la condensación en una “clase” de dos actividades 
que históricamente habían estado separadas: la acumulación de dinero como 
medio para lograr el poder y la acumulación de poder para lograr el dinero. Se 
trataría de una clase que es económica y política a la vez.
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La tercera diferencia se deduce de la segunda. La nueva burguesía ocupa, 
para Duelos, un lugar distinto al que había ocupado la “vieja burguesía” en el pro­
ceso de producción social. El antiguo presidente de empresa (las empresas eran 
estados dentro del Estado y a veces conformados a su imagen y semejanza) ha 
cedido su lugar hegemónico a sistemas de relación pública internacional. Es decir: 
el poder de la “nueva clase” ya no sólo es abstracto, sino que además, como tam­
bién profetizó Hilferding, anónimo y, por lo mismo, extremadamente despersonali­
zado. A diferencias del presidente de empresa cuya principal función era negociar 
con agencias nacionales, incluyendo al propio Estado, los “sistemas de relación” 
operan en círculos transversales, dentro y fuera de los propios estados al mismo 
tiempo. En breve: el lugar de inserción del relacionador público internacional no es 
la “sociedad” , es si se quiere una “sobresociedad” .

La cuarta diferencia, y tiene que ver con la temática que preocupa a Sennett, 
es cultural: la antigua burguesía que no ocultaba su animadversión a los secto­
res intelectuales, manifiesta hoy una clara tendencia a “adquirir” cultura. Y no se 
trata sólo de adquirir una cultura racionalista o funcional, como aprender idio­
mas, o nuevas técnicas de comunicación. Se trata además del cultivo de nuevos 
estilos de vida. En cierto sentido, ese nuevo interés representa una rebelión en 
contra del capitalista luterano y calvinista del pasado, amarrado a una empresa 
lugarizada y regulada mediante un rígido control del tiempo. La nueva burguesía, 
en cambio, rinde cierto culto a los placeres, a la elegancia, a las ofertas turísti­
cas, a los buenos vinos y a la gastronomía. Cuida las formas. En lugar de ser 
políticamente reaccionaria, tiende al cosmopolitismo y a la tolerancia. Como 
habita generalmente en las afueras de esas zonas de conflicto que son las ciu­
dades, posa de multicultural y democrático; el racismo se lo deja a los “viejos 
capitalistas” , a los sectores medios y al glorioso proletariado. Incluso, hace su­
yas, de vez en cuando, posiciones ecológicas e incluso feministas.

A fin de cuentas, si siguiéramos la lógica de autores como Duelos hasta las 
últimas consecuencias, estaríamos nada menos que frente a una suerte de toma 
invisible del poder por parte de nuevos sectores hegemónicos automatizados de 
las relaciones de espacio y tiempo que imponía el modo maquinal (o fordista) de 
producción. Son estos nuevos sectores, la vanguardia abstracta, anónima e 
interespacial de nuestro tiempo. De acuerdo a la lógica de Sennett, serían tam­
bién los principales responsables de la corrosión del carácter del ser humano 
posmoderno. Han destruido los valores de la sociedad industrial y los que ofre­
cen como substitutos no han logrado enclavar al interior de las almas de aque­
llos nuevos agentes de la producción, que como ese Rico del libro de Sennett, 
viven el drama de no ser más modernos, sin ser todavía, posmodernos.

La “cultura del nuevo capitalismo” -ése  es en buenas cuentas, el tema cen­
tral de Sennett- comienza a ser como constata Duelos, la cultura de sus secto-
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res hegemónicos en el caso del postulado del mismo autor, de la hiperburgue- 
sía. Los tejidos y relaciones contraído al interior de esa nueva cultura tienen que 
afectar necesariamente muchos roles asignados, entre ellos, el que les corres­
pondía a los productores oficiales de cultura, en este caso, a los intelectuales. 
En este sentido no es falso pensar que estamos asistiendo a un momento ca­
racterizado por la recuperación de los intelectuales por parte de las nuevas 
agencias de poder. Ese proceso es el que lleva a plantearme a continuación, 
atravesando ya la línea trazada por Sennett, el problema de la producción cultu­
ral en los tiempo de la globalización o, lo que es parecido: ¿existe una cultura de 
la globalización?

LOS NUEVOS MECENAS

El tema de la recuperación de los intelectuales no es inapropiado. No siem­
pre los productores oficiales de ideas han mantenido relaciones tensas con los 
detentores del poder empresarial y político. El nacimiento de la democracia mo­
derna, recordemos, es inseparable de la institución del “mecenazgo” particular­
mente del italiano, y dentro de éste, de los florentinos, genoveses y venecianos. 
Los “mecenas”, es decir, las clases dominantes de las ciudades, protegían a sus 
intelectuales si es que ese rol no era asumido directamente por ellos. De la mis­
ma manera que en la antigua Grecia, podría decirse de las ciudades italianas del 
renacimiento, que el cultivo de las artes, de las ciencias y de las letras, iba unido 
a la existencia de la producción de excedentes que permiten salir de los marcos 
que imponen las economías de la subsistencia, es decir, va unido a aumentos 
no sólo en la producción sino en la productividad. Y si hoy en día aumenta como 
consecuencia sobre todo de la incorporación de innovaciones microelectrónicas, 
es la productividad, hasta el punto que en algunos países posindustrializados, la 
productividad se ha autonomizado tanto de la producción que, por primera vez 
en la historia, la productividad en el sector productor de medios de producción 
aumenta mucho más rápido que en sector productor de medios de consumo.

La sobreproducción de excedentes ha creado así condiciones para que sea 
posible una resurrección del mecenazgo, sólo que bajo formas distintas a las 
que se dieron durante el período del renacimiento italiano. Los mecenas de hoy 
ya no son ni potentados, ni papas, ni príncipes; son instituciones financieras, 
empresas, bancos. Tiene lugar de este modo una recuperación de los intelec­
tuales por parte del “capital” , intelectuales que en período de la modernización 
industrial clásica vivieron, en su gran mayoría, en abierta hostilidad con los po­
deres establecidos, ya fueran económicos, políticos, clericales y militares. La 
hostilidad en algunos casos fue tan aguda que por momentos, los intelectuales, 
en algunas naciones, lograron autonomizarse, organizar su poder de modo par­
tidario y, como jacobinos y bolcheviques, en nombre de “ ideas superiores” y en
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autorrepresentación de otras clases (a veces tan ficticias como “el proletariado), 
arrebatar el poder a las por ellos llamadas “clases dominantes” , e imponer, a 
sangre y fuego sus ideales y utopías. Habría que averiguar cuántas revoluciones 
políticas sólo fueron posibles debido a la incapacidad que ofrecieron determina­
dos órdenes socioeconómicos para integrar a “sus” intelectuales. En todo caso, 
nunca ha sido posible una revolución política en contra de una democracia. Hoy 
en día, en cambio, asistimos a una suerte de procesos de reincorporación de los 
intelectuales y otros sectores ideológicamente hostiles al proceso de producción 
social, gracias entre otras cosas, a la resurrección de la institución del mecenaz­
go en sus posmodernas expresiones. Y si los intelectuales están dentro del pa­
lacio (sea éste de invierno o de verano), ya no necesitan tomarlo desde afuera. 
La “toma del poder” sólo es posible si se está afuera del poder.

Las clases empresariales que dieron origen al capitalismo moderno han te­
nido siempre una actitud ambivalente frente a los intelectuales. Por una parte, su 
formación fundacional tenía un carácter conservador y religioso. El espíritu calvi­
nista y luterano (como también el del catolicismo reformado) del trabajo, no es el 
más apropiado para aceptar fácilmente innovaciones en los estilos de vida y en 
las formas de pensar, de tal modo que los intelectuales como fueron siempre 
considerados, y con razón, por los primeros empresarios, como agentes disocia- 
dores pero, en última instancia, necesarios para la educación y la cultura. Si se 
quiere, un mal menor. Más necesarios fueron todavía en aquellos países en que 
se hizo necesario arrebatar la tuición del poder a iglesia y sectores clericales 
pues los intelectuales proveían a tales procesos de ideologías sustitutivas, a 
cambio, por cierto, de recibir cuotas de poder.

Fue precisamente en el marco del proceso de secularización europeo cuan­
do se produjo el primer atisbo de alianza entre la “clase del pensamiento” y la 
“clase de los negocios”. Dicha reconciliación no tardaría en reflejarse en el ám­
bito de la propia producción intelectual.

Las teorías socialistas, herederas radicales del proceso de secularización 
antifeudal, antiabsolutista y anticlerical, que afectó a muchos países europeos 
desde el siglo XVII al XIX, incorporarían en sus registros muchos elementos 
constitutivos al imaginario ideológico de las burguesías calvinistas y luteranas. 
Recordemos que los primeros igualitaristas (los pre-socialistas) condenaron en 
las clases nobiliarias el “ocio” qué lleva al deterioro de las virtudes ciudadanas, 
de las cuales la principal es la del trabajo. ¿Y quién podría ser el más digno 
portador de la idea del trabajo que el trabajador? Los que más trabajaban debe­
rían ser los dueños del poder, en una sociedad cuya cultura ya empezaba a 
definirse como “cultura del trabajo” . El proletariado, representación simbólica 
singular de trabajadores plurales fue en ese sentido, el representante radical de 
aquella ética del trabajo que en sus orígenes había debido ser fundamentada
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religiosamente del mismo modo que en tiempos seculares, hubo de ser funda­
mentada ideológicamente.

EL PODER Y EL SABER

La actitud ambivalente de las burguesías tradicionales frente a los intelec­
tuales se han reflejado, sobre todo, en sus relaciones con la Universidad. De 
pronto, siente la presencia de los “propietarios del saber” como algo amenazan­
te; pero no puede dejar de presentir que el “saber” y el “poder” no son, como 
captó Foucault, entidades antagónicas. Por una parte, Lá Universidad es el sitial 
del saber, y por lo mismo, del “deseo de poder” , como diría Lacan. Pero por otra, 
la Universidad da prestigio a la ciudad, mucho más que museos, paseos y ave­
nidas; y de esa ciudad el burgués se siente dueño, si es que, efectivamente, no 
lo era. Sin la Universidad, la ciudad es un centro puramente mercantil o una 
fortificación militar. Pero a su vez, la burguesía debe aceptar que la Universidad 
escape por momentos a su control y, lo que es peor, sus ocupantes ya sean los 
catedráticos de toga, ya sea el trasnochado estudiante, no hacen nada por 
ocultarlo. El primero con su petulancia y orgullo intenta probar día a día al bur­
gués que el verdadero poder está en las ideas. Los segundos, con sus borrache­
ras y estilos bohemios de vida, con sus asonadas callejeras -intentos infantiles 
para apoderarse de la ciudad de los padres- y sobretodo con la sexualidad que 
irrumpe de tantos cuerpos juveniles agrupados, constituyen una permanente 
amenaza al orden: al orden de las calles y al orden de las almas.

La universidad, desde sus momentos precapitalistas, se constituyó tanto 
social como arquitectónicamente en una ciudad dentro de ciudad. Los “barrios 
universitarios” de las grandes ciudades y de las que quieren serlo, o los “cam­
pus” , como son catedrales, son símbolos que escapan a la ocupación total de 
la ciudad por los empresarios comerciantes y/o industriales. Las catedrales 
simbolizan el paseo clerical, cuando el orden elevaba sus cruces y torres hacia 
el cielo. Las universidades en cambio, pretenden simbolizar el futuro, pues, 
como decía Ortega y Gasset, lo que se discute en sus antros, será mañana 
discutido en plazas y calles. Y como las iglesias y conventos, las universidades 
y sus institutos llegaron a ser, en algunas ciudades, entidades independientes 
y autónomas.

La autonomía que en muchos países latinoamericanos todavía gozan algu­
nas instituciones universitarias, tiene un carácter ambivalente. Por una parte fue 
conquista de movimientos democráticos y populares (especialmente en la déca­
da de los treinta) de los cuales los estudiantes universitarios eran protagonistas 
activos. Pero, y eso pocas veces se ha dicho, fue el proyecto estudiantil, tal vez 
inconsciente, de defenderse mediante la construcción de subciudades, no tanto
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del Estado y de sus policías armadas, sino también de marcar diferencias con 
los grupos subalternos urbanos como los sectores intermedios y los trabajado­
res. La universidad, por lo tanto, era odiada y al mismo tiempo deseada por los 
demás habitantes de la ciudad, algo que, todavía como tenue resto del pasado, 
se observa en algunas ciudades tradicionales.

LAS P A LA B R A S  Y  LAS A R M A S

Los primeros comerciantes e industriales de las ciudades posmedievales (y 
poscoloniales en América Latina) debían elegir entre enviar sus hijos al clero o al 
ejército. La Iglesia y el Cuartel eran los pilares de la reproducción ciudadana. La 
función de intelectual estaba reservada a ciertas actividades clandestinas de 
hombres con sotana (en el caso fabuloso de Sor Juana Inés de la Cruz, también 
de mujeres veladas), a profesores de escuelas, y a repentinos iluminados que 
hundían sus narices en libros llenos de telarañas. Con la fundación de universi­
dades, surgió la tercera alternativa: convertir a los hijos en propietarios no sólo 
de dinero, sino además, del saber. Pues, originariamente, el saber no era un 
polo antagónico al poder, sino sólo su complemento.

La disociación del saber respecto al poder es un producto neto de las fases 
más avanzadas de los procesos de modernización. No obstante, los propietarios 
urbanos nunca perdieron la esperanza de recapturar el saber que se ocultaba en 
los recintos universitarios, de la misma manera que a las armas que se escon­
dían en los cuartelarios. En ese, pero quizás sólo en ese punto, la Universidad y 
el Cuartel tienen algo en común. Ambos son objeto del deseo de los propietarios 
del dinero. Ambos se niegan a someterse plenamente a su imperio. Ambos 
anhelan, en el fondo, ocupar el poder que ostenta la burguesía civil. En vano 
cree la burguesía adinerada que enviando a sus hijos como caballos de Troya a 
los cuarteles y a las universidades, éstos pasarán a ser suyos. Tardarán en dar­
se cuenta que no siempre los hijos aman a los padres y que su más profundo 
deseo es sustituirlos, no sólo frente a la madre, sino que en todos los demás 
aspectos de la vida.

Desde la vida gris de los cuarteles, o desde el bullicio del campus, esos dos 
extremos de la ciudad (sociedad), el militar, propietario de las armas y el inte­
lectual, propietario de las ¡deas, esperan sórdidamente, el momento de la violen­
cia final que los llevará al poder, ya sea en nombre de la revolución o de la 
contrarrevolución.

El poder esta ahí, siempre deseable, sugerente, insinuante, ofreciéndose 
obsenamente a ser tomado por el primero que sea capaz de quebrar las leyes 
que lo sustentan. Razón de más para que entre el militar y el intelectual se esta-
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blezca una relación de odio-amor. No son, pienso, sólo razones ideológicas las 
que llevan a los militares, en los múltiples y sangrientos golpes militares cometi­
dos a lo largo de criminal historia latinoamericana, a arrasar con universidades y 
bibliotecas y que después, ya en el poder, se repartan entre sí títulos de rectores 
y doctorados, e incluso, aunque sean semialfabetos, escriban libros y memorias. 
A la inversa, los intelectuales revolucionarios, apenas llegan al poder, se ponen 
uniforme y se hacen llamar “comandantes” -aunque en América Latina opten por 
el título antes aún de ocupar el palacio de gobierno-. Es que entre las armas y 
las letras -ya  lo sabía Cervantes (y su Quijote) que era escritor y militar a la vez- 
hay una mal oculta relación. Ambas pueden ser instrumentos de poder. Ambas 
sirven para disuadir. Ambas sirven para matar.

Sintetizando modo grueso, podría decirse que la ciudad moderna alberga 
cuatro propiedades que quisieron y quieren dominarla. Los propietarios del cielo
o los curas. Los propietarios de las armas o soldados. Los propietarios del dine­
ro, o burgueses. Y por último, los propietarios del saber o intelectuales. En la 
ciudad premoderna, el poder era controlado desde el cielo y sus sucursales, las 
Iglesias. Las Iglesias eran dueñas del dinero, de las armas y del saber. La revo­
lución democrática que da origen a la modernidad resulta de una alianza de los 
tres poderes por ellas marginados. El contrato social, que según Rousseau y 
Locke es ficticio, no fue en la realidad tan ficticio. Fue más bien un contrato polí­
tico para, en nombre del Estado de origen social, desmontar al Estado de origen 
divino. Desde entonces, el poder eclesiástico es sólo uno más dentro de un 
cuarteto que para mantener cierto equilibrio entre sí hizo necesario el renaci­
miento de la polítíca y de sus elementos reflexivos y conciliadores. Hoy la Iglesia 
parece estar fuera del juego, aunque el Papa viaje por todo el mundo en busca 
de consolidar un poder espiritual que se le escapa por todas partes.

Por cierto, los propietarios del saber han pretendido, cada cierto tiempo, 
usurpar con sus producciones teleológicas (ideológicas) el control del “más allá” 
reservado a las Iglesias. La caída de los regímenes socialistas de Europa del 
Este, marca quizás el fin del proyecto de los propietarios del saber para construir 
teológicamente a lo político a partir de ese intelectual colectivo (Gramsci) que 
era, supuestamente, el Partido-Estado. Con el fin de la Guerra Fría también los 
propietarios de las armas se encuentran en dificultades para disparar a enemi­
gos que ya no aparecen como tales.

En verdad, los pensadores latinoamericanos no han sacado todavía las con­
secuencias del hecho de que la caída de los regímenes comunistas europeos 
coincidió en el tiempo con el declive de las dictaduras militares que asolaban el 
continente, coincidencia que no es de ningún modo casual. Desde que el pro­
yecto intelectual teleológico de ocupar la ciudad se ha venido al suelo, el pro­
yecto de control militar de lo social, carece de fundamento estratégico. Bauman,
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tiene en parte razón, desde ese punto de vista, al señalar que en la posmoderni­
dad global, el único poder que permanece incólume es de los propietarios del 
dinero. Pero si retomamos los análisis sociológicos de Sennett, referentes a la 
“volatización del capitalismo” y el invento semántico de Duelos referente a la 
formación de una hiperburguesía, tenemos que los propietarios del dinero tam­
bién han experimentado un profundo proceso de transformación interna, e inclu­
so de disolución. El mismo Duelos, un innegable posmarxista, aventura la 
posibilidad, también profetizada por Hilferding en 1910, relativa a un capitalismo 
sin capitalista. ¿Pero que capitalismo sería ese? O mejor: ¿sería ese un capita­
lismo? Dejemos esa pregunta inconclusa. Después de todo, ese no es el tema 
de este ensayo.

LA IN TE L E C T U A L IZA C IÓ N  DE LA B U R G U ESÍA

La por Duelos llamada hiperburguesía está, efectivamente, consumando una 
sutil toma del poder de espacios intelectuales, aún a costa de pagar el precio de 
tener que intelectualizarse a sí misma. Ya, sobre esa materia, había recibido 
algunas lecciones de la “vieja burguesía" la que después de consumado el pe­
ríodo de lucha antiabsolutista, intentó “ennoblecerse” comprando títulos de no­
bleza a nobles sin tierras, y por tanto, sin dinero. Fue esa misma burguesía 
cuando, en países en que los títulos de nobleza bajaron su cotización, compra­
ron a manos llenas títulos académicos. Sospechosamente, casi todos los direc­
tores de bancos portan títulos académicos, de preferencia, doctorados. Los más 
baratos son posibles de adquirir en algunos países del llamado “Tercer Mundo” . 
Hay otros de más alto precio que otorgan, muchas veces en calidad de honora­
rios, universidades europeas y norteamericanas. En Suiza, el comercio de títulos 
académicos alcanza cifras escandalosas. Por supuesto, también han aparecido 
en el curso del proceso de academización de la burguesía, subprofesiones, co­
mo los “escribidores” de diplomas, maestrías y disertaciones. Y me han contado 
que algunos trabajos de “escribidores” no son tan malos, o que hay otros peores 
aunque hayan sido escritos con medios más lícitos.

La degradación de los títulos académicos puede ser comparada con la que 
ayer experimentaron los títulos de nobleza. El noble empobrecido no tenía más 
alternativa, si es que quería sobrevivir, que vender su título a algún comerciante 
con ínfulas de grandeza. Hoy, como consecuencia de la superproducción de 
académicos, el título de doctor ya no sirve ni para entrar al mercado ocupacio- 
nal, pues muchos empresarios ven en el “doctor” más bien una dificultad (repre­
senta un pasado estudiantil, a sus ojos, parasitario) que un mérito. La 
universidad no puede, desde luego, absorber toda su inmensa producción. De 
modo que tendencialmente tiende a formarse una suerte de “aristocracia inte­
lectual” que como su congénere del pasado, la nobiliaria, que poseía títulos sin
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tierras, la de hoy posee títulos, pero sin posibilidades ocupacionales. Pero a 
diferencia del aristócrata nobiliario, el académico no puede vender su título (de 
eso se encargan otras instituciones). Sólo le queda como alternativa, ponerse al 
servicio, o ser miembro, de la “hiperburguesía” que como toda clase en forma­
ción, se encuentra ansiosa por reclutar nuevos talentos.

El reclutamiento de talentos es una de las prácticas más sutiles de nuestro 
tiempo. Ya no sólo grandes empresas financian proyectos de investigación aca­
démica, sino que crecientemente comienzan a sumarse bancos y otras institu­
ciones financieras. Y no se trata sólo de proyectos investigativos funcionales a 
los objetivos de la empresa.4 En síntesis: mediante la reactivación del mecenaz­
go está siendo recompuesta hoy, en los tiempos de la llamada globalización, una 
suerte de alianza histórica entre intelectuales y empresarios. Dicha alianza es ya 
tan estrecha que gran parte de los proyectos investigativos en las más diferentes 
universidades del mundo occidental funciona en base a dineros no estatales. A 
su vez, el personal que no recibe salario estatal es tendencialmente más nume­
roso. Poco a poco, la universidad será sólo su edificio. En su interior albergará a 
múltiples equipos de investigación y docencia dependientes económicamente de 
mecenazgos exteriores.

Naturalmente, la nueva alianza descrita, lleva a una suerte de reconstrucción 
de los saberes. El saber construido sobre la base de relaciones que se suponían 
antagónicos, no puede ser el mismo que se produce como consecuencia de 
relaciones cooperativas. De ahí que no es casual que el saber de la modernidad 
haya sido tendencialmente dialéctico (es decir, basado en la oposición de los 
contrarios) y el de la posmodernidad sea, tendencialmente, dialógico (es decir, 
basado en la unidad de los contrarios, que reivindica como positiva y no como 
defectuosa la ambivalencia discursiva). Dicho en otros términos, con la modifica­
ción de las relaciones entre los poderes del saber y el del dinero tiene lugar una 
mutación del “Homo academicus” (Bordieu, 1984).

4 En este sentido, siem pre me había preguntado qué interés podría tener la Ford o la 
Volksw agen (por e jem plo) para financiar proyectos destinados a estudiar la revolución en 
N icaragua, la dem ocratización en Chile, o al m ovim iento zapatista de Chiapas, para poner 
algunos ejem plos. Un día hice esa pregunta a un colega cuya habilidad para redactar 
program as de investigación y conseguir financiam ientos cruza ya casi todas las fronteras. 
Me contestó sim plem ente: “N inguno” . “Pero quizás ahorrar im puestos y obtener ganan­
c ias” - in s is tí: “quizá algo; pero no puede ser m ucho”-  agregó. Y luego dijo: “quizás lo 
único que les interesa es tener buenas relaciones con nosotros, los investigadores” . “Ahí 
está el secre to” , pensé más adelante: “El fin es el m edio” . Se trata de un proceso de 
acercam iento a los propietarios del saber.
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Fuera de la Universidad, el proceso que lleva a la nueva alianza histórica es 
mucho más evidente. Por doquier aparecen microinstitutos investigativos, algu­
nos con el nombre de “universidades”, sobre todo en el área de las ciencias na­
turales, dotados de las más modernas infraestructuras. Y por si fuera poco están 
las famosas ONG de las cuales sólo una extrema minoría es autosubsistente.

La mayoría de las ONG dependen, como es sabido, de financiamientos ex­
ternos y son, en primer lugar, agrupaciones profesionales que buscan por ese 
medio la percepción de ingresos para sus miembros que ya no pueden ser obte­
nidos medíante vía estatal. Que además las redes de las ONG contribuyan a la 
creación de nuevas formas de sociabilidad, demuestra la ambivalencia del pro­
ceso de acercamiento entre los propietarios del dinero y los del saber. Y la am­
bivalencia rige para ambos lados. Del mismo modo como el saber es 
empresarialízado, tiene lugar cierta intelectualizacíón del sector empresarial, 
aspecto que no deja de ser relevante, sobre todo si se considera que los secto­
res más incivilizados de la sociedad moderna han sido por lo general, el militar y 
el empresarial. Todo proceso que tienda a aportar mayores grados de civilidad a 
ambos sectores, debe ser considerado como un importante paso en la profundi- 
zación de las relaciones democráticas. Lejos se está, por lo tanto, en este tra­
bajo, de condenar puritanamente el “acercamiento" que hoy tiene lugar entre el 
dinero y el saber. Tampoco debe, por cierto, ser aplaudido “a priorí” . Muchas son 
las deudas que los intelectuales tenemos con la vieja Universidad y no hay mu­
chos motivos para alegrarse de su desaparición. Simplemente estoy tratando de 
procesar un dato histórico, computarlo y extraer de ahí algunas consecuencias 
que tiene que ver con los procesos políticos de nuestro tiempo. Pero así como 
se nos fue el “proletariado”, así como la burguesía de la modernidad se encuen­
tra en disolución, así se nos está yendo la vieja Universidad, incluso sin que, los 
que somos ya veteranos profesores, nos demos cuenta. Pero quizás esos jóve­
nes académicos que de vez en cuando nos miran con curiosidad pasar en los 
corredores, piensan que nosotros (algunos todavía visten y se peinan -s i es que 
pueden- como en los sesenta) los de antes, no somos más que, como dice el 
tango: “fantasma de un viejo pasado que no volverá”.

Richard Sennett avanzaba la tesis de que aquello que hoy está teniendo lu­
gar en los procesos financieros es una “concentración sin centralización”. Quizás 
lo mismo se puede decir de los procesos intelectuales. Como nunca, la acumu­
lación de saber, en todos los niveles, ha alcanzado la magnitud que hoy tiene. 
Pero al igual que lo que ocurre con las finanzas, dicha acumulación lejos de 
estar centralizada, aparece ante nuestros atónitos ojos, como algo extremada­
mente fraccionado. El fraccionamiento del poder parece ser proporcional al frac­
cionamiento del saber. Dentro de todas las desventajas que ahí se derivan, 
tratemos sin embargo, de rescatar algo positivo.
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El fraccionamiento del saber ha hecho tabla rasa con toda tentativa para 
restaurar la idea del Saber Único. Así como la burguesía es una clase segmen­
tada, al menos en dos fracciones, la local y la interncional, el saber también ha 
alcanzado la misma condición. Hoy podemos percibir que hay una interminable 
producción de saberes que se entrecruzan entre sí pero que rara vez se con­
vierten en antagónicos. Y si mal no recordamos, ese Saber Único fue durante el 
período de la modernidad, la base sobre la cual fue sustentada la nefasta idea 
del Poder Único.
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Resumen:

La incorporación de la Universidad al debate postmoderno, evoca la necesidad apremiante de 
una reflexión a la luz de los nuevos tiempos que transcurren. La nueva convocatoria desde los 
lugares que subyace el proceso de globalización, no trata ya de cómo construir individuos en 
sujetos ilustrados, sino de temas que tienen que ver con el mercado cognitivo-instrumental. 
Mercado que se orienta de acuerdo a los circuitos de producción y circulación de los nuevos 
agenciamientos colectivos que tienen como horizonte la producción en serie de agentes consu­
midores de la mercancía conocimiento, en el mercado cognitivo. Una racionalidad cognitivo- 
instrumental suple hoy las funciones fomativo-pedagógicas-instrumentales que cumplen los 
centros de enseñanza universitarios tradicionales. Desde la perspectiva del planteamiento de un 
nuevo diálogo con la manera como se desenvuelven las “economías políticas del conocimiento” , 
sería bueno tomar distancia tanto de la posición enderezada a convertir a las universidades en 
meras agencias consulares de los procesos de globalización como de continuar reproduciendo 
el “parque jurásico académico”.

Palabras claves: educación, universidad, postmodernidad, globalización.____________________

La incorporación de la Universidad al debate posmoderno evoca el gesto 
propiciatorio de la necesidad apremiante de una reflexión un tanto desapasiona­
da a la luz de los nuevos tiempos que transcurren los cuales nos invitan a conci- 
liarnos con un estado del espíritu que podríamos denominar, a falta de un 
término más apropiado, como de “pérdida del sentimiento trágico de la vida uni­
versitaria” . Una atmósfera perversamente desencantada conspira desde lugares 
opacos del sistema, en contra de la centralidad de una institución -hasta hace 
poco lugar social privilegiado de la realización del programa de “libertad y felici­
dad para todos”-  por albergar legítimamente en su seno al “sujeto ilustrado” de 
la modernidad. Si todo marchaba como estaba previsto de acuerdo al plan esta­
blecido, las universidades se convertirían inexorablemente, en centros privilegia­
dos de producción y difusión -de  modo universal- de un saber transformador del 
hombre y su entorno; de la naturaleza y el mundo que no podía menos que ins­
taurar un reino de realización de la plenitud del ser que aboliría por irracionales o 
prerracionales los estados de opresión y alienación del hombre y terminaría ins­
taurando en su lugar regímenes de “sociedades transparentes’” . Ese saber esta­
ba fundamentado básicamente en el conocimiento científico-técnico que la 
academia podía suministrar a propósito del estatuto de lugar privilegiado de la 
razón.
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Toda una utopía de la liberación por la vía del pensamiento ¡lustrado quedó 
desplegada al interior no sólo de las instituciones universitarias sino de todos los 
tejidos de la sociedad y del Estado. En América Latina, esta cultura de la espe­
ranza estaba matizada no sólo por el sueño de redención en general, sino tam­
bién por la necesidad histórico-ancestral sostenida tanto por el pensamiento 
político de izquierda como el de derecha de romper definitivamente con la con­
dición infame de países subdesarrollados.

Desde las opciones liberal-evolucionistas de corte netamente positivistas de 
los procesos democrático-desarrollistas hasta las propuestas de una revolución 
marxista-leninista viabilizada históricamente por la lucha armada pasando por 
las tesis estructuralistas de la Cepal, las universidades se debían convertir en el 
laboratorio social desde donde se elaborarían y se ejecutarían todos estos pro­
yectos. En América Latina esta propuesta de la Universidad como residencia 
legitima de la razón ilustrada y por consiguiente de los sueños de redención que 
esta generaba era particularmente pertinente al constatar que el Estado como la 
burguesía en tanto clase líder de estos procesos, así como la sociedad civil en 
tanto “mundo de la vida” fundamentado en imaginarios socioculturales orienta­
dos a la configuración de una comunidad política era -y sigue siendo- práctica­
mente inexistente.

En este contexto de problematizaciones, se inician en el siglo XX en América 
Latina los procesos que van a intentar empujar a la Universidad en función del 
cumplimiento de su destino manifiesto. Las reformas de Córdoba, por ejemplo, al 
igual que el proceso de renovación académica1 expresan la necesidad de res­
ponder a un proceso de modernización cuya vocación se inscribe en la geome­
tría de un espacio esencialmente complejo.

Todo indicaba la presencia de un estatuto de centralidad de la Universidad 
en los procesos que marcaban el destino de las sociedades, puesto que en el 
interior de éstas habitaba un sujeto de voluntad histórica de cambio sostenido 
por un pensamiento fuerte que hacía presumir que era imposible que desde 
estos espacios no se realizara la Utopia.

Hoy nadie cree, no sólo que la universidad no vaya a conducir a ningún pro­
ceso revolucionario en ninguna parte, sino que hay fuertes dudas de su partici­
pación en el proceso de modernización más elemental que deben realizar

1 Las reformas de Córdoba constituyeron una propuesta de reemplazamiento de las vie­
jas estructuras napoleónicas por una arquitectura académica que pretendía sintonizarse 
con las metáforas de una universidad abierta y horizontal, a comienzos de siglo en la 
Argentina.
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nuestras sociedades para no quedar totalmente desincorporadas del proceso de 
globalización.

La vida académica hoy en cualquier universidad latinoamericana, no hace 
más que debatirse entre el oportunismo teórico-ideológico -com o ejercicio del 
pensamiento académico de vanguardia-, la modorra intelectual y una necesidad 
compulsiva de reproducir todas las estructuras existentes; así éstas sean de tal 
naturaleza obsoleta que no hagan más que responder a las exigencias de una 
universidad napoleónica y dieciochesca. La caricaturización de la universidad 
como instrumento, para llevar a cabo la revolución social alcanza ribetes trágico- 
cómicos con la figura del “encapuchado” como emblema de una situación de 
anomia, que más bien parece anunciar “el fin de las universidades” hoy movili­
zadas esencialmente por reivindicaciones estomacales que se expresan en las 
becas, el comedor y el cupo para los estudiantes y en los aumentos salariales 
para los profesores y empleados.

Ese sujeto heroico que suponía una capacidad denodada, tanto desde el 
punto de vista ético como cognitivo, para llevar adelante al proyecto de la trans­
formación social que demandaba la historia. Hoy en día, se trata de un asalaria­
do cualquiera (el profesor universitario) desprestigiado por ser un simple “dador 
de clases” que percibe remuneraciones por encima de lo que realmente produce 
y cuyo trabajo es de ínfima calidad dada la situación de mero repetidor de sabe­
res, que se elaboran en espacios diferentes a la universidad y más aún en latitu­
des muy distantes de nuestros países.

Al igual que metáforas tan caras a la condición del cambio epocal actual co­
mo el “fin del sujeto” , “fin de la historia” , “fin de las utopías”; se ha hablado en 
forma cada vez más sistemática y frecuente de una situación de quiebra estruc­
tural de las situaciones académicas, que podría denominarse como el “fin de las 
universidades". El sentido que un autor como Noam (Tehranian, 1995) ha plan­
teado, como “el fin de las universidades” , resulta una metáfora que contiene una 
mirada transida de dolor, al observar que las funciones más intrínsecas a estas 
instituciones como son: creación, preservación y transmisión de conocimientos, 
pueden ser perfectamente realizadas hoy en forma más amplia y mucho más 
eficiente por instancias que nada tienen que ver con el mundo académico. Las 
redes de telecomunicaciones, (TV, cable, Internet) están concentrando una ma­
sa crítica de información y conocimientos en general que difícilmente podría ser 
generada y depositada en la universidad2 dadas las condiciones de estructuras

2 El carácter de sociedad del conocim iento, en el sentido en que lo ha enunciado Drucker, 
hace poco práctico la idea de centros físicam ente privilegiados de alm acenam iento del 
conocim iento, com o es el caso de las universidades. Innunerables puntos de fuga y dis­
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cerradas y obsoletas que esta comporta. En otros lugares sociales que no son 
los que constituyen la Universidad, se están produciendo y almacenando los 
conocimientos de punta que permiten diseñar las palancas que movilizan la vida 
de hoy. En buena medida la Universidad se ha venido convirtiendo en mero 
centro de consumo y reproducción de conocimientos y saberes cuya factura 
proviene de instituciones privadas y gubernamentales de investigación. En el 
sistema de la división social de la civilización de fin de milenio, la Universidad no 
detenta el status de “prima donna” en la estructura de la “economía política cog- 
nitiva” , o “taller de la producción cognitiva” . No está claro que el lugar social des­
de donde se concibió la arquitectura de la Modernidad siga siendo el habitat 
natural de la razón ¡lustrada por excelencia.

Un proceso perverso de conversión en mera racionalidad burocrática, y en el 
caso específico de América Latina, en simple estructura apendicular del forcejeo 
partidista por el poder, han contribuido a conducir a las ilustres -e  ilustradoras- 
instituciones universitarias a la patética condición de “grandes focos de resisten­
cia al cambio” .

El carácter de agenciamiento burocrático de la universidad como función vi­
tal hace perfectamente prescindible la función de producción y preservación de 
conocimientos por inútil -además de peligroso-, pues la reproducción de estas 
estructuras exige como prerrequisito funcional, un aparato escolar capaz de 
preparar la “máquina para el trabajo” en condiciones de mercado capitalista sal­
vaje de la mano de obra.

La otra función vital de la universidad, ya previamente señalada, es la de 
transmisión de conocimientos. No obstante, también en esta área las múltiples 
modalidades de tecnologías de la información están haciendo que la existencia 
de grandes centros de instrucción concretados en un espacio institucional sea 
totalmente innecesario. Con estas tecnologías, la educación a distancia con alto 
nivel de calidad y a menor costo es perfectamente posible3.

Actualmente, el carácter fuertemente anómico que subyace a las universida­
des como parte del proceso de entropización de las sociedades en general, hace

persión se abren hoy como alternativas a la existencia de “ lugares de encierro del cono­
cim iento” .
3 Lo que hasta hace sólo unas décadas era un disparate que hacía reír a cua lquier aca­
dém ico m edianam ente sensato, hoy constituye una realidad; cual es la de form ar a un 
profesional cuyo entrenam iento exige instrucción personal, a través de educación a d is­
tancia  s irviéndose de las tecnologías de la inform ación hoy disponib les. En este sentido, 
ya no constituye un disparate, sino una realidad tangible la form ación de un m édico a 
distancia.
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que el cumplimiento de esta función sea lo suficientemente precario como para 
convertirse en meros “rituales de escolarización” , sin ninguna relación con una 
masa crítica de conocimientos. Además, por el carácter de racionalidad burocrá­
tica que predomina, estas exigencias son totalmente innecesarias.

Ante el fracaso de las universidades de responder incluso en el plano donde 
podrían ser más eficaces, vale decir, en el plano puramente escolar (fracaso 
escolar), han surgido diversas alternativas que pretenden suplirlas en tanto cen­
tros de transmisión de conocimientos por excelencia. Instituciones privadas, 
militares y religiosas, etc.; así como alternativas tecnológicas fundamentadas en 
tecnologías de información de punta promueven la educación a distancia, aula 
virtual, teleconferencias y otras modalidades. Todo esto configura un espacio 
que releva a las universidades de su rol docente protagónico y las define como 
meras agencias de titularización.

Las arcaicas y cerradas estructuras propias de una institución disciplinaria 
de visión panóptica -e l gran encierro-, no puede competir en igualdad de condi­
ciones con las posibilidades de “aperturas interactivas” que ofrecen hoy las tec­
nologías de información aplicadas al proceso de transmisión de conocimientos. 
En condiciones normales, es brutal la comparación entre una clase puesta en 
escena a propósito de categorías tales como; verticalidad, linealidad y autoridad 
indiscutida del maestro -sujeto ilustrado por excelencia-, lo cual nos remite a las 
metáforas más caras a la modernidad; con la experiencia alucinante y demole- 
doramente horizontal e interactiva de la “clase virtual” .

“Fin de las Universidades” como metáfora significa que la cultura disciplina­
ria que propiciaba “ lugares de encierro” como su habitat natural está llegando 
hoy a sus últimos días, aquejada del mal del fin de los espacios planos y del 
tiempo lineal.

Todo un cúmulo de saberes, informaciones y conocimientos exponencial­
mente producidos que diseñan la arquitectura de una semiótica de la vida, los 
espacios y los tiempos basada en una “mirada y una escucha global” está apa­
reciendo en medio de los entretelones de una tecnología devenida en agencia- 
miento colectivo por excelencia de disolución de las estructuras que 
fundamentaron una época, un gesto y una mirada transida de sentimiento trági­
co de la vida.

Todo una tecnología pedagógica que moviliza una estrategia comunicacional 
que tiene como “numen antropológico” a un sujeto ilustrado transfigurado en 
“sujeto absoluto del saber eminente” ; arquetipo que legitima el proceso de sub-
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jetivación y objetivación del sujeto4; una particular manera de relacionamiento de 
éste con el conocimiento, él sí mismo, los otros y el mundo; vale decir una sub­
jetividad está siendo pulverizada por aluviones de saberes y conocimientos ge­
nerados en el contexto de un sistema de agenciamientos colectivos ubicados 
allende las universidades.

La nueva convocatoria desde los lugares que subyace al proceso de globali- 
zacíón no trata ya de cómo constituir individuos en sujetos ilustrados, sino de 
temas que tienen que ver con el mercado cognitivo-instrumental. Mercado que 
se orienta de acuerdo a los circuitos de producción y circulación de los nuevos 
agenciam ientos co lectivos que tienen como horizonte la producción en 
serie -clonación socia l- de agentes consumidores de la mercancía conoci­
miento en el mercado cognitivo.

Una racionalidad cognitivo-instrumental suple hoy con creces las funciones 
formativo-pedagógico-instruccionales que cumplían los centros de enseñanza 
universitarios tradicionales; operando de este modo un proceso de subjetivación 
-desmontaje del aparato que sigtiifica el sujeto ilustrado esclarecedor-emanci- 
pador- en el sentido de una subjetividad-dispositivo. Desde la perspectiva del 
planteamiento del un nuevo diálogo con la manera como se teje y se desteje la 
madeja de las “economías políticas del conocimiento”, bueno sería tomar distan­
cia tanto de la posición enderezada a convertir a las universidades en meras 
agencias consulares de los procesos de globalización como de continuar repro­
duciendo el “parque jurásico académico” .

De lo que se trata luego, es de “quebrarle el espinazo” literalmente a unas 
estructuras que hasta hace no mucho tiempo hegemonizaban el modo de pro­
ducción de subjetividad cognitiva -m odo de producción de conocimientos y de 
su legitimación-, creando multicentralidades generadoras de conocimientos y 
saberes a propósito de “estructuras disipativas” (Prigogyne, 1994) -caos gene­
ralizado- que provoquen una gran implosión en la dirección del adentro hacia 
afuera “del gran encierro disciplinario” .

En este sentido se orienta el esquema de cambio epocal que planteamos a 
continuación:

4 Este proceso de subjetivación está fundamentado en el ideal de realización de un sujeto 
del “conocimiento de si” , más que en el “cultivo de si” , o el “cuidado de si” . Es el privilegio 
de una racionalidad cognitivo-instrumental por encima de cualquier otro tipo de conside­
ración ética o estética. La objetivación nos remite a la exigencia de la auto-objetivación 
para el logro del conocimiento en concordancia a la lógica cartesiana-newtoniana.



Universidad y  posmodernidad. 39

Tiempo Clásico Tiempo Moderno

Universidad napoleónica, panóptica 
y disciplinaria.

Universidad abierta, de la proliferación 
del sentido de la experiencia.

Curriculum cerrado y lineal. Curriculum abierto y múltiple.

Disciplinariedad cerrada y lineal 
en el campo epistemológico.

Transdisciplinariedad.

Paradigma central y hegemónico. Transparadigmas, transtextualidad.

Sujeto heroico trascendental
del saber, rígido y formal; monolítico.

Sujeto débil y fragmentado, múltiple. 
Sujeto lúcido-estétíco.

Experiencia lineal, cerrada y vertical 
de aprendizaje. “Magíster dixit” .

Comunidad autoperformativa.

Comunidad escolarizada.
Poética de la diversidad. Descons- 
trucción-reconstrucción permanente.

Racionalidad de la reproducción 
“ad infinitum”.

Universidad para el caos y la inestabi­
lidad permanente caosmótica.

Tiempo lineal-newtoniano. Multiplicidad de tiempos vividos.

No hay tiempo. Tiempo virtual.

Centralidades y espacios planos de 
dirección del “Mundo de la Vida” 
universitaria.

Multiplicidad de puntos de 
confluencias y de fugas.
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Resumen:

La tesis fundamental de nuestro trabajo está constituida por dos componentes que nos anuncian 
una ruptura en el largo período histórico de desarrollo del capitalismo y la sociedad moderna. El 
primero es estructural, y está vinculado al sistema, sus actores e instituciones que permiten su 
producción y reproducción social: y el segundo, es socio-simbólico, en tanto que a partir de nue­
vas prácticas sociales los sectores excluidos comienzan a desarrollar modelos de socialidad que 
han establecido sus propias reglas de juego, sus propias interpretaciones y simbolizaciones del 
mundo inmediato cuya consecuencia en la construcción de lo social adquiere cierta autonomía 
con respecto a la reproducción general de la sociedad.

P alabras c laves: Globalización, exclusión, nuevas prácticas y simbolizaciones sociales, desa­
rrollo y fragmentación social.

I. UN C A M B IO  D E ÉPO C A  M ÁS Q U E UNA ÉPO CA DE C A M B IO

1. Entre continuidades viene la ruptura

“No hay que tener miedo o esperanza, sólo hay que buscar nuevas armas” , 
nos dice Gilíes Deleuze (1992) en un post-scriptum. Ese es el reto que tenemos 
que afrontar.

A pesar del intento del neoliberalismo de presentarse triunfador en la con­
tienda internacional, hemos comenzado a vivir una época que exige una recon- 
ceptualización del mundo. Derribado el muro de Berlín, se resquebrajan la 
estabilidad y la confianza alcanzadas durante la Guerra Fría y comienzan a 
constituirse nuevas relaciones de poder que fragmentan y llenan de incertldurrv 
bre al mundo.
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El paso de la internacionallzación a la globalización de las actividades pro­
ductivas, comerciales y financieras y la mundialización de las comunicaciones, 
han normalizado una nueva lógica del poder que buscan imponer los nuevos 
amos del mundo mediante el intento de uniformar los aspectos económicos, 
políticos y las formas de vivir de las distintas sociedades del planeta.

De las ruinas de occidente, de sus cansadas sociedades nacionales co­
mienzan a emerger formas radicales en defensa de la identidad, lo grupal, lo 
étnico, lo religioso. Estas formas culturales que definen la visión del mundo de 
las sociedades, le han “enfriado” la fiesta al intento homologador del pensa­
miento único de instalarse hegemónicamente dada la complejidad que ha toma­
do cuerpo en el mundo.

El modelo deja sombras que lo acompañan que no son fáciles de explicar y 
los problemas que crea no tienen una solución muy clara. La globalización es un 
proceso conflictivo.

Sobre la globalización se dicen muchas cosas. Después de lo que pareciera 
ser la retirada post-moderna o la objetivación silenciosa en la realidad de las 
premisas de dicho planteamiento, la globalización se ha convertido en una 
suerte de categoría "comodín” , como lo fue en su momento el concepto de de­
pendencia. Es indudable que la globalización es hoy día un paradigma que po­
see un conjunto coherente de supuestos verificables argumentativa y 
empíricamente a escala nacional, regional y mundial; inclusive, parece redimir la 
nostalgia de quienes andan en la afanada búsqueda de un metarrelato que les 
permita mantener la coherencia perdida de los universalismos.

Podría entenderse, que la globalización como proceso permite el constreñi­
miento de las relaciones sociales a escala planetaria en términos territoriales, 
simbólicos y temporales, que lleva a un proceso de uniformación que produce la 
sensación de vivir una simultaneidad mundial que gracias a la telemática, ha 
instalado en el mundo una lógica de la inmediatez en el conjunto del campo so­
cial al reducir las limitaciones que imponían las distancias geográficas.

Siguiendo a Saki Laidi (1997), ese proceso tiene grandes consecuencias en 
las relaciones mundiales; primeramente, al reducir las distancias espaciales, el 
tiempo pasa a ser la variable fundamental y el dominio de la información, no sólo 
acelera los procesos de integración económica y financiera, sino que al concate­
nar distintos procesos sociales se crea un armazón simbólico que tiende a unifi­
car al mundo, generando el desarrollo de una competencia mundial que no se 
circunscribe al intercambio mercantil y simbólico entre distintos lugares; hoy “la 
globalización es todos los lugares".
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El intercambio genera una competencia “suma-cero" que tiene un efecto 
polarizante económico y socialmente entre distintas regiones y naciones, e in­
clusive, en espacios infranacionales que intensifican los nexos y las propias re­
laciones mundiales donde los signos de pertenencia, de reconocimiento y las 
vivencias parecieran uniformarse.

Como dato curioso, en la medida que se achica el mundo y tiende a homo- 
geneizarse, de la misma manera, se produce un encogimiento de los horizontes. 
La globalización va acompañada del localismo y los particularismos; además 
polariza y tiende a excluir de sus relaciones a territorios y personas.

Al establecerse un mundo que exacerba la competencia y la incertidumbre, 
el sentido de direccionalidad que pudiese ofrecer cierta seguridad ontológica, se 
quiebra, y “el horizonte de espera” , lo que Reinhart Kosellek (1997) denomina la 
línea asintótica, “el telos que apreciábamos y  hacia el cual nos orientábamos a 
partir de las luces” , se nos presenta como el final de la centralidad y la orienta­
ción que tenían las colectividades en tentó proyecto a seguir, por lo menos, en 
términos modernos.

Ante tales circunstancias de desarraigo espacial y de horizonte de espera, el 
Estado nacional no garantiza el sentido de pertenencia y de reconocimiento sin 
los cuales se viviría en una eterna noche oscura, corremos afanadamente a 
refugiarnos en espacios fragmentados donde podríamos encontrar seguridad y 
confianza:

Preferim os aferram os, sin más, a una ley abstracta, a una m ecánica repetitiva de 
hábitos, al aura vaga que desprenden ciertas palabras consagradas, a un afecto 
que em pobrecem os por m anosearlo sin cesar, al papel que desem peñam os frente 
a los otros, a la im agen o idea que tenem os de nosotros m ismos, a una circuns­
crita, hogareña postura ante la realidad (Rojas, 1996).

En ese espacio nos encontramos con nosotros mismos, descubrimos nues­
tros pares y establecemos el lugar desde donde podemos hablar, y también, 
controlar lo inesperado, entendiendo que fuera de esos límites se viviría en me­
dio de la incertidumbre.

Esta nueva formar de vivir, nos lleva necesariamente a presentar una inter­
pretación del proceso de globalización como contradictorio; lo cierto, es que la 
globalización es una realidad que se instala como continuidad y ruptura del mo­
delo societal que se inaugura con la Revolución Francesa y la Revolución In­
dustrial y llega hasta el final del fordismo y la caída del muro de Berlín, 
presentándose un cambio con la sociedad moderna.
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Ese proceso que se estructuró mediante la articulación e institucionalización 
de la industria, el capitalismo y el estado nacional, es continuidad, en tanto que, 
el proceso de mundialización que vivimos es una consecuencia de la moderni­
dad, Es quizás uno de sus aspectos más esenciales porque es una moderniza­
ción a escala planetaria.

El modelo es internacional desde su propio nacimiento, no solamente en la 
forma en que organiza la actividad productiva industrial, sino también, en la lógi­
ca institucional que lo acompaña en la regulación de los intercambios con res­
pecto a la relación individuo-Estado-sociedad. La génesis de ese modelo tiene 
en la nación la lógica fundacional sin la cual no hubiese sido posible su existen­
cia; Estado nacional, economía nacional y cultura nacional como correlatos civi- 
lizatorios son el entramado constitutivo de la llamada sociedad moderna, que en 
medio de su voracidad combinó distintas formas de relaciones con otras socie­
dades (esclavitud, colonialismo, explotación, expoliación y libre comercio), que le 
permitía al mantener las diferencias, establecer la distancia necesaria como 
medio de justificación de las acciones ultramar en nombre del progreso, y que 
después de la II Guerra Mundial pasó a denominarse desarrollo, convirtiéndose 
en el espejo donde los demás se mirarían.

En su desarrollo y expansión, el modelo encuentra en los Estados naciona­
les el territorio social para la homogeneización del modelo en el ámbito interna­
cional que permitió su configuración como sistema mundial. Se trata de un 
proceso que uniforma las prácticas sociales e interioriza una subjetividad mer­
cantil que se hace hegemónica, pero dado que la misma no es absoluta y la 
interiorización de esas relaciones encuentra en la plasticidad de las estructuras 
sociales, un proceso de heterogeneización estructural y simbólica, se dificulta la 
uniformidad. Es por ello, que la problemática de la identidad nacional como es­
pacio cohesionador encuentre en lo político el sentido argamazador. El Estado 
nacional se convierte en el territorio social de hegemonía para la configuración, 
desarrollo y expansión de la sociedad.

La continuidad del modelo se expresa en que gran parte de la población del 
mundo vive dentro de las tres lógicas de la modernidad, pero si antes tenían un 
carácter nacional hoy se han conformado como un sistema mundial (Wallersteín, 
1983); se ha globalizado (Giddens, 1995) y son post-nacionales (Habermas, 
1989).

Inmanuel Wallersteín es conocido como uno de los autores que ha sostenido 
la necesidad de analizar al sistema capitalista como un modelo civilizatorio mun­
dial, entendiendo como civilización a un conjunto particular de visión del mundo, 
costumbres, estructuras y  cultura (tanto material como de élite) que constituye
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un todo histórico, y  que coexiste, no siempre de forma simultánea, con otras 
civilizaciones (Wallerstein, 1997).

Este modelo civilizatorio, como sistema histórico logra imponerse como úni­
co a finales del siglo XIX. Hoy ese sistema es una economía-mundo capitalista 
cuya extensión abarca a todo el planeta donde se integran diversas formas de 
producción. Procesos que son organizados:

En torno a una división axial del trabajo, o tensión centro-periferia, y una división 
social del trabajo, o tensión burguesía-proletariado que, juntas, permiten la ince­
sante acumulación de capital que define al capitalismo como sistema histórico. 
Esos procesos de producción integrados están unidos mediante un sistema inte­
restatal compuestos por los así llamados estados soberanos. (Wallerstein, 1983)

En dicha perspectiva se entiende que el sistema capitalista posee una es­
tructura que tiene una doble dimensión. Por una lado, producto de la tensión 
burguesía-proletariado, la lógica del sistema es:

Producir para la venta en un mercado en el que el objetivo es conseguir el máximo 
de beneficio. En tal sistema, la producción se expande constantemente mientras 
es rentable y los hombres innovan constantemente sus medios productivos para 
así incrementar su margen de beneficio (Wallerstein, 1997);

Por otro lado, el modelo capitalista “no sólo implica que el propietario se 
apropie la plusvalía generada por el trabajador, sino también que se produzca la 
apropiación del excedente del total de la economía-mundo por parte de las áreas 
del centro" (ibid).

En cuanto al Estado, que este se trate como una consecuencia del sistema 
capitalista, no quiere decir que su importancia quede minimizada. Por lo menos 
hay tres razones que nos aclaran la importancia que tiene el sistema para el 
análisis que hace Wallerstein, tal como señala José María Tortosa (1993). Pri­
mero, se debe tener presente que “en el sistema-mundo moderno, los que en 
definitiva dictan las reglas (no son los mercados sino) (... los estados)’’; segundo, 
“las clases, los grupos nacionales/étnicos y  las unidades familiares están defini­
dos por el estado, le dan forma y  lo modifican", y tercero, hay que considerar que 
“el Estado ha sido un actor centrar, pues los diversos actores (los actores) son 
producidos por el sistema y a la vez, son constituyentes del mismo.

Anthony Giddens reconoce la importancia de los estudios realizados por 
Wallertein y los aportes que la teoría sobre el sistema capitalista tiene para las 
ciencias sociales. Tan es así, que en el libro La teoría social hoy, que Giddens 
(1992) compila junto con Tumer (1992), está incluido un trabajo sobre la pro­
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puesta de Wallerstein, a la cual le reconoce el haber roto con los modelos endó­
genos del cambio social.

En su obra Las consecuencias de la modernidad, Giddens (1994) define a 
la etapa actual como de modernidad radicalizada y, asume al proceso de glo- 
balización como el resultado del intenso proceso de comunicación entre dife­
rentes regiones que, se vinculan a través de redes de intercambios en todo el 
globo, de modo que la fase actual del desarrollo de las instituciones, está mar­
cada por la radicalización y universalización de las características fundamen­
tales de la modernidad.

La modernidad es entendida por Giddens como el proceso de conformación 
de “las instituciones y  modos de comportamiento impuestos primeramente en la 
Europa posterior al feudalismo, pero que en el siglo XX  han ido adquiriendo por 
sus efectos un carácter histórico mundiaf' (Giddens, 1994). Ese proceso se 
conformó por la confluencia de:

La industrialización, entendida como “las relaciones sociales que llevan con­
sigo el empleo generalizado de la fuerza física y  la maquinaria en los procesos 
de producción".

El capitalismo, visto como “sistema de producción de mercancías que com­
prende tanto a los mercados de productos competitivos como la transformación 
en mercancía de la fuerza de trabajo” y, el Estado nacional, “en cuanto unidad 
sociopolltica, nace sólo como parte de un sistema de estado nacional más am­
plio (en la actualidad tiene carácter mundial), posee formas muy especificas de 
territorialidad y  capacidad de vigilancia y  monopoliza eficazmente el control so­
bre los medios de coacción".

La importancia del Estado nacional como expresión del estado moderno, re­
side en que como agentes son sistemas controlados que prosiguen unos propó­
sitos y planes coordinados a escala geopolítica, que “en cuanto tales, es un 
ejemplo magnífico de un rasgo más general de la modernidad, el auge de la 
organización. Lo que distingue a las organizaciones modernas no es tanto su 
tamaño o su carácter burocrático". Así, la organización estatal es una serie de 
relaciones sociales de reglas de control en territorialidades indefinidas.

Para Giddens, la globalización vendría a ser un producto de la internaciona- 
lizaclón de la Nación-Estado, aunque en ese proceso hay una pérdida de sobe­
ranía se garantiza la institucionalización. De esa manera, es el Estado nacional 
la territorialidad espacio-temporal de la modernidad.



El canto del cisne y  la epifanía del por-venir. 47

Otro elemento fundamental para entender el proceso de globalización como 
modernidad radicalizada, está referido a las consecuencias que tiene ese proce­
so, que en cuanto tal, se caracteriza por la creación de tres dinámicas inexis­
tentes en las sociedades tradicionales: la separación entre el espacio y el tiempo 
“como condición para la articulación de las relaciones sociales en ámbitos ex­
tensos de tiempo y espacio, hasta llegar a incluir sistemas universales"', meca­
nismos de desenclave, que están constituidos por sistemas abstractos como 
serían las señales simbólicas, que son “medios de cambio de valor estándar y, 
por lo tanto, intercambiables en una pluralidad de circunstancias” , y los sistemas 
de expertos, como el uso “de conocimientos técnicos cuya validez no depende 
de quienes la practican y  de los clientes que los utilizan"-, y la reflexividad institu­
cional, entendida como “utilización regularizada del conocimiento de las cir­
cunstancias de la vida social en cuanto elementos constituyentes de su 
organización y  transformación” (ibid).

Por último, avanzando en su planteamiento nos deja ver que el distancia- 
miento entre el espacio y el tiempo dirige nuestra atención a la compleja relación 
entre el medio local y las interrelaciones distantes. Es una dialéctica de la pre­
sencia y la ausencia, donde los acontecimientos y relaciones sociales se produ­
cen a distancia de los contextos locales.

Las relaciones mundiales establecen nexos entre diferentes localidades, de 
modo que lo que sucede en una de ellas repercute en lo que ocurre en otras. El 
desarrollo de esas relaciones y las comunicaciones a escala mundial pueden ser 
una de las causas del debilitamiento de los sentimientos e identificaciones na­
cionalistas vinculadas con el Estado-nación y consecuentemente dar lugar a la 
intensificación de otro tipo de identificación nacional, regional o étnica que a la 
vez produce manifestaciones distintivas y conflictos que parecen ser locales. En 
la medida en que las relaciones sociales se amplían, se produce también el for­
talecimiento de los procesos de autonomía local y de identidad cultural.

El concepto de identidad cultural está sujetado al proceso constitutivo del 
Estado nacional, ya que la industrialización capitalista al entrelazarse con la 
modernización del Estado, reforzó la organización nacional. “La expansión in­
fraestructuraI del estado durante el siglo XIX naturalizó a los actores económi­
cos, como también el capitalismo lanzó a las distintas clases, politizadas por las 
finanzas estatales, a la demanda de ciudadanía” (Mann, 1991).

La identidad nacional, entendida como confluencia de la sociedad civil en 
torno al Estado-nación comienza a configurarse a finales del siglo XIX, cuando 
queda “enjaulada” dentro de las fronteras de la soberanía estatal. Como señala 
Michael Mann (ibid):
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El sentido de identidad personal experimenta un gran cambio en el siglo XIX, 
puesto que la vida personal, pública o privada, quedó confinada a la nación. Las 
identidades locales y transnacionales tuvieron que sufrir un retroceso, en gran 
parte inconsciente y sin una expresión abierta dei conflicto. Incluso, aquellos cuyo 
poder procedía de organizaciones formalmente locales o transnacíonales (los no­
tables, ios curas católicos o militantes marxistas) adquirieren un sentido más na­
cional de su propia identidad.

De esta manera, la nación ya no era sólo para los ciudadanos políticos 
{hombres) sino de las familias y tos vecindarios de todas las clases, como co­
munidad unida por la interacción y los sentimientos.

La cristalización del Estado nación y de una identidad nacional fue producto 
dte toda una serie de cambios de naturaleza protonacionales que se realizaron 
en Europa, ya que como afirma Ernest Gellner (1993) “las naciones no aparecie­
ron en Europa y América hasta el siglo X V Iif’, ya que, una nación es una comu­
nidad extensiva e interclasista que afirma la singularidad de su identidad étnica y 
de su historia y reclama un estado propio” .

La nación pueblo e interclasista para llegar a convertirse en Estado-nación 
necesariamente debió trasmutarse en el territorio social de hegemonía. Para 
ello, fue necesario que se dotara de una concepción de ciudadanía, que rompie­
ra el circulo restringido de la nación que la vinculaba a las clases el i tes, o la que 
vinculaba a la nación a la ciudadanía-soldado.

En efecto, la moral burguesa que se viene desarrollando mezclaba varias 
comentes ideológicas con distintos grados de afinidad con el capitalismo, en el 
sentido de que el estado tenía responsabilidades globales y el temor a las clases 
bajas. El peligro de las clases bajas no se sentía como una mera amenaza eco­
nómica. 'Los problemas sociales producían “degeneración” y enfermedades que 
'extendían la corrupción moral y las infecciones.

El industrialismo y  la urbanización habían acrecentado la densidad social, de 
ahí, que :la inmoralidad de las clases bajas pudiera infectar a todas las demás, 
como hacen ios 'gérmenes. Así, la economía política clásica y el movimiento por 
la salud pública culminaron en la teoría de los gérmenes.

En la “Ten Hours Bill” discutida en el parlamento inglés, Lord Macaulay 
planteó que:

(...) el principio de no interferencia tiene restricciones cuando están en juego la 
salud y la moral publica (...) existen unas fuerzas invisibles -que se difunden de una 
■abundante interacción social que produce efectos benignos, malignos y caóticos ál 
mismo tiempo (Tayior, 1972 citado por Mann, 1991).
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El Estado estaba obligado a intervenir para fomentar los efectos benéficos, 
para ello, la política tenía que ocuparse de la salud pública, de la fuerza policial y 
la educación primaria. El aumento de las metas estatales de carácter civil se 
produce con el consenso de las clases altas, que incluso cedieron en la resis­
tencia fiscal contra el estado. Gran parte de la legislación obedecía a la expan­
sión de la infraestructura, control social y de caridad. La vida social se había 
convertido en un hecho colectivo. El Estado se transformó en “una jaula nacional 
que aumentaba el grosor de sus barrotes” (ibid).

Con la convergencia del capitalismo industrial, la moral ideológica y del Es­
tado-Nación, y su posterior institucionalización se hace necesario el desarrollo 
pleno de la ciudadanía. Para entender su evolución, aunque no es un proceso 
único, nos podríamos guiar por las tipologías que establece el sociólogo inglés 
T.H. Marshall (1963, citado por Mann) cuando analiza el desarrollo y la evolución 
de la ciudadanía. El autor sostiene que la conformación de la ciudadanía tal cual 
la conocemos hoy, es producto del desarrollo de tres fases. La primera, se co­
rresponde con la ciudadanía legal o civil que se realiza en el siglo XVIII, que 
garantiza “ los derechos necesarios para la libertad individual-libertad personal, 
libertad de palabra, pensamiento y  religión, derecho a la propiedad privada, a 
firmar contratos legales, y  derecho a la justicia” ', con la segunda fase se logra 
alcanzar la ciudadanía política, con la cual se logra “el voto y  la participación en 
parlamentos soberanos” a lo largo del siglo XIX, y por último, la tercera fase 
desarrollada en este siglo cuando se configura la ciudadanía social, la cual sos­
tiene mediante él estado asistencia! o del bienestar. En esta fase se adquiere “el 
derecho a un módico bienestar material, a la seguridad de (...) compartir plena­
mente la herencia social y  a disfrutar de una vida civilizada según el nivel pre­
dominante de cada sociedad'.

A pesar del evolucionismo de la tesis de Marshall, no deja de ser importante 
para el entendimiento de la relación entre el desarrollo de la ciudadanía y el Es­
tado nacional en la construcción de la identidad nacional.

2. La globalización... eleva su vuelo

La máquina expulsó al maquinista; está co­
rriendo ciegamente por el espacio.

Jorge Luis Borges

La importancia que tiene el análisis del capitalismo, la industrialización y el 
Estado como correlatos de la modernidad, es que han tenido en la Nación la 
base de su legitimidad, pero hoy la institucionalización de esos correlatos en 
lugar de ser una unidad nacional son post-nacionales (Habermas, 1989).
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Es conocido el intento habermasiano de “un segundo chance a la razón” . 
Este segundo chance consiste en una redimensión de la política, entendida co­
mo universalismo moral, que lo define de la manera siguiente:

Que se relativiza la propia forma de existencia atendiendo a las pretensiones le­
gitimas de las demás formas de vida; que se reconocen iguales derechos a los 
otros, a los extraños, con todas sus idiosincrasias y todo lo que en ello nos re­
sulta difícil de entender, que uno no se empecina de la universalización de la 
propia identidad, que uno no excluye y condena todo cuanto se desvié de ella, 
que los ámbitos de tolerancia tienen que hacerse infinitamente mayores de lo 
que son hoy (ibid).

Esta postura intenta dar respuesta al cambio ocurrido en el modelo triunfante 
después de la II Guerra Mundial, cuando comienzan a desarrollarse toda una 
serie de procesos que sobrepasan la capacidad de los Estados nacionales de 
convocar a la identidad colectiva de la nación. La post-nacionalidad es expresión 
de toda una serie de procesos que vienen tomando cuerpo y han cambiado la 
realidad mundial.

Este proceso que podríamos denominar como de globalización postmoder- 
na, podríamos entenderlo a partir de tres procesos históricos fundamentales:

Primero, el final de la llamada época europea (1492-1945), cuya característi­
ca principal fue la creación de una centralidad discursiva de ese modelo civiliza- 
torio, cuyo resultado fue un determinado estilo estandarizado de civilización 
sostenido en la idea del Estado nacional.

Dicha centralidad es entendida como plantea Vicent Crapanzano (1992), 
cuando señala que:

By a center I mean and imaged, and event, or even theoretical construct funtioning 
as a nucleus or point of concentration that holds together a partcular verbal se­
quence. The center gives coherence, a semblance of order at least, to what would 
otherwise appear to be a ramdon, meaningless sequence of expression.

Segundo, la emergencia de los Estados Unidos de América como potencia 
económica, política, militar y cultural del mundo occidental, que entra a la escena 
bajo una concepción del mundo que ha sabido combinar, como plantea Cornel 
West (1989):

Its revolutionary beginning combined with slave base economy; its elastic liberal 
rule of law combined with an entrenched business- status quo; its hibrid culture in 
combination with a collective self- definition as homogeosly anglo-american; its ob­
session with movillty, contingency, an pecuniary liquidity combined with a deep 
moralistic impulse (...) This “Hotel Civilization” (to use Henry Jame’s apt phrase)
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with its fusión of the uncertainly of the capitalist market with the quest for security 
of the home, yielded and indigeneous mode of thought that subordinates knowle­
dge to power, tradition to invetion, instruction to provocation, community to perso­
nality, and immediate problems to utopian possibilities.

Y tercero, el advenimiento en la escena política internacional de naciones 
políticas independientes convirtiéndose en el primer escenario de descoloniza­
ción del tercer mundo, lo que permitió el florecimiento de una verdadera desco­
lonización del mundo, porque como dice Stuart Hall (1991):

... this moment has been of such profound significance in the post-war world that 
you could not described the post-war world without it., you could not described the 
movements of colonial nationalism without that moment when the unspoken disco­
vered that they had a history which they could speak; they had languages other 
than the languages of the master, of the tribe. It is an enormous moment. The 
world begins to be descolonized at that moment.

... these are the hidden histories of the majority that never go told. History without 
the majority inside it, history as a minority event. You couldnot discover (...) without 
that notion of the rediscovery of where people came from, the return to some kind 
of roots, the speaking of a past which previously had language.

Procesos como la integración regional en tres grandes ejes (la triada: Euro­
pa, Estados Unidos de América y el Pacífico) han producido “el final del estado 
nacionaf ya que los límites de los estados nacionales han dado paso a un mun­
do sin fronteras (Ohmae, 1996). La integración europea en términos económi­
cos, políticos y culturales es hoy toda una realidad. Después de morir con la II 
Guerra Mundial como la cultura hegemónica sustentada en el Estado-Nación 
(Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, Los Países Bajos) aparece nuevamente 
reencarnada en uno de los ejes de la triada. Como afirma Edgar Morín (1994):

La idea de Europa sale entonces de la nebulosa de la que se había refugiado a 
partir del siglo XVI y va a encontrar un principio parcial, limitado y circunspecto 
de encarnación. Fue necesario la muerte de Europa de los tiempos modernos 
para que hubiera un anhelo de nacimiento europeo. El motor de esa primera en­
carnación de una idea de Europa metanacional la voluntad vital de exorcizar el 
espectro de la antigua amenaza y de la nueva amenaza. (...) la consecuencia ha 
sido la desaparición de las amenazas inter-europeas y el aumento de las ame­
nazas extraeuropeas.

La creciente interdependencia de la economía mundial, es otro de los ele­
mentos que está presente en la escena.

La interdependencia es el resultado de un proceso de globalización de las 
economías. Esto significa que los bienes y servicios se pueden producir en cual­
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quier parte del mundo y venderse donde se quiera, lo que lleva a que la produc­
ción se efectué donde los costos de producción sean más baratos y vender las 
mercancías en los lugares donde las ganancias resulten más elevadas. El mun­
do se ha convertido en un solo mercado.

La interconexión mundial es posible gracias a la revolución microelectrónica 
que ha permitido un proceso de flexlbilización de los procesos productivos, co­
merciales y financieros que ha erosionado y desintegrado las fronteras naciona­
les, produciendo una integración acelerada a escala mundial en el sector de los 
bienes, la tecnología, el trabajo y el capital.

En el centro de estos cambios nos encontramos con el desarrollo tecnológi­
co de la información, la cual ha producido a decir de Kenichi Ohmae (1996), tres 
grandes efectos:

Primero, en términos macroeconómicos, ha posibilitado el traslado instantá­
neo de los capitales a cualquier parte del mundo, trayendo como resultado que 
los flujos de capital no necesitan estar atados a los movimientos físicos de los 
bienes, lo que transforma las formas tradicionales del comercio que con estos 
cambios representan una cuota mínima de la actividad económica.

Segundo, con respecto a las compañías, se ha transformado el criterio con 
respecto al conocimiento sobre el tiempo real que debe tener la gerencia sobre 
sus mercados, bienes y la organización de los procesos productivos. Esta situa­
ción lleva a valorar las expectativas y demandas de los clientes y ser más flexi­
bles en la forma de organizar los procesos productivos para satisfacer los 
cambios en la demanda.

Tercero, al nivel de los mercados, el desarrollo de la globalización económi­
ca ha permitido a los consumidores conocer las formas de vida de otras perso­
nas a escala mundial, acerca de los servicios y productos adquiridos por esas 
personas y sobre el valor relativo que las distintas ofertas proveen a los demás. 
Lo que conlleva a que las economías nacionalistas tengan poca influencia sobre 
las decisiones de los compradores.

El mundo se ha globalizado. Octavio lanni (1997) afirma:

... el mundo se ha mundializado, de tal manera que el globo ha dejado de ser una 
figura astronómica para adquirir más plenamente su significación histórica.

De ahí nacen la sorpresa, el encanto y el susto. De ahí la impresión de que se han 
roto modos de ser, sentir, actuar, pensar y tabular.
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Esta nueva realidad la sentimos como cambio epocal. Se observa la puesta 
en tela de juicio de la naturaleza de la verdad. El andamiaje teórico- 
metodológico de la razón científica sobre el cual descansa la propia esencia de 
la sociedad moderna, se agrieta, abriendo paso a un momento en que surge una 
nueva significación del mundo desde las ruinas del orden categorial.

Se hace necesario la transgresión conceptual que supone la innovación se­
mántica cuyas implicaciones se extienden a la existencia social en general. Este 
será el caso de la metáfora. A propósito Paúl Ricoeur (1997), señala:

... la m etáfora no sólo hecha abajo las anteriores estructuras del lenguaje sino 
tam bién las estructuras de aquello que llam am os realidad. Cuando preguntam os si 
el lenguaje m etafórico nos enseña la realidad, presuponem os que ya conocem os 
la realidad. Pero si postulam os que la m etáfora redescribe la realidad, debem os 
suponer que esa realidad redescrita es una realidad nueva. Llego a la conclusión 
de que la estrategia del discurso im plícita en los lenguajes m etafóricos, es dem oler 
nuestro sentido de la realidad y acrencentarlo al dem oler y acrecentar nuestro len­
guaje. Con la m etáfora experim entam os la m etam orfosis tanto del lenguaje como 
de la realidad.

Y ese es el proceso que estamos viviendo. Cuando analizamos las transfor­
maciones actuales sentimos que las mismas transcurren a ritmos sorprendentes; 
por ello, la dificultad para entenderlas de una manera inmediata y la utilización 
de la metáfora, introduce “la chispa de imaginación de un pensar más en el p la­
no conceptúa” (ibid). Se abre así una dialéctica entre lo prefigurado y lo transfi­
gurado que nos permite “presentar a los seres humanos como seres que obran y  
todas las cosas como cosas en actos” (ibid).

Hoy observamos la utilización del lenguaje metafórico para nombrar la reali­
dad, en la aparición de toda una serie de simbolizaciones para describir y com­
prender la llamada realidad. Entre una de las que ha tomado cuerpo se 
encuentra la globalización.

Con la globalización sentimos que nos adentramos en lo desconocido, pare­
ciera ser que la globalización desarticula el sentido de estar en el mundo. Ella 
nos remite a una totalidad que no conocemos. Como metáfora abarca el todo, de 
ahí, que no quede espacio alguno que no esté sometido a su espacio semántico 
so pena de dejar de existir, de no ser reconocido. Cuando la globalización se 
posesiona del mundo y el mundo se hace global, no sólo la economía, sino tam­
bién la política y la cultura que la articulan se desterritorializan del entorno inme­
diato y los referentes pasan a ser globales. FMI, Banco Mundial y la OMC junto 
al grupo de los siete gobiernan las relaciones internacionales y las compañías 
transnacionales dirigen a la economía mundial. El Consejo de las Naciones Uní-
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das se ha instaurado como gobierno del mundo y, los medios de comunicación 
homogeinizan los procesos culturales.

La globalización se impone y su desarrollo parece el paso de una tormenta. 
La tormenta traduce a una agitación violenta del aire acompañada con lluvias y 
relámpagos. Anuncia desastres como la ira de los dioses. Desindustrializa y 
desproletariza con el cambio tecnológico, la flexibilización y la desregulación, 
dado que la nueva división mundial del trabajo y la productividad convierten en 
anacrónicas las estructuras nacionales, ya que la lógica del mercado mundial no 
responde a ninguna razón, proyecto o soberanía nacional. Esa situación lanza a 
la calle a grandes contingentes de trabajadores que no encontrarán empleo a no 
ser que estén dispuestos a trabajar por un menor salario.

Ese paso de la tormenta se observa desde los mediados de los setenta. En 
Europa y en los Estados Unidos se creció de una manera diferente. Lester Thu- 
row (1996), ha señalado que en los Estados Unidos se crearon 46 millones de 
empleos netos mientras que en Europa no se generaron. En 1970, el desempleo 
en Europa era la mitad que el de los Estados Unidos, y en 1995, más del doble. 
Simultáneamente en la primera aumentaron los salarios alrededor de un 40%, y 
en el segundo, el aumento salarial se dirigía “hacia el 20% de la población de 
mayor ingreso mientras que el 60% de la población percibe salarios inferiores a 
los que se pagaban a finales de la década del setenta’’ (ibid).

El mismo autor, señala que en el mundo no industrializado la situación se 
torna mucho más difícil porque se presentan ambas realidades. Ya no se trata 
del “ trade o ff’ entre desempleo y salarios altos. El caso mexicano es ilustrativo. 
En 1994, presentando un superávit presupuestario y habiendo privatizado hasta 
su identidad, se produjo el efecto tequila dejando 5 millones de desempleados y 
una caída del ingreso promedio de la población en un 50%. Igualmente tenemos 
el caso de Brasil. La economía de este país era la que tenía mayores tasas de 
crecimiento a escala mundial entre 1968-1978, pero de repente todo se derrum­
bó y Brasil tiene hoy un ingreso por habitante inferior a 1980.

El paso de la tormenta deja pobreza a su andar. La pobreza se nos presenta 
como una consecuencia de la globalización. En los Estados Unidos existen más 
de 36 millones de personas que viven bajo la línea de la pobreza, que en térmi­
nos porcentuales significa un 14,7%, de los cuales el 42% se encuentra en las 
ciudades y presentan una caída de sus ingresos en un 25%, y 50% han visto 
disminuir sus posibilidades de estudiar en la hight school y de tener asistencia 
social (Census Bureau, 1991).

Tal situación no es un dato eventual. La pobreza en los Estados Unidos ha 
tenido una trayectoria ascendente desde los finales de los setenta. El censo de
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ese país señala que para 1968 la pobreza se ubicaba en un 12,8%; en 1973 se 
colocó en un 11,1% y en 10 años se elevó a 15,3%, para apenas disminuir 0,6% 
en 8 años cuando en 1991 se estimó en 14,7%.

Además, tenemos que los puestos de trabajo en la industria manufacturera 
han venido reduciéndose. En 1970 el porcentaje de la población ocupada en 
dicho sector con relación a la población activa se ubicó en 14,1% descendiendo 
en 1980 a 13,2%, hasta llegar en 1990 a 9%. Por otro lado, crece la ocupación 
en el sector servicios básicamente de profesionales y técnicos, directores, co­
merciantes y vendedores, que como sector pasó de 45% en 1970 a 56,8% en 
1990 (OIT, varios años).

Es importante señalar que los puestos de trabajo que se están destruyendo 
son de poca calificación, lo que traduce que los trabajadores que han perdido 
sus empleos tienen bajo nivel educativo. Al contrario, los puestos que se están 
creando exigen niveles de cualificación elevados. Esta situación entraba las 
posibilidades de reinserción en el mercado laboral de los trabajadores que se 
están quedando desocupados.

A los efectos negativos sobre el empleo y la caída de los salarios reales que 
está generando la automatinformación, se le viene a sumar la polarización de la 
renta. Según Arthur Cordell (1992), entre 1970 y 1990 “la cuota de la totalidad de 
la renta que corresponde a las familias más ricas (una quinta parte) creció en 
3,3% hasta llegar a 43,7%. En cambio la cuota recibida por la quinta parte más 
pobre llega a 4,6%".

Lo que llama la atención de ese proceso, es que los gastos en los distintos 
programas de asistencia social que vendrían eventualmente a paliar el empo­
brecimiento, han sido reducidos en un 64% de 1980 a 1990 (Business Week,
1992), lo que ha traído como consecuencia que junto al desempleo y la pobreza 
convivían familias desestructuradas en medio de las drogas, la prostitución y la 
inseguridad.

El mismo proceso de esta pobreza globalizada también empieza a sentirse 
en la comunidad europea. Inglaterra comenzó a sentir el peso de la desigualdad 
en la distribución del ingreso, entre 1980 y 1993 los ingresos medios cayeron en 
17% en el 10% de la escala inferior.

En Europa, la legislación laboral y la protección social son sumamente fuer­
tes, y las reducciones salariales no son tan fáciles de ser logradas, por ello, las 
empresas no crean empleos. El dato curioso es que mientras los salarios reales 
caían en los Estados Unidos, el desempleo empezó a crecer en Europa. Para 
1995, el desempleo en Europa duplicaba el de los Estados Unidos (10,8% y
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5,4% respectivamente), y en casos concretos, la diferencia aumenta considera­
blemente como en España de 23,2%, Irlanda de 14,3% y Finlandia de 16,8% 
(Thurow, 1996). Tan globalizada está la economía, que el modelo de equilibrio 
hay que entenderlo mundialmente.

Otro elemento significativo de señalar, es que mientras en Estados Unidos el 
paro es corto en Europa el desempleo es de larga duración. En Alemania entre 
1983 y 1989, una de cada tres personas activas estuvo sin empleo una vez por
lo menos; la duración total del paro por trabajador subió a cincuenta (50) sema­
nas (Horst, Ken, 1990). En Francia la situación es muy parecida, el 39% de los 
parados es de más de un año, y en Irlanda es del 60% (Thurow, 1996).

Pero la situación es aún más crítica entre los jóvenes. Mientras que una 
parte de los trabajadores posee puestos de trabajo fijos, la otra parte, que ya es 
una minoría muy grande, está expuesta, en gran medida, a quedarse sin empleo 
(riesgo de entrada), y muy probablemente a continuar en esa situación (riesgo 
de permanencia). Se ha calculado que más del 60% de los jóvenes que termina 
la secundaria se encuentran desempleados, lo que quiere decir que el riesgo de 
entrada es muy alto (ibid).

A pesar de todas las políticas encaminadas a proteger el empleo, la no crea­
ción de nuevos empleos está generando una situación de pobreza bastante deli­
cada. El estudio sobre la pobreza y los factores de empobrecimiento efectuado 
en Europa a finales de la década pasada, arrojó que en Alemania el 9,9% de la 
población está bajo la línea de la pobreza; en Francia el 15,7%, en Inglaterra el 
18,99%, en Italia el 15,5%, y finalmente en España con un 18,9% (Tortoza, 
1993).

En el caso de los países no desarrollados, no cabe duda que es la mundiali- 
zación por el mercado lo que plantea el problema, ya que genera la caída de los 
empleos y los salarios, además de polarizar, pauperizar y desestructurar los 
mecanismos de cohesión y de solidaridad social; en fin, profundiza la pobreza y 
la miseria de millones de seres humanos.

La llegada de la globalización ha sido recibida en América Latina con gran­
des anuncios con luces de neón, que anunciaban el fin del subdesarrollo y la 
entrada de una nueva era para nuestros países. Pero en los anuncios venía 
escrito en letras muy pequeñas una advertencia:

se ha determinado que para lograr tan deseada globalización, habrá que hacer 
ciertos sacrificios (FMI-BM).



El canto del cisne y  la epifanía del por-venir.. 57

En América Latina para la década de los noventa 53,8% de la población se 
encontraba en situación de pobreza, que en términos absolutos se traducen en 
165,6 millones de personas pobres, de los cuales 86,3% son pobres extremos o 
indigentes (Banco Mundial, 1996). Lo que quiere decir, que más de la mitad de 
los pobres son pobres extremos o indigentes, lo que viene a representar que 
casi 30% de la población latinoamericana son indigentes.

Esta magnitud de la pobreza nos está señalando una distribución de la ri­
queza demasiado desigual, inclusive los signos de desigualdad medidos por el 
coeficiente gini, son elevadísimos, y en la región, según Londoño (1996) varían 
entre 0,63 y 0,42, lo que significa “que en algunos países, el 10% más rico de la 
población tiene una cantidad 84 veces superior de recursos que el 10% más 
pobre".

Otro de los cambios radicales a los cuales estamos asistiendo, es el acele­
rado proceso migratorio que está teniendo lugar a escala mundial producto de 
las transformaciones económicas, políticas, sociales y étnicas negativas. Hemos 
de aclarar, que la globalización es un proceso conflictivo.

Una de las consecuencias de la globalización económica es el incremento 
del desempleo y la caída de los salarios reales, lo que lleva a las personas a 
buscar mejores condiciones de vida en otros lugares, básicamente hacia Europa 
y los Estados Unidos. Esta situación tiene un efecto negativo para los países 
receptores, ya que en éstos el paro es muy fuerte y la posibilidad de que la eco­
nomía absorba a nuevos sectores de baja calificación no es posible. Además el 
peso fiscal de mantener a estos grupos es relativamente elevado, más aún, 
cuando los gastos en distintos programas de seguridad social vienen siendo 
reducidos.

Otra causa de los procesos migratorios hacia los países desarrollados, la 
encontramos en los problemas políticos y étnicos que vienen tomando cuerpo en 
el mundo. En este caso nos encontramos con los procesos políticos de Centro- 
américa en la década de los ochenta; la actual situación que se vive en Europa 
Central a raíz de la desestructuración de la Europa del Este y, los procesos que 
en la actualidad sacuden a África negra, han provocado una oleada migratoria a 
escala mundial, que se ha calculado que para la década de los ochenta emigra­
ron del tercer y cuarto mundo 14.200.000 personas hacia el primer mundo. A los 
Estados Unidos entraron 7.900.000 de los cuales 3.400.000 eran ilegales; y ha­
cia Asia 2.000.000, a los cuales habría que sumarle 23.000.000 de refugiados 
(Thurow, 1996).

Tanto los cambios económicos a nivel mundial como los movimientos mi­
gratorios han exacerbado los conflictos sociales, ya que como señala Habermas
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(1989), “el adensamiento de la red comunicacional, que ha agudizado en todas 
partes la percepción de, y  la sensibilidad para, la violación de los derechos hu­
manos, la explotación, el hambre, la miseria, ..."

En general, además del intercambio entre mercancías y esquemas de pro­
ducción y distribución a escala mundial, nos encontramos con que el proceso 
que estamos viviendo genera situaciones que llevan a los Estados Nacionales a 
perder fuerza cuando se trata del manejo de los problemas desde una perspecti­
va nacional, ya que producciones de sentido dentro de un entorno cultural espe­
cífico, influyen inmediatamente en otras regiones poniendo en duda la soberanía 
nacional, razón de ser del estado moderno.

En la actualidad, han aparecido toda una serie de fenómenos cuya esencia 
transnacíonal limita la acción de los Estados.

El narcotráfico, se ha convertido en una industria transnacional que está di­
seminada por todo el mundo gracias a una incesante demanda básicamente en 
los Estados Unidos y Europa. Tenemos el caso de la heroína, la cocaína y la 
marihuana. El narcotráfico, como categoría semántica está referido a un fenó­
meno global que involucra a una industria económica transnacional y a un modo 
de vida transcultural como es el consumo de drogas, pero también como fenó­
meno es objeto de una política mundial.

Otro fenómeno global lo encontramos con los movimientos sociales globali- 
zados como los movimientos ambientalistas y de defensa de los derechos hu­
manos cuyas normativas han pasado a ser mundiales; de igual manera tenemos 
la moda “Jordán”, que al igual que el movimiento Hippie en su época, presupone 
un modo de vida que le permite a los jóvenes adquirir una determinada identidad 
vinculada afectivamente con otros contextos; nuevas formas de violencia expre­
sadas en movimientos neofascistas, segregacionistas y satánicos; las bandas 
juveniles y el saqueo popular en las manifestaciones públicas.

Todas estas manifestaciones no tienen razón nacional, por el contrario han 
trascendido sus limites y son fenómenos globales.

Lo que hay de común en todo ello, es que la relación entre el sentido y el 
espacio se han separado de una territorialidad determinada y sobre todo la rela­
ción entre el mundo de la vida y la racionalidad instrumental, tal cual lo ha plan­
teado Alain Touraine (1997):

...De allí la paradoja central de nuestra sociedad: en el momento en que la eco­
nomía se mundializa y es transformada de manera acelerada por las nuevas tec­
nologías, la personalidad deja de proyectarse hacia el futuro y se apoya, al
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contrario, en el pasado o en un deseo histórico. El sistema y el actor ya no se en­
cuentran en reciprocidad de perspectivas sino en oposición directa.

Esto se explica por el hecho de que hemos salido de la sociedad de la producción 
y por la desocialización del actor. La economía ya no es un sistema social, sino un 
flujo o un conjunto de flujos que siguen de manera espasmódica direcciones en 
gran medida imprevisibles y fuera de control. En la sociedad industrial podía de­
fenderse cierto equilibrio entre el mundo del sistema y el mundo vivido, y oponer­
se, como lo hace Habermas, a la invasión del mundo vivido por la acción 
estratégica. Pero esta visión suponía todavía un vinculo sólido entre los dos mun­
dos, vínculo constituido por su carácter social: un actor social actuaba en un sis­
tema social al mismo tiempo que lo dirigía otra lógica de acción. En el estado de 
desmodernización en que nos encontramos, la ruptura entre el actor y el sistema 
es, completa, lo que nos obliga a pensar de manera diferente.

La nueva realidad se impone y los Estados nacionales ven mermar las posi­
bilidades de garantizar el control de los procesos transnacionales, ya que la pro­
ducción de sentido en un contexto específico toma cuerpo en espacios 
totalmente disímiles. Los problemas se han mundializado independientemente 
de que sus referentes sean locales, nacionales, regionales. De esa manera, la 
industria, el capitalismo y el Estado se transnacionalizan. Nos toca vivir entre “el 
laize faire” y “ lo small is beautiful” .

Esa circunstancia es lo que Stuart Hall (1991) ha conceptualizado como de 
globalización post-moderna, “this ¡s what I cali the world o f the global postmo- 
derm. Some parts o f the modern globalization are producing the global postmo- 
dem” y Alain Touraine (1997), ha sido enfático en señalar “la disociación entre la 
instrumentalidad y  la identidad está en el corazón de nuestra experiencia perso­
nal y  colectiva, de alguna manera, todos somos postmodernos” .

La cultura de masas desterritorializada, descentra, homogeiniza pero no es 
unitaria ya que habita en medio de la diferencia. Esta clase de globalización ha 
hibridizado a las sociedades y dibujado en sus pieles la sensación “o f being in 
two or more places at once, or having to negotiate internally diferent societes at 
the same time” (Hall, 1995). La fragmentación que se produce deviene local, 
toma el lugar del hogar perdido y de la identidad diseminada. Lo étnico, lo reli­
gioso, lo comunitario, en fin, las pequeñas cosas que le dan sentido a la vida 
generan una resistencia a las fuerzas del anonimato, ya que la capacidad de 
“ser1’ depende de no ser, en tanto que, el descentramiento, la negación de “un 
ser histórico" tal cual se presenta en esta globalización postmoderna, lleva a la 
emergencia de formas propias que les permita hablar por ellos mismos, desde 
su propia historicidad:

I can’t speak of the world but I can speak of my village. I can speak of my 
neighbourhood, I can speak about my community. The face - t o -  face communities
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that are knowable, that are locateable, one can give them a place. One knows 
what the voice are. One knows what the face are (Hall, 1991).

El negro retoma la africanidad, el árabe vuelve los ojos al Islam, el latino en­
tiende que América no es América Latina (latino hasta la muerte como dice la 
canción de Sandy y Papo), el indígena se alza y defiende su modo de vida 
(Chiapas). Lo ancestral reaparece en pequeñas historias y lo local deviene en 
espacio que toma la palabra, es la existencia. Comenzamos a vivir una ghetiza- 
ción de la sociedad.

Se trata de mantener vivos los lazos que nos atan al pasado, lazos íntimos y 
antagónicos. Es el deseo de poder recordar mediante la idealización del pasado 
donde todos los antepasados son hermosos, nobles y heroicos, y todo el dolor, 
el odio emanan de los grupos opresores externos.

Es una suerte de noción del reciclaje ambientalista; encontrar nuevos signifi­
cados y posibilidades a las viejas cosas y las formas de vida olvidadas. Es mirar 
el fantasma a la cara, como diría Marshal Berman (1989), es la única salida a la 
trampa de la privacidad y la individualidad burguesa.

Nos encontraríamos en la necesidad de estar presente en el pasado, ya 
que estas formas viven de una manera latente. Es encontrarse cara a cara 
con nuestros ancestros, es el volver con todo “al hogar excluido de la cultura 
moderna” .

II. EL C A N TO  DEL CISNE

La desesperación, que es invisible mientras 
se sufre en silencio, es objeto de atención 
cuando explota.

Jesse Jackson

Si algún símbolo tiene complejidad laberíntica es sin duda alguna el cisne y 
su misterioso canto. El cisne era un ave que estaba consagrada a Apolo como 
Dios de la música, por la mítica creencia de que, poco antes de morir, canta 
dulcemente.

En la mitología nos encontramos con dos clases de cisne: el cisne blanco y 
el cisne rojo. En casi la totalidad de los sentidos simbólicos el cisne es un ave 
blanca perteneciente a la Diosa Venus, y como símbolo representa el hermafro­
ditismo. Por un lado, su cuerpo redondeado y sedoso es la imagen de la mujer 
desnuda, la desnudez expresada en su blancura inmaculada; y por el otro lado
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su masculinidad esta referida en el carácter fálico de su largo cuello, como se 
presenta en Leda y  el cisne donde aparece la diosa acariciando el largo cuello 
del ave.

La imagen del cisne representa la realización suprema de un deseo, a lo cu­
al alude su canto (símbolo del placer que muere en sí mismo). El cisne aparece 
como una figura mortuoria esencialmente vinculada al viaje místico al ultramun- 
do, lo que explica el misterioso canto del cisne moribundo.

Luego el mítico canto es incorporado a la tradición medieval que vinculaba el 
hermoso canto del ave (“cignus” era el nombre que los griegos le daban a la 
dulzura de su canto) con el anuncio de la muerte.

El profesor Wladimir Acosta (1995), plantea que el “canto del cisne” está re­
ferido a por lo menos dos maneras que vinculan dicho canto con la muerte. Pri­
mero, en el bestiario de Pierre de Beauvais, la hermosura y suavidad del canto 
es acompañada con tambores y flautas, pero dicho canto se oye más nítida­
mente y es mucho más bello el año en que van a morir. En ese caso se “simboli­
za el alma que se alegra en la tribulación, igual que hicieron los apóstoles ante 
las dificultades y  que hace el alma ante la ofensa c o rp o ra fsegundo, tenemos el 
que se expresa en la literatura medioeval, donde se le asigna una vinculación 
solar a su canto sobre todo “al aun más melodioso que precede a la muerte. Es 
una suerte de imagen del cíclico curso solar que termina con la obscuridad y  con 
la muerte".

El canto del cisne como simbolización que anuncia, que se acerca la muerte,
lo hemos recogido en este trabajo como metáfora que nos permite anunciar que 
está por arribar el final de toda una etapa histórica que se inició cercana al siglo 
XVIII y se fortaleció en el XIX y XX, y que comienza a declinar ante el acerca­
miento de su muerte.

Somos hijos del fracaso de las ideologías. Este final de siglo se cierra con 
sus desmesuradas ambiciones prometeicas. Se escucha el canto del cisne.

El primer canto
“No todos subirán al tren”

Estamos a las puertas de un nuevo milenio. A diferencia de la entrada al 
anterior, pareciera ser que no estamos signados por la oscuridad del fin del 
mundo que caracterizó el final del primer milenio. Superado el posible enfrenta­
miento nuclear entre las antiguas superpotencias del mundo bipolar, el holo­
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causto, el genocidio y los totalitarismos como genuinos hijos de la razón moder­
na parecieran ser cosas del pasado.

En todo el mundo se brinda en nombre de una nueva época, la globalización 
del mundo. Libertad y bienestar atadas de la mano anuncian la realización de la 
razón. El tren del progreso avanza inexorablemente, el mundo se ha hecho uno 
solo. Las distintas dimensiones de la sociedad como totalidad realizan el desig­
nio benéfico del progreso histórico, tal cual fue anunciado por Hegel, en tanto 
que la historia universal tenía una trayectoria del mundo en el sentido del pro­
greso hacia arriba:

En la historia debemos buscar un designio general, el fin último del mundo. Debe­
mos aportar a la historia la creencia y la convicción de que la esfera de la voluntad 
no está a merced de la contingencia. Que la historia del mundo está gobernada 
por un designio último cuya racionalidad es la de la razón divina y absoluta. Es 
una proposición cuya prueba está en el estudio de la historia misma del mundo, 
que es la imagen y realización de la razón (Lectures on Philosophy of World His­
tory, H.B. Nisbet, Gellner, 1993).

El progreso transmutó en desarrollo, y hoy día, en globalización. Ésta como 
metáfora, abarca la totalidad y no queda ningún espacio fuera de su imperio 
semántico. La globalización toma el mundo y la economía, la política y la cultura 
se desterritorializan y los referentes se hacen globales. Se respira la idea de que 
el mundo es de una sola forma. Existe un solo camino por donde se mueve toda 
la humanidad: la economía de mercado y la democracia liberal.

Con ese discurso se ha venido insistiendo que la humanidad globalizada 
está destinada a vivir un gran futuro, pero corre peligro de conservarlo mucho 
tiempo delante de sí, según el cruel acertó de Paul Válery; por lo menos mien­
tras el encantamiento verbal haga las veces de medicina, y  las piadosas menti­
ras ideológicas, de tapamiserias (Peyrefitte, 1996).

La buena nueva anunciada con la globalización, “ojo", no es homogénea en 
su bondad. Los conglomerados humanos tendrán la buena nueva pero unos 
más que otros. La alegría que llenaba al mundo se esfumó rápidamente, ya que 
la globalización, no solo descentra y fragmenta, sino también excluye de su ra­
cionalidad a una significativa parte de la población del mundo.

La globalización no es el camino de rosas como la quieren vender ciertos 
“intelectuales mimados en los jardines del sabet” . Hoy día, las estadísticas mun­
diales señalan “la globalización de la pobreza", entendida como el proceso me­
diante el cual se observa la aparición del “tercer mundo” en el “Primer Mundo” , y 
la “africanización” de zonas muy importantes del “ Tercer Mundo".
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Esa nueva realidad instalada en el mundo, es producida por la revolución 
microelectrónica, y entre algunas de las consecuencias de la implementación de 
las nuevas tecnologías tenemos:

1. Tienden a eliminar mano de obra directa. En primer lugar, el cambio 
tecnológico altera significativamente la distribución de empleo entre los 
diferentes sectores, industrias y empresas provocando pérdidas en los 
puestos de trabajo. Se crean nuevos puestos, se modifican algunos y 
otros desaparecen; y, en segundo lugar, están los efectos sobre los 
requisitos en materia de destrezas y conocimientos exigidos al perso­
nal empleado y/o demandado que vienen determinados por las estra­
tegias de la organización de la empresa y la estructura de los puestos 
de trabajo.

2. Reducen el uso de la materia prima por unidad industrial; primero, el 
descubrimiento de nuevos elementos produce un proceso de sustitución 
de las materias primas por procesos tecnológicos; segundo, los impac­
tos sobre la demanda de materia prima y productos básicos, y, tercero, 
se produce una disminución de los precios de las materias primas y pro­
ductos básicos.

Las profundas transformaciones que está experimentando la sociedad in­
dustrial implican importantes cambios para millones de seres humanos en sus 
oportunidades de empleo, en la naturaleza de su trabajo y en sus formas de vida 
y expectativas sociales.

El desarrollo de la microelectrónica, la robótica y en general las nuevas tec­
nologías, están permitiendo “desarrollar complejas y sofisticadas estructuras 
sociotécnicas capaces de realizar en una fracción muy pequeña de tiempo las 
rutinas cognitivas en que consistía hasta ahora parte del trabajo humano” (Gue­
rra, 1992). Precisamente, la mayor fábrica de robots del mundo, capaz de pro­
ducir 12.000 robots al año con 90 personas trabajando (Coriat, 1992).

Hoy por hoy, los efectos que se vienen observando como consecuencia de 
la revolución tecnológica, es que se experimentan:

1. Reducción significativa de la población ocupada en las industrias manu­
factureras.

2. Declinación del uso y el precio de la materia prima.

3. Flexibilización y desregulación salarial.
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4. Aumento del desempleo.

En cuanto a la primera, el cambio tecnológico está transformando la estruc­
tura poblacional. Las nuevas tecnologías por medio de “la automatinformación” y 
la revolución verde vienen reduciendo la población industrial. En su lugar se está 
desarrollando el empleo de profesionales, técnicos, empleos administrativos de 
servicios, como también el empleo autónomo calificado y no calificado.

Con relación al uso de las materias primas y los productos básicos, se ob­
serva que el cambio tecnológico viene produciendo un “desacoplamiento entre la 
economía industrial y  los productos y  procesos intensiva en materia prima y  pro­
ductos básicos" (Drucker, 1990). La producción industrial se ha desplazado gra­
dualmente desde los productos y procesos intensivos en materias prima hacia 
otro tipo de bienes y servicios intensivos en conocimiento. Dicho proceso ha 
provocado la disminución de la demanda de las materias primas y el descenso 
de los precios.

Con respecto a la flexibilización y la desregulación salarial podemos seña­
lar que al contrario del modelo fordista, hoy nos encontramos ante la emergen­
cia de una nueva forma regulatoria de la relación capital-trabajo como 
consecuencia de la revolución microelectrónica. Con las políticas de la libera­
ción de los mercados, el precio de la fuerza de trabajo ahora no depende de 
los acuerdos institucionales, sino que es el mercado controlado globalmente 
por las transnacionales el que define el precio de la fuerza de trabajo. La des- 
regularización salarial es una consecuencia de la flexibilización que vienen 
asumiendo los procesos productivos, ya que consecuencia del “lean producer" 
y el “ju s t in time” se elabora exactamente lo determinado por la demanda mun­
dial, lo que exige una estructura salarial acoplada a dicha realidad. También se 
viene desarrollando el trabajo por encargo o parcial, ya sea en la propia facto­
ría o en el domicilio, lo que reduce el salario y permite a las firmas ahorrarse 
desembolsos por concepto de seguridad social.

Por último, el desempleo ha cobrado fuerza y se crea un ejército de parados 
a escala mundial que presiona a la baja de salarios.

Pero hay una situación que va más allá de la pobreza, en tanto si bien cierto, 
los pobres en general tienen problemas reales para cubrir las necesidades bási­
cas, existe un conglomerado para quienes ni la precarización laboral les tiene 
reservados puestos de trabajo y el Estado asistencial está en franca retirada, ha 
obligado a esta parte de la población a sobrevivir el presente y el futuro se pre­
senta sin un horizonte que les de sentido.
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Estos sectores no son requeridos por la economía privada a ninguna escala 
salarial que les permita mantenerse en algo parecido al nivel de vida normal, y 
tampoco encontraran en el Estado nacional la ayuda necesaria que le permita 
mantenerse dentro de los limites “aceptables” socialmente, ya que los amos del 
mundo han puesto en marcha la estrategia del “rollbacK' que significa “volver 
atrás, a los días en que los salarios eran casi de esclavos (...) fuera de los dere­
chos. Los únicos derechos deben ser aquellos que consiguen en el mercado 
laboral” (Chomsky, 1997).

La conjunción dialéctica de ambos elementos, por un lado, de no ser reque­
ridos por el mercado, y por el otro, no poseer ningún derecho social, es lo que 
denomino el componente estructural de la exclusión. Se trata de un fenómeno 
que coloca fuera de la lógica de su nueva - vieja racionalidad, a muchos secto­
res productos de la nueva organización mundial del poder que ha impuesto un 
cambio radical en las relaciones sociales, ya que, las formas actuales de creci­
miento económico no están incorporando a un creciente número de personas al 
proceso económico, y tal situación está íntimamente vinculada a la naturaleza de 
la globalización.

Los puestos de trabajo que se pierden con la globalización no se recuperan 
en la misma cantidad, se crean menos puestos que los que se pierden, pero 
además, los nuevos puestos tienen una naturaleza distinta. En la mayoría de los 
casos los que perdieron sus puestos en la industria manufacturera no encuen­
tran trabajo en la nueva industria de los servicios, que es la que lleva la batuta, y 
cuando encuentran ubicación en otras empresas manufactureras tiene que ha­
cerlo por un salario más bajo.

La economía mundial globalizada no está “montando en el tren” del creci­
miento a toda la fuerza de trabajo como lo hizo el modelo fordista. El nuevo mo­
delo es excluyente, admitiendo solo en sus vagones a los que tienen niveles de 
conocimiento y destrezas acordes con una especialización que se sustenta en el 
uso intensivo de conocimientos, y los que logran montarse, pero no poseen las 
habilidades requeridas, tienen que estar dispuestos a que los bajen en cualquier 
estación y no llegar al final del viaje. Lo que sí parece claro, es que no todos 
lograran adquirir las condiciones para hacerse del boleto. Estamos ante una 
situación donde las perspectivas de lograr las habilidades para entrar en el pro­
ceso productivo, o montarse en el tren, no son tan fáciles.

En efecto comenzamos a encontrar a una variedad de grupos e individuos 
sobre los cuales se han realizado múltiples caracterizaciones: los desposeídos, 
los sin techos e infraclases, constituidos por los niños de la calle y en la calle, 
jóvenes no integrados al sistema educativo pero que tampoco están en el mer­
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cado laboral, adultos, hombres y mujeres sin trabajo, sin seguridad social y mu­
chos, sin hogar.

La integración social de estos sectores mediante la creación de empleo pri­
vado no es rentable, por eso correspondería a la esfera de la economía política 
el espacio de inclusión, pero producto de una suerte de perversión dialéctica 
donde se conjugan el desmantelamiento del “welfare State" en los piases indus­
trializados y “el estado populista" en el tercer mundo, estos grupos desclasados 
no encuentran representación en las instituciones por donde se distribuye el 
poder institucional.

Segundo canto 
“Se acabó el maná”

La metáfora es extraída de la Sagrada Biblia. En el libro del Éxodo en el ca- - 
pítulo XVI, versículos 13, 14 y 15 se lee:

... y por la mañana se halló esparcido un rocío, el cual habiendo cubierto la super­
ficie de la tierra, quedó en el desierto sobre el suelo una cosa menuda y como ma­
chacada en almirez, semejante a la escarcha que cae en la tierra.

Lo que visto por los ojos de Israel se dijeron unos a otros: ¿Manhú? Que significa 
¿qué es eso? Porque no sabían qué cosa fuese; a los cuales dijo Moisés: este es 
el pan que el Señor os ha dado de comer...

Y en el mismo capítulo, desde los versículos 31 al 35 se señala:

Y la familia de Israel llamó aquel manjar "man” ; el cual era blanco, del tamaño de 
la simiente de cilantro, y su sabor, como torta de flor de harina amasada con miel.

Dijo pues, Moisés a Aaron: toma un vaso, y echa en él todo el maná que pueda 
caber en tu gamur, y colócale delante del Señor, para que se conserve en nuestra 
postreridad, como Dios me tiene mandado.

...Y los hijos de Israel comieron maná por espacio de 40 años, hasta que llegaron 
a la tierra poblada en que debían habitar. Con ese manjar fueron alimentados 
hasta que tocaron los confines de la tierra del Canaán.

Después, todo es bien conocido. Moisés por dudar fue castigado y no se le 
permitió entrar en la tierra prometida y comenzó el cuento que a todos nos han 
enseñado.
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Para el caso que nos ocupa, “se acabó el maná" viene a representar el des­
montaje del Estado de bienestar y el desconocimiento de la ciudadanía social. 
Esta última fue alcanzada al principio y mediados de este siglo cuando se mate­
rializó con la legislación social del Estado de bienestar. Al de fin de cuentas, nos 
estamos refiriendo al proceso pleno de integración de los pobres y asalariados a 
la sociedad.

Si en los cuarenta (40) años que duró el éxodo pudo configurarse “la alian­
za” del pueblo de Israel con Jehová gracias al maná, el proceso de integración 
plena que representamos hoy, fue producto del Estado de bienestar como co­
rrelato del largo proceso de construcción de la ciudadanía civil, política y social.

La ciudadanía civil, consistió en elevar al plano abstracto la figura del “indivi­
duo soberano", ya que como sujeto privado, lleva a que la relación entre los 
hombres sea de un sistema de dependencia, que garantiza que la subsistencia, 
la libertad e independencia formal estén garantizadas, dado que los individuos 
constituyen sus vínculos sociales fundamentados en relaciones de intercambio 
recíproco.

El discurso jurídico plantea “que todo bien ha de tener un titular para poder 
intercambiarse, un propietario, y, viceversa, toda persona ha de representarse 
como propietario de algo para poder existir en la sociedad mercantil” (Capella, 
1993). Por eso todos los hombres son propietarios, inclusive, hasta “los que 
tiene sólo sus manos" como señaló Hobbes, pueden trabajar y vender su fuer­
za de trabajo; así aparece la igualdad necesaria para que todos puedan inter­
cambiar.

Como puede entenderse la igualdad es mercantil, pero no todos los iguales 
son tratados igualmente en la esfera del Estado: los pobres estaban excluidos. 
No tenían derecho al voto, y mucho menos, derecho a la organización política. 
Es solo a finales del siglo XIX e inicios de XX cuando se alcanza el derecho a la 
organización por parte de los trabajadores. Así se adquiere la soberanía política 
(Mann, 1991).

Pero es solo con el Estado de bienestar cuando se adquiere la plena sobe­
ranía. Este Estado providencia permite el acceso a la ciudadanía social, en tanto 
que, como sistema se garantiza gracias al modelo de organización fordista. Alaín 
Lipietz (1997), ha caracterizado a este modelo por el lado de la demanda, “como 
progreso social (concebido como progreso del poder adquisitivo, extensión del 
reino de la mercancía) y  progreso del estado (concebido como garante del inte­
rés contra las instrucciones de los intereses individuales)” .
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En general, en cuanto al consumo de masas, está articulado a lo que se de­
nomina una relación social monopolista. Según Robert Boyer (1981), se caracte­
rizó por los siguientes rasgos:

1. El reconocimiento del derecho al puesto de trabajo, que introduce un 
procedimiento de control por parte del Estado de las decisiones sobre el 
despido.

2. Un incremento regular del salario directo que cada vez depende menos 
de las fluctuaciones de las tasas de desempleo, ya que resulta princi­
palmente de un procedimiento de revalorización con arreglo al costo de 
la vida.

3. Una ampliación del salario indirecto, de modo que la renta salarial total 
ya no procede únicamente de una regulación de mercado, sino de una 
regulación mucho más política e institucional.

Esta manera de regular el consumo y ampliar la demanda llevó al continuo 
aumento del poder adquisitivo de los salarios y al incremento de la productivi­
dad, se tradujo en un aumento de la producción que encontró realización en la 
capacidad del consumo.

Además de la regulación monopolista, el modelo fordista implemento la pro­
tección a los asalariados dotándolos de un sistema de seguridad social y un 
sistema de educación pública masivos. La expansión mundial de ese modelo por 
cuarenta (40) años se denominó “el círculo virtuoso fordista" o la edad de oro del 
capitalismo.

“He ahí el maná” . Pero comienza el atardecer y el búho de Minerva se 
apresta a levantar su vuelo. Para que se pudiese mantener el círculo fordista, 
fue necesario que el incremento de la productividad compensara el aumento del 
poder adquisitivo de los ingresos; ahora bien, la relativa autonomía del movi­
miento obrero hizo que la renta de los trabajadores tendiera a aumentar, lo que 
llevó a los empresarios a trasladar ese costo a los precios de venta, generándo­
se una inflación de costo, pero sabemos que los mecanismos del fordismo inde- 
xaban el salario. Si los precios subían más que el salario, caía el ingreso real y 
por ende la demanda, ya que el salario era un componente de la misma. Así, el 
círculo virtuoso transmutó el círculo vicioso. Pero la tasa salarial comenzó a cre­
cer en el período 1968-1973 más que la productividad del capital abriéndose una 
caída de la tasa de beneficio del capital.

A este problema propio de la estructura interna del fordismo, se le vienen a 
sumar tres elementos que dieron al traste con el modelo:
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Primero, tenemos la oleada contracultural hippie y la rebelión del Mayo fran­
cés que provocaron por lo menos dos cosas: la derrota del imperio en Vietnam y 
el resquebrajamiento de las instituciones sociales burguesas encargadas princi­
palmente de la reproducción social.

La oleada mundial trastocó la disciplina requerida por el sistema, e irrumpió 
en el mundo de la fábrica, con lo cual “el tiempo muerto” en la producción se 
acentuaba bloqueando el proceso de valoración del capital.

Segundo, la irrupción a la escena política mundial del mundo Árabe, impo­
niendo el aumento de los precios del petróleo que llevó a la crisis energética del 
modelo fordista. De la misma manera, el equilibrio de los precios requeridos para 
la inversión a largo plazo, se rompió acarreando la disminución de las inversio­
nes, estancamiento del crecimiento, inflación y desempleo creciente.

Tercero, la emergencia de Japón y Alemania en la economía mundial con 
una competitividad que superaba a la de los Estados Unidos. La balanza comer­
cial norteamericana se hizo negativa y hubo necesidad de devaluar el dólar. 
Comenzó la guerra comercial.

Para restablecer la rentabilidad, las multinacionales se desplazaron hacia los 
países del tercer mundo desde donde nacerán los denominados nuevos países 
industrializados. La economía mundial creció más que la de los países naciona­
les. El control del crecimiento económico se separó del Estado nacional.

Javier Roiz (1996), para referirse a las perturbaciones de la vida colectiva, 
señala que “al igual que un fantasma se desvanece al disiparse la noche, cuan­
do “la luciérnaga muestra que la mañana está cerca y  comienza a palidecer su 
fuego ficticio", anuncia amenazas a la integridad de las relaciones personales y  
colectivas” . La profunda crisis que vive el sistema anuncia la muerte del modelo 
fordista. El pacto institucional no puede sostenerse “se acabó el maná".

Como señala el Report On The Gobernability Of Democracies (1985, Cape- 
lla, 1993), que “la creciente dificultad de las políticas redistributivas para hacer 
frente al ascenso de las demandas sociales, dibuja una perspectiva de aumento 
de la tensión sociaf’. El ascenso de las demandas sociales presiona al incre­
mento de la presión fiscal produciendo un aumento de los costos de producción 
y pérdida de la competitividad y de los beneficios del capital, lo que disminuye la 
capacidad fiscal de las empresas. De esta manera se limita el Estado de bie­
nestar de satisfacer las demandas sociales (Lipietz, 1997).

Dicha realidad no es un hecho coyuntural, hemos comenzado a vivir el vacío 
histórico de un modelo civilizatorio que funda todos sus esfuerzos en un para­
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digma económico-político de realización plena en el futuro, y hoy día todos es­
tamos conscientes de que no existe un futuro mejor en el mercado.

Pareciera ser que murió el sueño de una comunidad solidaria de individuos 
en la frialdad y frivolidad del mercado mundial, que ha impuesto al mercado co­
mo “performance” . Nuestra cultura industrial vive hoy el dilema entre la agresivi­
dad que la funda y la angustia que la perpetúa.

En tanto que, la seguridad en el ingreso resultaba de la seguridad en el tra­
bajo, la ciudadanía social se realizaba en los derechos sociales laborales que 
asumía el carácter de norma jurídica. Se busca romper el contrato social que se 
alcanzó con el Estado del bienestar; de allí, como se globalizó la pobreza, co­
menzamos a descubrir la exclusión como fenómeno a nivel mundial. Esta nueva 
situación no solamente se corresponde con una problemática ética, sino que 
coloca en la agenda mundial al capitalismo como problema.

A esta problemática que se abre, es necesario tener presente lo que ha 
planteado Alain Touraine (1997);

La idea de sociedad desbordada por las realidades económicas, se vuelve incapaz 
de unir la racionalización económica o técnica y el individualismo moral (...) la polí­
tica económica sustituyó al derecho constitucional como principio central de la vida 
pública. Se trataría de una economía salvaje, que aumentaría las desigualdades y 
la exclusión social y suscitaría inevitablemente relaciones violentas, sobre todo en 
la periferia del sistema mundial, allí donde se hace sentir brutalmente los efectos 
de la creciente dualidad.

Se hace necesario reconocer que si para algo sirvió el llamado socialismo 
real, fue por lo menos para detener la voracidad del capitalismo. El Estado de 
bienestar social como mecanismo de inclusión, fue impulsado por Bismark, 
Churchill y Roosvelt, y más tarde elevado a categoría de doctrina por Williams 
Brand, jefe de la internacional socialista, y hecho realidad mundial en todas las 
naciones dirigidas por décadas por los partidos socialdemócratas.

Al desaparecer el rival y ser absorbidas las viejas organizaciones socialde­
mócratas por la lógica del mercado puro, las empresas transnacionales encuen­
tran al mundo como “no one’s land”, reduciendo los costos y reduciendo los 
trabajadores, pareciera ser que nada ni nadie detendrá la voracidad del capital 
bajo esta forma de expresar su lógica.

Derrumbándose el Estado del bienestar, se quiebra el pacto institucional en­
tre el Estado y las instituciones que representan la relación salario capital, 
abriéndose la puerta a la reaparición de los “paupei"  y/o “lumpemproletariaf, 
que serian “aquellos cuya productividad potencial es tan baja que no son reque­



El canto del cisne y  la epifanía del por-venir.. 71

ridos por la economía privada en ninguna escala salarial que pueda permitirles 
mantenerse en nada parecido a! nivel de vida norm ar (Thurow, 1996).

Queremos aclarar que estos nuevos sectores que emergen con la globali- 
zación, no son los marginales conceptualizados por la teoría social latinoame­
ricana en sus distintas versiones, ya que no entran en las categorías de 
marginación e informalización. Estos sectores no son resabios de la sociedad 
tradicional, tampoco son ejército de reserva de nadie. Pareciera ser que “ni 
Dios los quiere". Hemos sostenido que los excluidos surgen del proceso de 
globalización, son el futuro de su propio vientre; de allí, que no pueden ser 
entendidos como sectores atrasados. Simplemente no entran en el discurso 
por que no caben en las estructuras.

Tercer canto
“Vuelven los bárbaros”

Hemos comenzado a vivir un resquebrajamiento de los mecanismos de 
cohesión y solidaridad social alcanzados, mediante el desarrollo histórico del 
Estado nacional, lo que lleva a un proceso de diseminación de los distintos gru­
pos, ya que no poseen un referente común que los aglutine, cuestión que lleva a 
que los conglomerados excluidos se organicen tribalmente y los contactos con la 
sociedad globalizada se hagan contingentes: una vez por filantropía de la socie­
dad con estos sectores; otra por gobernabilidad, a través de los presupuestos 
fiscales; y en la mayoría de los casos, por medio de la violencia, ya sea de la 
sociedad hacia los excluidos o viceversa.

La destrucción generada rompe con la tradición cultural moderna. La cultura 
burguesa se ha caracterizado por ser una cultura del “encerramiento" como me­
canismo de control y disciplina: la familia, la escuela y la fábrica jugaron un papel 
preponderante en la constitución de la interiorización del poder en la sociedad 
moderna como mecanismo de producción y reproducción social. Al estar exclui­
da una parte de la población de las estructuras de la sociedad globalizada, co­
mienzan a construir redes de solidaridad grupal que les garantiza cierta 
seguridad ontològica como medio de control de los recién espacios sociales que 
se construyen.

Aunque en términos generales, el modelo de actor social en la teoría de la 
estructuración de Anthony Giddens (1995), ha sido fuertemente cuestionado, no 
deja de ser válido para nuestro caso, el planteamiento que hace el autor sobre la 
importancia de la rutinización y la seguridad ontològica.
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La rutinización es entendida como el carácter habitual, y que se da por su­
puesto, del grueso de las actividades de una vida social cotidiana; la prevalen- 
cia de estilo y formas familiares de conducta que sustentan un sentimiento de 
seguridad ontológica y que reciben sustento de éste. En las actividades coti­
dianas, se lleva a cabo, un constante trabajo de producción que implica la 
creatividad del sujeto y un cierto tipo de reflexión o pensamiento. Así lo deja 
explícito Giddens (1995) cuando señala que “los rasgos regulares o rutinarios 
de los encuentros, en el tiempo como en el espacio, representan rasgos insti­
tucionalizados de los sistemas sociales. Las rutinas enraízan en las tradicio­
nes, las costumbres o los hábitos” .

La rutinización es la característica de la mayor parte de los actos y desarrollo 
de la vida cotidiana. Es una ontología social donde las rutinas están ancladas en 
la necesidad de seguridad ontológica. Esta dimensión de la rutina, de la vida 
social ordinaria se sustenta en el orden, la seguridad y la previsibilidad. Los acto­
res sociales buscan el mantenimiento y la reproducción de las relaciones de 
confianza, de modo que “certeza o confianza en que los mundos natural y  social 
son tales como parecen ser, incluidos los parámetros existenciales básicos del 
propio ser y  de la identidad sociaf' (ibid).

Estos espacios, donde habitan los grupos tribales que se constituyen a partir 
de un sin fin de referencia, de sobrevivencia, de identidad, de autoprotección, 
rompen con los criterios institucionales de la sociedad moderna, ya que han 
tomado las calles de las grandes ciudades del mundo viviendo en medio de la 
violencia, la desesperación y la degradación humana.

La nueva realidad instalada en la globalización, ha trasmutado al excluido en 
bárbaro. Eugenio Trias (1992), ha señalado que:

Occidente vuelve a temer, con particular aprensión, el asedio de los bárbaros, re­
produciendo ancestrales miedos que se remontan a los antiguos, que opusieron 
su cosmo al caos exterior. En la presente visión del conflicto el poder caotizante 
de los nuevos bárbaros es identificado con la miseria económica, con las diferen­
cias culturales y con las fuerzas titánicas e invertebradas que conllevarían las mi­
graciones masivas

Esta situación trae a la escena política una problemática ética, dado que re­
surge nuevamente la discusión de la otredad. ¿Quiénes somos nosotros cuando 
hablamos de los excluidos?. La ruptura que significa el modo de vida de estos 
sectores con respecto a las coordenadas impuestas por la sociedad moderna, 
lleva al planteamiento señalado por Merlau Ponty (1975), cuando nos dice:

Hay dos modos de ser y sólo dos: “el ser en si", que es el de los objetos expuestos 
en el espacio, y “el ser para sí” que es el de la consciencia. Pues bien, el otro sería
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delante de mi un “en sí” y con todo existiría para sí, exigiría para mí, para ser per­
cibido, una operación contradictoria, dado que yo tendría que distinguirlo de mí 
mismo, eso es situarlo en el mundo de los objetos, y la vez pensarlo como cons­
ciencia, o sea como esta especie de ser sin exterior y sin partes al que nada más 
tengo acceso por que es yo mismo y porque el que piensa y el pensado se con­
funden en él. No hay, pues, cabida para el otro y para una pluralidad de las cons­
ciencias en el pensamiento objetivo. Si constituyo al mundo, no puedo pensar otra 
consciencia, puesto que requeriría que la constituyera también a ella, y, cuando 
menos respecto a esta otra visión sobre el mundo, yo no seria constituyente. Aún 
cuando consiguiera pensarla como constituyente del mundo, todavía seria yo 
quien como tal la constituiría, con lo que de nuevo sería el único constituyente

Necesariamente, esta situación nos obliga a pensar en el encuentro con los 
sectores excluidos como otredad en términos de “los bárbaros", en tanto que, 
occidente como proyecto da cabida a los otros como “en sí” , el otro tiene que 
renunciar al “ser para sí” , tiene que sacrificarse. Aquí la estética de lo diverso 
piensa al otro sólo en dos perspectivas: como exótico y como bárbaro.

El exotismo de los otros fue integrado por la globalización postmoderna. 
Un ejemplo lo tenemos en la comida china que se degusta en Manhatan, no 
hace falta ir a Taipei. La comida china pasa a ser más bien una comida occi­
dental, un simulacro de comida china. En cambio, lo que no es absorbido por 
occidente, es la barbarie que se resiste a ser “en sí” y no puede haber en­
cuentro. Al no existir la coexistencia, no hay alter ego, ya que el mundo de uno 
envuelve al del otro, lo niega.

Jean Paul Sartre (1975) en “El ser y  la nada” , sostiene que toda relación de 
alteridad es codificadora, porque el “para sí” no puede contemplar más que un 
“en sí” y nunca es capaz de reconocer a otro “para sí” . Señala “esa mujer que 
veo venir hacia mi, ese hombre que pasa por la calle, ese mendigo que oigo 
cantar desde mi ventana, son para mi objetos, no cabe duda”.

El angustioso análisis sartreano sobre el otro es desarrollado dramática­
mente por Merlau Ponty (1966), cuando afirma que:

Para una filosofía que se instala en la razón pura, en la visión panorámica no pue­
de haber encuentro con los demás, porque si la mirada domina, solo puede domi­
nar cosas y si tropieza con hombres los transforma en muñecos que se mueven 
mecánicamente (...)s¡ realmente el otro es otro, es decir es un “para sí” en el sen­
tido pleno en que yo lo soy para mí, nunca ha de serlo para mi, ese otro “para sí” , 
nunca ha de caer bajo mi mirada, nunca ha de haber percepción del otro, el otro 
ha de ser mi negación o mi destrucción.

Esta visión de occidente se presenta contraria a cualquier posibilidad de en­
cuentro con el otro; se experimenta al cuerpo del otro como un organismo, como
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una cosa, ya que las vivencias del otro permanecen inaccesibles y carecen de 
significación. El mundo de la vida es un mundo privado, no hay reconocimiento 
al que es distinto, no hay espacio para el encuentro.

La nueva mirada de occidente busca colonizar al mundo postcolonial me­
diante un discurso que intenta liquidar las diferencias. Occidente quiere negar la 
exclusión convirtiendo a los excluidos en bárbaros.

Y no puede ser de otra manera. Occidente llamó bárbaros a los que no po­
día entender, los que no eran iguales a ellos. Bárbaro viene de barbaroi, voz 
griega que significa balbucear (Eco, 1992). Así denominaban los griegos al ha­
bitante de otras tierras que hablaban una lengua distinta, y que con el tiempo 
adquirió el sentido de extraño, extranjero y salvaje.

Aquí nos encontramos con las características estructurales de la exclusión. 
Nielas Luhmann (1998) señala que “el papel de la teoría consiste en relacionar la 
diferencia inclusión-exclusión con las exigencias de la formación de sistemas, y  
muy especialmente con las consecuencias de determinadas formas de diferen­
ciación aparecidas en el curso de la evolución histórica". Lo que suele llamarse 
inclusión, vendría a ser el proceso histórico mediante el cual los seres humanos 
son tratados como “personas” (actores) y adquieren plena ciudadanía.

El acceso a la ciudadanía plena descrita por T.H. Marshal (1963, citado por 
Mann, 1991), como señalamos en páginas anteriores, ha evolucionado de “la 
cívif’ a “ la política” y de allí, hasta llegar a “la sociaf’. Dado que la persona-actor 
como ciudadano se ha convertido en un “imperativo” , su exclusión necesita ser 
legitimada. En tal sentido existen al menos tres posibilidades:

1. El sistema es capaz de producir y tolerar desigualdades extremas.
2. Hay una contraversión decisiva a la norma.
3. Se trata de seres humanos de naturaleza distinta.

Aunque parezca contradictorio, reconocer la primera es negar la propia esen­
cia de la sociedad moderna, pero a su vez, la segunda y la tercera posibilidades 
justificarían la primera. Aceptar la exclusión, seria reconocer la imposibilidad de 
resolver en las esferas del mercado y/o de la economía-polítíca o una combina­
ción de ambas, las injusticias sociales. Incluso, cuando es reconocida la injusticia 
es tratada como una situación indeseable pero inevitablemente, en tanto sacrificio 
necesario que deben pagar las sociedades para alcanzar el progreso.

Desde los inicios de la economía política, Stuart Mili retomando las doctrinas 
clásicas de Adam Smith y David Ricardo sobre la teoría de la renta y la tenden­
cia a un estado estacionario de acumulación y la declinación de la tasa de bene­
ficio, reconoció plenamente el costo social del progreso económico y señaló que,
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tal situación es un estado indeseable pero inevitable cuando sostiene que “no 
puedo considerar el estado estacionario del capital y  la riqueza con la aversión 
irrestricta tan grandemente manifestada al respecto” . Para que una economía 
encuentre el impulso hacia la acumulación necesita un estado social deteriorado 
que llevaría a una mejor distribución.

La economía neoclásica hoy dominante, plantea que el mercado tiende a un 
equilibrio en que se hace uso de todas las posibilidades de producción y logra 
que todos los que buscan trabajo lo encuentren y todos los deseos realizables 
de consumo se cumplan. Para la Friedrick Hayek (1983, citado por Salama y 
Valier, 1996), “las relaciones mercantiles son las relaciones fundamentales de la 
sociedad, porque aseguran la existencia y  el mantenimiento del vínculo social: el 
acto mercantil es el acto constitutivo de la sociedad’.

Para esta corriente, el mercado es la manifestación de la existencia de un 
orden espontáneo que no es intencional, ya que “los hombres no necesitan para 
vivir en conjunto, compartir sus fines” (ibid). Este orden es un sistema complejo 
que tiene propiedades autoreguladoras.

En casos extremos en que el mercado no resuelva todos los problemas, las 
desigualdades extremas se explican por razones individuales. Como señala el 
informe del Banco Mundial (1991): “Los campesinos van a la ciudad, esperando 
ingenuamente encontrar empleos p ú b lic o s además de existir flojera, la ineptitud 
y la mala suerte.

Con este tipo de argumentaciones, lo que se intenta sostener es que el mer­
cado no puede llevar a la pobreza, ya que su aparición resulta de fallas del indi­
viduo que no tiene motivación al logro, ni la autoestima, ni el espíritu 
emprendedor necesario para estar en el mercado, porque pobres puede haber­
los, pero la economía al tender al equilibrio, los hará desaparecer. En el discurso 
económico dominante, la pobreza entendida como desigualdades sociales es 
admitida temporalmente.

En cambio, tolerar la desigualdad extrema necesitaría la justificación cultural 
como podría entenderse la contraversión a las normas sociales, producidas por 
una naturaleza cultural vinculada a razas cuya inferioridad no les permite aco­
plarse a las realidades del mundo. Estos sectores son las denominadas “under­
classes".

La aparición de las infraclases guarda estrecha relación con el evidente in­
cremento de la desigualdad de rentas por el aumento de la misma en el extremo 
inferior de la escala social. Esta desigualdad emergente nos define “la existencia 
de una línea fronteriza que define un haz de posiciones sociales y  de oportuni­
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dades bastante diferenciadas para todos aquellos que se sitúan en el exterior o 
en la periferia del mercado de trabajo ordinario” (Tezanos, 1992).

EL fenómeno de las ¡nfraclases se corresponde con un proceso de desigual­
dad social estructurada, como tal ha sido señalada por Schmiter (1991, citado 
por Tortosa, 1993) cuando sostiene “que el fenómeno de las infraclases es el 
resultado de un proceso de subestructuración mediante el cual una clase acaba 
situada por debajo de la estructura de desigualdad social existente previamente". 
En general, los individuos pertenecientes a estos grupos según el discurso neo- 
conservador pertenecen a razas inferiores, sin educación formal, viven en ba­
rrios bajos, son madres solteras, drogadictos, delincuentes, sin empleo ni 
posibilidades de conseguirlo y dependientes de la caridad. Augusto De Venanzi 
(1996), sostiene:

Que han resucitado las teorías de Spencer y Sumner acerca del “pobre culpable”... 
enriqueciendo sus primitivas concepciones con todo lo que actualmente hay dis­
ponible en psicología, sociología y genética, para demostrar que existen diferen­
cias apreciables de inteligencia, actitudes y hasta cualidades morales entre los 
diversos grupos y razas humanas. En efecto, hoy el racismo y el segregacionismo 
cuentan con una larga tradición de estudios que presuntamente demuestran la in­
ferioridad de las razas negras, asiáticas y mestizas, frente a la raza blanca.

Con la tendencia a la legitimación del discurso segregacionista y ghetizador, 
se entra a vivir una etapa de deslegitimación de uno de los componentes de la 
ciudadanía como lo sería la ciudadanía social, ya que el desmontaje del Estado 
de bienestar se justifica con lo señalado por los defensores de la teoría de la 
inferioridad racial:

Las políticas sociales para el alivio de la pobreza nunca serán efectivas y por ello 
deben ser eliminadas. Los grupos pobres no se moverán hacia las clases medias 
en cantidades suficientes y los subsidios no harán más que favorecer al creci­
miento de una subclase sin posibilidades reales de redención (ibid).

Por ello, la exclusión, por un lado, refiere a las condiciones que permite que 
grupos de la sociedad sean apartados, rechazados o que se les niegue la posi­
bilidad de acceso a los bienes institucionales, y por el otro lado, no es solamente 
la resultante de relaciones técnicas, sino también la deslegitimación de un sis­
tema de valores colectivos, “cuya pretensión común es aumentar el grado de 
seguridad social de la gente (...) que justifican -justam ente- la construcción de 
la comunidad, valores que hacen que personas diferentes tengan interés en 
convivir en un mismo cuerpo sociaf' (Lo Vuolo, 1995).

Todos estos elementos, en su conjunto nos muestran una realidad que legi­
tima en el discurso dominante la eliminación de la ciudadanía social y el Estado
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de bienestar, cuya consecuencia más resaltante es la aparición de la exclusión 
social. Tal situación lleva a:

1. Una fragmentación y ghetización de la sociedad al dejar a el Estado na­
cional de ser el territorio social argamazador de las relaciones sociales.

2. Una regresión general de las solidaridades vinculadas a la pertenencia a 
una colectividad nacional dado que el Estado de bienestar ya no puede 
garantizarlas.

Las consecuencias políticas de esta nueva situación, trae a la escena el re­
torno de los nuevos bárbaros, etiquetados como la clase y grupos peligrosos, y 
como plantea Alain Lipietz (1997):

...El miedo a la delincuencia solidariza... contra la “amenaza” la lucha contra “la in­
seguridad” se convierte en argumento político, tanto más eficaz tanto que se pue­
da aislar como “extranjeros” a los promotores de disturbios, y hasta los que 
preciosamente llaman “predelincuentes” : gente de color; jóvenes de urbanizacio­
nes en vías de deterioro, etc. Hasta podrían abrir un sector de actividad prospera 
(la guardia) para contactar a una parte de los pobres para defender a los ricos 
contra los demás pobres.

III. LA  E P IFA N ÍA  D EL PO R -VEN IR

Yo no escribo historias sino vidas... Que me 
sea, pues permitido, penetrar en los más plie­
gues secretos del alma para exponer los ras­
gos más marcados del carácter, y  pintar según 
estos signos, la vida de estos hombres.

Plutarco

En las iglesias occidentales, ia Epifanía conmemora la revelación de Jesu­
cristo a los gentiles como el salvador, tal como se representa mediante la apari­
ción del arcángel Gabriel a la Virgen María anunciándole la llegada del revestido 
por el Espíritu Santo.

En el Santo Evangelio de San Lucas en el capítulo I, versículos del 28 al 35, 
se nos enseña:

28. Y habiendo entrado el Angel Gabriel a donde María estaba, le dijo: Dios te sal­
ve, ¡oh llena de gracia!, el señor es contigo; bendita tu eres entre todas las muje- 
res(...) 29. Al oír tales palabras la virgen se turbo, púsose a considerar que 
significaría una tal salutación (...) 30. Más el ángel le dijo: ¡oh María! no temas,
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porque has hallado gracia en los ojos de Dios (...) 31. Sábete que has de concebir 
en tu seno. Y parirás un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús (...) 32. Este será 
grande, y será llamado hijo del altísimo, al cual el señor Dios dará el trono de su 
padre David, y reinará en la casa de Jacob eternamente (...) 33. Y su reino no ten­
drá fin (...) 34. Pero María dijo al ángel: ¿cómo ha de ser ésto, pues yo no conozco 
ni jamás conoceré varón alguno? (...) 35. El ángel en respuesta le dijo: El espíritu 
santo descenderá sobre ti, y la virtud del altísimo te cubrirá con su sombra, o fe­
cundara: por esta causa el fruto santo que de ti nacerá será llamado hijo de Dios.

La palabra Epifanía viene de “ephifaneia", voz griega que significa aparien­
cia-visión, de modo que Epifanía es lo que aparece como visión. Pero no es 
cualquier visión ya que como aparición anuncia una moralidad divina.

La idea de la Epifanía como revelación define lo que pone de manifiesto. 
Charles Taylor (1993) sostiene “que la Epifanía (...) es una manifestación que 
nos introduce en la presencia de algo que de otra forma sería inaccesible, y  que 
tiene una significación moral o espiritual suprema; es además una manifestación 
que define algo mientras lo está revelando”.

Hemos comenzado a vivir un tiempo, donde se percibe que las cosas no 
están como deberían ser. Se huele que algo no va bien, “ the time is out o fjo in ” , 
la sentencia del rey Hamlet vuele al escenario.

Como “la marcha fúnebre” de Chopin se va afinando el último canto del cis­
ne, no hay encuentros “vuelven los bárbaros". Los primeros hilos de luz como 
pequeñas llamaradas se asoman en el horizonte anunciando un incendio. Llega 
la visión: multitudes callejeras; el mundo es habitado, asediado, se anuncia una 
presencia: el aire se torna pesado, aparece el fantasma.

Aparece la visión
“Multitudes callejeras”

Hoy cuando la visión, “la Epifanía” , se muestra en el horizonte uno toma 
parte de la sociedad que comienza a amanecer. La aureola se expande y los 
rayos del sol iluminan la mañana disipando el arribante: poblaciones enteras sin 
trabajo, sin escuela, sin una patria que los acoja, “malvivientes" como en antaño 
se les conoció, surgiendo por encanto como si salieran de la tierra. He ahí el 
porvenir en medio de este presente miserable.

Marx y Weber no podrían creerlo. Según Martin Jay (1974, citado por Ber- 
man, 1989) Adorno en un escrito inédito, “había observado que Marx quería 
convertir al mundo entero en un gigantesco taller” , y para Weber, la sociedad 
moderna no solo es una “jaula”, sino que todos los que la habitan están configu­
rados por sus barrotes.
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Lo que ocurrió es que la esperanza de un mundo feliz surgida después de la
II Guerra Mundial comenzó a desvanecerse, ya que antes de finalizar la década 
de lo sesenta los motores del gigantesco crecimiento económico y la expansión 
económica se pararon y quedaba claro que la evolución había dado paso a la 
degeneración y la entropía a la catástrofe.

Las sociedades modernas perdieron brutalmente su capacidad de borrar el 
pasado y seguir avanzando. Los pobres volvían a aparecer como los hongos 
después de la lluvia. Los barrios pobres salieron del confinamiento al cual ha­
bían sido condenados; los excluidos comenzaron a descubrir al resto de la so­
ciedad. Al mismo tiempo que ven son vistos, la Epifanía es en doble sentido.

De repente, los anuncios con luces de neón que titilaban la alegría de la glo- 
balización se apagaron. Las calles de las principales ciudades del mundo co­
mienzan a llenarse de personas deambulando por ellas; adultos y jóvenes en 
búsqueda de trabajo sin poder conseguirlo caminando la espera y la llegada de 
la noche para tenderse en cualquier esquina, una plaza o un parque; niños y 
adolescentes abandonando la escuela para refugiarse en brazos de la noche. En 
fin, de seres humanos que no hace mucho tiempo tenían asegurado un puesto 
en la sociedad.

El discurso del progreso tecnológico e industrial se ha vaciado de contenidos 
humanos, ética y socialmente significativos. El ideal del progreso posesionándo­
se del mundo que anunciaba un orden mundial de libertad, bienestar y justicia ha 
fracasado ante el panorama de desigualdades sociales que nos toca vivir mun­
dialmente.

Progreso, historia, razón y revolución como fundamentos de los diversos 
proyectos de la sociedad moderna, hoy aparecen como consignas vacías, como 
se han vaciado las esperanzas que lo han fundado. El hundimiento de la prome­
sa de felicidad nos han colocado frente a la radicalidad del sufrimiento humano. 
No es solamente un grito en contra del hambre y la miseria, sino también por la 
soledad, el tormento, la incomprensión, la angustia, la perdida y la pena.

El progreso realmente existente ha mostrado su agresividad en el paisaje de 
la nueva competitividad internacional, mostrando que no posee otra dignidad 
que no sea la de su función económica dirigida por las grandes empresas trans­
nacionales. Como si fuera poco, en estos tiempos comienzan a renacer signos 
realmente repugnantes; la burguesía y la pequeña burguesía de las metrópolis 
del mundo están levantando otro muro de Berlín, pero contra los pobres. Dicho 
muro, que no es solamente el concreto que amuralla a las urbanizaciones de las 
familias “decentes" de las clases altas y medias o las nuevas leyes migratorias 
para detener los nuevos bárbaros que llegan a perpetuar la paz, es también
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simbólico e ideológico. Se intenta aislar el impulso intelectual de signo critico 
para que el totalitarismo ideológico no encuentre obstáculos en la justificación 
del orden que intenta establecerse.

El paisaje que presenciamos en las grandes ciudades del primer... y tercer 
mundo, es la coexistencia de dos realidades que se niegan mutuamente, que se 
miran a distancia. Por un lado, adentro de las ciudades amuralladas se vive en 
medio de la opulencia y el confort. Presenciamos un orden social altamente ra­
cional adaptado a la funcionabilidad de las nuevas máquinas de reproducción de 
la vida; por el otro lado, la irracionalidad de sus zonas marginales (gheto, favela, 
barrio) donde la desestructuración social brinda interminables panoramas de 
violencia y desesperación humana.

En los Estados Unidos y en Europa se les conoce como los grupos que 
conforman el mundo de la under-class. En el ’’Report to Clinton Sees Vast Extent 
of Homelessness” (New York Times, 1994), se señala que estos grupos “sin 
hogar” ascienden a 600.000 personas en una noche determinada y que en los 
últimos cinco años se calculan en unos 7 millones (ibid).

Como dato significativo, tenemos lo que se observa en la industria cinema­
tográfica norteamericana, donde la exclusión “es un show” que se exhibe en los 
films. Personas viviendo debajo de los puentes, en las calles, en los parques y 
en las periferias de las ciudades en los famosos homequarters.

Entres estas personas, según el informe titulado More Men in Prime of Life 
Spend Less Time Working, se señala:

Existen 5.800.00 varones que están en la edad requerida para estar en la fuerza 
laboral y en el pasado solían estarlo; que no están en la edad escolar, que no son 
suficientemente viejos para estar jubilados y no están en la fuerza laboral; que 
subsisten pero no tienen medios económicos para mantenerse; que se han retira­
do o han sido expulsados de la economía laboral en los Estados Unidos (Thurow, 
1996).

Lesther Thurow, ha sido tajante en afirmar que “éste es un desamparado so­
cial en una escala masiva (...) la causa más importante ha sido la economía. 
Simplemente no necesita, desea ni sabe cómo utilizar a un grupo de sus ciuda­
danos” (ibid).

La realidad que se impone no puede seguir siendo ocultada o minimizada, el 
mercado y el Estado están expulsando a¡ grandes contingentes poblacionales a 
la calle, sin futuro, sin esperanza.
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En el caso latinoamericano la situación no es menos grave, pero tampoco 
tiene que ser una sorpresa. A grandes contingentes poblacionales no les queda 
otra alternativa que vivir fuera de la lógica del mercado neoclásico y del Estado. 
Al no poder ser integrados a la dinámica de la globalización, estos grupos co­
mienzan a conformar una variedad de agrupamientos que le dan la espalda a la 
sociedad que los aisla, y han encontrado “en la calle” el espacio social donde 
transcurren sus relaciones sociales. Literalmente los excluidos han tomado las 
calles.

En América Latina han comenzado a emerger toda una serie de grupos que 
viven fuera del mundo de “la casa- hogar”  y de la fábrica como espacio de reali­
zación de lo privado, y el territorio de lo público como legitimación de la “indivi­
dualidad soberana”, no tienen sentido de reconocimiento.

Sí uno observa la composición de las familias pobres en la región, nos en­
contramos que en su gran mayoría están conformadas por niños y jóvenes ado­
lescentes, lo que viene a configurar “el rostro infantil de la pobreza” en nuestra 
región. De los 165 millones de pobres que viven en América Latina, 40 millones 
son “niños de la calle” (Unicef, 1989). Casi el 75% de esos niños están vincula­
dos con sus familias, pero normalmente no hay una relación de dependencia con 
ellas, viven de la mendicidad, ejerciendo algún trabajo, y en otros casos, come­
tiendo alguna que otra fechoría. El otro 25% de los niños de la calle, que repre­
sentan 10 millones viven en la calle. Nos los encontramos en cualquier plaza 
pública, rondando las calles de los centros comerciales, durmiendo en las plan­
tas bajas de los edificios de la grandes avenidas, en los parques y debajo de los 
puentes.

En esa nebulosa de niños, nos encontramos con los que “Habitan a la No­
che" por las exigencias de sus trabajos o la dinámica de la “pega” o piedra a la 
espera del alba, e incluso, observando a los que andan con sus familias, ya que 
son niños de “familias de la calle", especie de “Homeless” de los Estados Uni­
dos, pero en este caso, no es una situación de agrupamientos de personas de 
diversos ámbitos individuales, sino familias enteras y en muchos casos muy 
estructuradas; se les ve en Sao Pablo-Brasil y en Ciudad de México, pero tam­
bién se encuentran en la Plaza Venezuela de Caracas.

Es interesante el significado de los “Los niños de la Calle” , ya que parece un 
adjetivo con una carga de moralidad burguesa muy grande. “El niño de la calle” 
nos remite en contraposición al niño de la familia-hogar y de la escuela con lo 
cual se quiere decir, que están afuera de los mecanismos de la interiorización de 
las normas y del control social.
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El adjetivo “niño de la calle" provoca asociaciones negativas que según 
Manfred Liebel (1994):

Se trata de un concepto externo que se le encaja a un grupo importante bien deli­
mitado de niños... está relacionada con el tópico pedagógico de los peligros de la 
calle. Se desarrolló en Europa en la segunda mitad del siglo XIX -conjuntamente 
con la crítica restaurativa de las metrópolis-. Las calles anémicas de las grandes 
ciudades aparecían como quintaesencia de un mundo y una forma de vida que 
permitía sobre todo a los jóvenes romper todo tipo de ligámenes y perder toda 
compostura, escapando a la mirada y el control pedagógico de sus padres y edu­
cadores.

De esa manera, “El niño de la calle” es una contraposición de la familia, 
“donde las relaciones entre los m iembros están determ inadas p o r la armonía, la 
confianza y  el amor, m ientras que fuera del regazo familiar, acechan la discordia, 
la com petencia y  los riesgos” (ibid). También en una contraposición al niño de la 
escuela, donde se aprende las normas y las enseñanzas del buen comporta­
miento, además que son preparados para que sean productivos en el futuro; por 
último, aunque el sistema muestre “las llagas” reconociendo la existencia de 
niños que tienen que trabajar para poder subsistir, “Los niños de la Calle“ se 
contraponen a los niños trabajadores, que no son unos “sangaietones” , vagos o 
cualquier especie de bichos, sino que por el contrario, a pesar de sus magras 
condiciones de existencia no han tomado el camino del delito u otro tipo de des­
viación social.

Estos pequeños que deambulan por las calles, no tienen una actividad fija; 
fugados de sus casas o de las “cárceles infantiles” , viven en medio de la violen­
cia y la agresión del medio. Lógicamente no van a la escuela y en su gran mayo­
ría no tienen documentos de identificación. Son “Los Hijos de la Noche” . Vaya 
que paradoja de la vida, “acercándose a Thanos porque Eros está cargado de 
muerte".

La vida de los pequeños se juega en un contexto extremadamente difícil; no 
acepta las reglas que la sociedad le impone. Son pequeños nómadas de la ciu­
dad que crean afectos grupales espontáneos para poder subsistir, resistir. Cam­
bian, se mudan de nombre y de piel, dejan atrás sus formas de vida. Ahora su 
vida es su cuerpo, es lo único que tienen para vivir en la ley de la calle. Constru­
yen su propia ética, la elaboran a partir de un modo de transgresión a la ley so­
cial. Dicha ética no busca imponer controles, sino que está sujetada en la 
sobrevivencia.

Además de “Los niños de la Calle” , nos encontramos con un grupo de jóve­
nes y adolescentes que están en edad de estudiar y no van a la escuela pero 
tampoco han ingresado al mercado laboral. Estos grupos cuya edad oscila entre
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13 y 17 años de edad, ni trabaja, ni estudian. En el estudio realizado por la 
CEPAL (1997) sobre el panorama social de América Latina, nos encontramos 
que en Argentina, el porcentaje de adolescente bajo esta característica se ubi­
caba en 14,2, en Brasil el 10,5; en México el 14,3; y en Venezuela se asciende a 
un 11,7. Pero mucho más interesante es el porcentaje de varones no autónomos 
(dependientes de la familia) cuyas edades oscilan entre 15 y 24 años. En el caso 
Argentino esa población está calculada en un 16,3%; en Brasil un 12,6%; en 
Chile al igual que en México, se ubica en un 11,7%; y en Venezuela asciende a 
un 16,3% (ibid).

Si observamos las características socioeconómicas de este importante gru­
po de jóvenes, nos encontramos que provienen de familias pobres de las ciuda­
des y pertenecen a familias donde el nivel de instrucción del jefe del hogar se 
encuentra entre 0-6 años (ibid).

Además de estos sectores, observamos a toda una serie de otros grupos 
como “Sancocheros y Recogelatas”, “Buhoneros pobres Bandas Juveniles” en 
los barrios vinculados al “Jibareo” al detai, que viven en el lugar donde ven­
den, que además de tener la calle como espacio donde tejen sus relaciones 
sociales han comenzado a configurar nuevas formas de significaciones en sus 
relaciones con la sociedad que los excluyó.

Esta nueva realidad constituye un resquebrajamiento de la cohesión social, 
ya que estos sectores no encuentran en las instancias sociales una articulación 
que les dé sentido. En lo económico hemos visto que estructuralmente el mer­
cado no los requiere; en lo político, estos sectores en general por no tener senti­
do de organización más allá de aquellas formas que les permita realizar ciertas 
tareas para sobrevivir, no encuentran representación en las instancias del poder.

Anteriormente, la incorporación de esta población a los procesos sociales 
venía mediada a través de su participación en el mercado (como fuerza de tra­
bajo y ejército industrial de reserva) y políticos (masa movilizable y legitimadoras 
del populismo) que, conjugadamente, moldearon sus prácticas sociales, hoy 
encontramos otros sentidos a sus modos de vida, donde aparecen nuevas ex­
presiones valorativas, mostrándose como principal característica el rompimiento 
con los principales elementos constituyentes de la sociedad burguesa.

El primer elemento que debemos señalar es que la exclusión es un proceso 
callejero; las calles de la ciudades latinoamericanas se han transformado en el 
territorio social donde han comenzado a desarrollarse nuevos procesos de agru- 
pamiento. Las relaciones sociales que se tejen se sustentan en la búsqueda del 
reconocimiento, por lo tanto, es un proceso de diferenciación con los otros, con 
la particularidad de modelos sociales que han establecido sus propias reglas de
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juego, su propia interpretación y simbolización del mundo inmediato cuya conse­
cuencia en la construcción de lo social adquiere cierta autonomía con respecto a 
la reproducción general de la sociedad.

Los sectores excluidos viven en las calles un proceso de desestructuración y 
descomposición de los mecanismos de integración social y grupal, un cambio en 
los esquemas de socialidad donde se reinventan nuevas formas de socializa­
ción, y sobre todo, en cómo las diversas formas de violencia y de ilegalidad en­
cuentran mecanismos para alcanzar el reconocimiento social.

Como segundo elemento tenemos, la heterogeneidad de los sectores ex­
cluidos. Cuando se observan a los grupos excluidos, se evidencia que sus for­
mas de vida varían dependiendo la especificidad de cada agrupación. Los niños 
de la calle se diferencian de los niños trabajadores. Los primeros habitan en la 
calle, los segundos la usan. Los sancocheros, recogelatas y cartoneros son muy 
diferentes a los buhoneros y vendedores que toman las aceras de los barrios. La 
distinción se expresa en que el primer grupo deambula por las calles, en cambio 
los otros tienen cierta estabilidad espacial. Con relación a los jóvenes de nues­
tros barrios, nos encontramos con una variedad; los jóvenes que están vincula­
dos al narcotráfico; también tenemos los que no tienen empleo constante y 
realizan labores de vez en cuando (“Algún que otro tirito p o r a h í’) y las combinan 
con alguna que otra "ratería” . Por últirrio nos encontramos con algunos ancianos 
pobres, que sin representar una mayoría representativa, están abandonados. 
Esta diversidad de grupos ha hecho que los referentes comunes no tengan posi­
bilidad de aglutinación, por cuanto estos sectores viven en medio de la contin­
gencia, y la sobrevivencia impide en términos estructurales alguna capacidad 
organizativa como las estructuran las instituciones modernas (partidos, clases, 
grupos de presión).

La exclusión podemos entenderla como un doble proceso. Por un lado es 
exógeno, ya que los excluidos no forman parte del discurso dominante y, por el 
otro lado, es endógeno, en tanto ocurre a partir de nuevas valoraciones que se 
configuran de las prácticas de estos sectores las cuales rompen con las normati­
vas constituyentes del orden aún dominante.

Esa situación endógena nos permite elaborar el tercer elemento. Si el primer 
elemento considera a “la Calle" como el territorio social donde transcurren las 
prácticas sociales de los excluidos, y como segunda característica señalamos la 
heterogeneidad sin posibilidad de referente amalgador. El tercer elemento nos 
refiere a la constitución valorativa de las relaciones que estos sectores estable­
cen con respecto al trabajo, la familia y la escuela, no sólo como presencia o 
ausencia, sino como estructuraciones sociales constituyéndose a partir de nue­
vas realidades que se configuran con los nuevos procesos.
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El trabajo asalariado, la familia y la escuela han sido por excelencia los me­
canismos mediadores de la integración de los individuos en la sociedad, sin em­
bargo, se viene observando cambios sustanciales en las estructuras valorativas, 
resultando que esas instituciones mediadoras ya no representan la fuente de 
garantía del reconocimiento social y de los cambios que en los conceptos de la 
vida se están produciendo.

Las prácticas sociales desarrolladas por los sectores excluidos están cons­
truidas desde los propios contextos estructurados con la práctica de cada agru­
pación en particular, que para caracterizarlos se necesitarán estudios 
específicos. A pesar de esa limitación resaltaremos algunos con respecto al 
trabajo.

Nos encontramos que para estos sectores el trabajo ha perdido la naturaleza 
de integración y cohesión de la sociedad en conjunto. El trabajo garantizaba 
estabilidad y reconocimiento social, e inclusive, resultaba ser un mecanismo que 
proporcionaba identidad al pertenecer a una clase, hoy se observa que estas 
tres variables de la naturaleza del trabajo están ausentes en los grupos exclui­
dos, ya que esas características no representan ningún horizonte, en tanto 
“arrojados al mundo” sus vidas transcurren en medio de contingencias y no 
existe la estabilidad que un día el trabajo garantizaba.

En relación con la familia, se observa que para los excluidos no representa 
la unidad económica de la cual dependían sus integrantes. Desestructuradas 
como están no posibilitan los mecanismos de socialización y seguridad de sus 
integrantes. En cuanto a la escuela, ésta ha dejado de ser el elemento de movi­
lidad social para los pobres en general y para los excluidos está sencillamente 
ausente.

En el proceso de exclusión, ni el trabajo, ni la familia, ni la escuela repre­
sentan estabilidad, independencia, seguridad-protección y movilidad social, 
elementos centrales de la configuración de los mecanismos de cohesión social.
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GLOBALIZACIÓN, INTEGRACIÓN E IDENTIDAD: 
AMÉRICA LATINA EN LAS NUEVAS PERSPECTIVAS

Nelly Arenas
C e n d e s , UCV

Resumen:

El artículo procura en líneas generales, vincular la dinámica globalizadora que vive la sociedad 
actualmente con los procesos de integración en los cuales aquella dinámica se está asentando; 
sin descuidar la emergencia y relieve que en ese contexto parecen estar cobrando las instancias 
locales. Teniendo esto por delante, discernimos en torno al concepto de identidad para, final­
mente, discutir estos problemas en su expresión latinoamericana.

Palabras Claves: Globalización, integración, identidad.

INTRODUCCIÓN *

Las páginas que siguen constituyen un esfuerzo por articular los temas glo­
balización, integración e identidad a partir de una mirada que privilegia lo cultural 
en tanto que, el conjunto de valores y representaciones simbólicas que toda 
sociedad construye sobre el mundo, nutre o inhibe sus posibilidades de acción.

Partimos de la ¡dea de que al tiempo que la sociedad se vuelve cada día 
más globalizada, los espacios de convivencia más próximos, más íntimos - lo  
local en sentido estricto- cobran mayor visibilidad, generándose una trama glo- 
bal-local que ha sido denominada “glocalización” para dar cuenta de la síntesis 
que parece estarse produciendo a partir de estas dos dimensiones.

Las fórmulas de integración en que se apoya el proceso de globalización, 
refuerzan la emergencia de lo local y simultáneamente favorecen la creación de 
identidades supranacionales con lo cual los estados nacionales sufren un evi­
dente desgaste. Los flujos migratorios, intensificados en los últimos tiempos, se 
suman a este cuadro y amenazan con modificar, si no lo están haciendo ya, las 
líneas que trazan el universo social. En este contexto se producen intentos por 
resignificar los problemas identitarios a partir de nuevos registros.

* Este trabajo fue presentado en el Seminario: “Dimensión Cultural de la Integración Re­
gional en la Comunidad Andina”, auspiciado por el Centro de Formación para la Integra­
ción Regional (CEFIR) y la Comunidad Económica Europea, en la Ciudad dé Lima en 
junio de 1988.
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En este marco general se procura situar las perspectivas integracionistas en 
América Latina, tanto desde el punto de vista de su inscripción en la cultura glo- 
balizada, como desde los intentos de formular esquemas para insertarse en la 
economía mundial. En este sentido privilegiamos las iniciativas locales que des­
puntan con fuerza en la región, como expresión de estrategias y análisis más 
flexibles sobre el desarrollo que hoy tienden a dominar en la misma. Estas ini­
ciativas, además, parecen tener clara la importancia del elemento cultural en las 
nuevas circunstancias.

Finalmente examinamos el problema de la identidad latinoamericana a la luz 
de los nuevos contextos y concluimos que, hoy resulta insostenible la idea de 
identidad en una perspectiva ontologicista. Las nuevas realidades exigen enten­
derla en una dimensión abierta y procesal.

I. EL JUEGO GLOBAL-LOCAL

En los últimos años parece existir entre los cientistas sociales en general, un 
cierto acuerdo con que el mundo global o más precisamente, los procesos de 
globalización que la sociedad adelanta, estimulan o refuerzan las dinámicas 
locales. Esto significa que, paradójicamente, lo global ha posibilitado la visibili­
dad de lo local.

Pero, ¿qué significa lo global? ¿Cuál es su especificidad? Lo primero que 
debemos tener claro es que la globalización es tan antigua como las sociedades 
mismas en tanto que desplazamiento de culturas y fusión entre las mismas. Sin 
embargo, con la modernidad y los acontecimientos ligados a ella: industrializa­
ción, desarrollo tecnológico, descubrimientos de nuevos territorios, entre otros, la 
sociedad se vuelve cada vez más interconectada. Esta certeza no puede servir 
para ocultar lo novedoso de los fenómenos globales y la necesidad de enten­
derlos bajo perspectivas totalmente nuevas. Ciertamente, en las últimas déca­
das, gracias a los revolucionarios adelantos en las comunicaciones, la expansión 
de las transnacionales, la vitalidad de instituciones supranacionales como el 
Banco Mundial, las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional y la apa­
rición de numerosos Consejos y Parlamentos, vivimos en una sociedad intensa­
mente concatenada.

La globalización puede definirse como la “ intensificación de las relaciones 
sociales en todo el mundo por las que se enlazan lugares lejanos, de tal manera 
que los acontecimientos locales están configurados por acontecimientos que 
ocurren a muchos kilómetros de distancia o viceversa” . (Giddens, 1994, 68). 
Basta un par de ejemplos para ilustrar esta conceptualización de Giddens. Uno 
es de orden comunicacional, el otro económico. El año pasado la telenovela
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venezolana Kassandra fue transmitida en Serbia, causando furor en la población 
al punto que los tradicionales huevos de pascua con los que los cristianos orto­
doxos celebran la Pascua de Resurrección, llevaron calcados cromos de imáge­
nes de la famosa serie, en vez de los tradicionales símbolos o frases ortodoxas, 
despertando ácidos comentarios de la máxima autoridad de la iglesia ortodoxa 
serbia (E l N acional, 1997). El otro ejemplo revela la interconexión económica 
global y se expresa en el empeño infructuoso de Francia e Italia por disminuir a 
un mínimo de dos a cinco por ciento la participación japonesa en su mercado 
automovilístico nacional. La creación de una comunidad económica libre de 
aranceles significa que los vehículos japoneses montados en Gran Bretaña, con 
mas del 80 por ciento de piezas locales, no pueden ser excluidos sin arriesgar 
un conflicto con la Comisión de la Unión Europea de Bruselas. Y aún más, si los 
fabricantes japoneses exportan autos a Francia e Italia desde sus plantas en 
Estados Unidos, “los políticos proteccionistas de París e Italia se descubren a sí 
mismos engarzados en una pelea con los Estados Unidos” (Kennedy, 1993, 74).

Demás está señalar la importancia que tiene Internet, red de redes, a través 
de la cual conversan globalmente un número estimado en 50 millones de perso­
nas a través de 120 países con una previsión de crecimiento del número de 
asignados de 200 millones de personas para el año 2002 (Dreifuss, 1997, 209).

Sin embargo, al tiempo que en el mundo se disipan las fronteras y tanto la 
televisión como las computadoras se han convertido en los vehículos a través de 
los cuales se crea el “ágora” donde intercambian los ciudadanos del planeta, 
como lo diría Paul Virilio, los espacios más íntimos de lo social - lo  local en sen­
tido estricto- cobra, en aparente contradicción, inusitada relevancia. De diversas 
maneras este auge del localismo se expresa a partir de la efervescencia cre­
ciente de nacionalismos de carácter étnico, virulentos casi siempre1, en la crea­
ción de nuevas naciones2 y en los procesos de descentralización, los cuales 
constituyen una megatendencia en el mundo y apuntan hacia la reforma del 
Estado en atención a su cada vez mayor incompetencia para lidiar con los pro­
blemas de las distintas sociedades nacionales. Lo local adquiere nuevo y vigoro­
so valor y parece estar descubriéndose a sí mismo en sus probables 
potencialidades en un mundo globalizado, a partir de las especificidades que 
orientan el proceso económico globalizador. Así, a pesar de que existe un con­
sumo mundializado, los productos tienden a ser cada vez más diferenciados o

1 En los últimos años se han producido en el mundo cincuenta y dos conflictos armados, 
todos ellos internos, es decir intraetáticos, no internacionales (Ramonet, 1997).
2 En un corto período de tres años 17 naciones nuevas se armaron con la fractura de las 
tres federaciones comunistas, la Soviética, la checoslovaca y la de Yugoslavia (Ramonet 
1997).
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regionalizados, gracias a las unidades descentralizadas de producción las cua­
les, apoyadas en tecnologías muy flexibles, pueden responder a los gustos par­
ticulares de los distintos segmentos sociales que atienden (Dreifuss, 1997, 232) 
generando un entramado global-local que va más allá de lo económico y afecta 
los modos de pensar y actuar: “los modelos identitarios se están complejizando, 
la gente quiere asentar sus valores locales al mismo tiempo que compartir los 
valores globales” (Ken Booth citado por Nederveen, 1994, 8). O como apuntara 
Peter Waterman, “lo externo enviste lo interno, lo local vuelve a definir lo global” . 
(Waterman, 1994, 131).

Esta nueva realidad que conjuga las dimensiones global-local, ha sido bauti­
zada como “glocalización” (Ruigrok y Van Tulder citado por Dreifuss, 1997, 233) 
y ha dado lugar a la frase “piense globalmente, actúe localmente” . Esto parece 
ser lo que anima hoy a diversas microregiones, las cuales, amparadas en una 
gran apertura del comercio en el mundo, desarrollan proyectos y estrategias 
económicas y culturales para insertarse en la sociedad global.

II. LAS FÓ R M U LA S  DE IN TE G R A C IÓ N  A  LA  LU Z DE L A  G LO B A LIZA C IÓ N

Esta dinámica global-local tiene como marco general un auge vertiginoso de 
las fórmulas integracionistas en el mundo. La globalización es un fenómeno que 
se apoya cada vez más en la dinámica que engendra la integración de áreas 
comerciales. En este sentido, tres grandes bloques destacan: el que conforma la 
Unión Europea, el Asiático, liderado por Japón, y el Area de Comercio para las 
Américas (ALCA) impulsado por Estados Unidos. Cada vez parece ser menos 
pertinente hablar de economías individuales como la francesa, estadounidense o 
italiana por ejemplo. Al mismo tiempo nuevas modalidades integradoras se afin­
can. Tal es el caso de las “super regiones” , las cuales configuran territorios co­
merciales que reflejan patrones históricos de migración y comercio, herencia 
étnica y lingüística, así como costumbres sociales (Delamaide citado por Wong- 
González, 1997, 7). Estas “super regiones”, se mueven en dos direcciones apa­
rentemente contradictorias: una que apunta hacia la integración económica y 
política de los países3 y otra que implica una más elevada autonomía de los 
niveles más particulares, micro regionales, donde la cohesión social y cultural es 
mayor (Wong-González, 1997, 7). En todo caso, en éstas, los límites no son 
definidos por criterios políticos administrativos sino por la fuerza de los mercados 
globales de tal modo que sus nudos principales se atan a la economía global y

3 La reciente puesta en marcha de una sola moneda, el Euro, que circulará en once paí­
ses de Europa emitida por un sólo banco, el Banco Central Europeo, expresa esta ten­
dencia de integración supranacional.
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no a sus respectivas economías nacionales. En esta dirección se están produ­
ciendo también “regiones virtuales” organizadas trascendiendo las fronteras 
nacionales e internacionales (Boisier, 1998) que intentan formalizar los inter­
cambios comerciales tradicionales entre localidades pertenecientes a distintos 
países. Estas asociaciones llamadas también “estados regionales” agrupan po­
blaciones entre cinco y veinte millones de personas que se conectan entre si 
mucho más que con los estados nacionales en que están insertas. Ejemplos de 
esta modalidad son las unidades que conforman Cataluña/ norte de Italia; Hong 
Kong/ parte de la China continental; Singapur/ partes de Malasia e Indonesia, 
entre otras (Ohmae, 1997).

II. 1. estado-nación ya no se escribe con mayúscula

Esta nueva realidad se traduce indudablemente en un desgaste del protago­
nismo que hasta hace pocas décadas, gozaban los distintos estados-nacionales 
en el mundo. El poder del estado nacional está siendo socavado tanto por arriba 
como por abajo. Por arriba en tanto que, la soberanía del estado se ve disminui­
da frente a la gran autonomía que han adquirido los flujos financieros globales y 
la gravitación de las instancias supranacionales (Lechner, 1996, 5). Hacia abajo 
porque, como se ha señalado, las dinámicas locales o sub-nacionales que han 
emergido en los últimos años le sustraen espacios de su competencia, limitando 
su centralidad. Caso paradigmático en ambos sentidos lo encontramos en Espa­
ña, país cuyo estado es uno de los más descentralizados de Europa. Para los 
españoles, la comunidad económica es un “quita miedos” porque la integración 
europea goza, como ha señalado Luciano Parejo, de “una suerte de patente de 
corso y de buena imagen en la población” que hace que lo que no puede resol­
ver Madrid, lo soluciona Bruselas: “Bruselas impone disciplinas y ajustes eco­
nómicos que por venir de allí la población lo acepta; si viniera del Parlamento 
Nacional o del Gobierno Nacional, pues serían asuntos absolutamente nefan­
dos...” Al mismo tiempo, las Comunidades Autónomas han adquirido tanta inde­
pendencia, que hoy España, no tiene claro si es una nación que contiene 
nacionalidades o, “es una sumatoria coordinada de naciones, no teniendo la 
nación española sustancia como tal” (Parejo, 1997, 176). De tal manera enton­
ces que estamos en presencia de una suerte de minimalismo del estado-nación4

4 De esto se desprende un compromiso para las Ciencias Sociales apegadas todavía a 
un imaginario teórico que da cuenta de las sociedades nacionales orientadas por la ac­
ción de sus respectivos, como el de Niklas Luhmann quien ha hecho intentos por pre­
sentar una teoría sistèmica de la sociedad entendida como global. Véase a Niklas 
Luhmann, Sociedad y  Estados. Las nuevas realidades signadas por las redes de acción y 
de poder, reclaman nuevos “utensilios” que permitan aprehender la sociedad en sus nue­
vas manifestaciones y complejidad. En este sentido algunos esfuerzos del pensamiento
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que se vincula también con su imposibilidad cada vez mayor de formular “pro­
yectos nacionales” en el sentido de utopía y fuerza cohesionadora (Ortiz, 1997). 
En atención a esto cabría preguntarse hasta que punto los programas de acción 
social, económicos y políticos de las comunidades locales (subnacionales) no 
estarían encontrando elementos cohesionadores y orientadores hacia el futuro 
más allá de lo estrictamente nacional.

Sin embargo, más que su desaparición en corto plazo como algunos han 
proclamado alegremente, lo que está ocurriendo con el estado-nación como 
entidad, es una redistribución de su autoridad, producto entre otros factores, de 
lo que ha sido caracterizado como “evasiones del Estado" (Falk citado por Bre­
tón, 1994, 20) las cuales son entendidas como “las acciones políticas de actores 
no estatales que se dirigen a la resolución de problemas globales sin hallarse 
necesariamente dentro de una lógica de oposición al estado”5 (Bretón, 1994, 20). 
El estado nación, sin embargo, siguiendo a Renato Ortiz, sigue siendo la unidad 
fundamental de la política, así como sigue teniendo “el monopolio del aparato 
burocrático y de la violencia” . De algún modo, “en su constitución lo que ésta en 
juego es la formación de un núcleo centralizador, cuya validez se extienda a un 
dominio territorial determinado” (Ortiz, 1997, 99). Ante esto, resulta pertinente 
reflexionar sobre cuales serán los límites reales que impondrá la dinámica glo- 
bal-local al estado nación en un futuro, toda vez que éste sigue respirando como 
“comunidad imaginada” (Anderson, 1993) en la que se reconocen los ciudada­
nos de las naciones y sigue mostrándose -com o lo hace la “eterna Francia” por 
ejem plo- como el “Dios secularizado” de nuestro tiempo (Llobera, 1996).

social deben ser puestos de relieve como el de Niklas Luhmann quien ha hecho intentos 
por presentar una teoría sistèmica de la sociedad entendida como global. Véase a Niklas 
Luhmann Sociedad y  sistema: la ambición de la teoría, (1997).
5 Una expresión interesante de estas “evasiones” la encontramos en Estados Unidos 
donde una serie de organizaciones privadas conformadas por jóvenes diplomáticos (no 
adscritos al Departamento de Estado) se especializan en solucionar conflictos étnicos y 
religiosos llenando el vacío creado por los recortes en los presupuestos destinados a la 
ayuda extranjera que brinda esa nación y a las misiones de pacificación de las Naciones 
Unidas. A diferencia de las negociaciones oficiales gubernamentales, estas reuniones 
casi siempre son privadas e incluyen desde educación de la conciencia cultural hasta 
seminarios dirigidos a relajar las tensiones. A comienzos de los noventa, varias organiza­
ciones de este tipo zanjaron el camino para la firma del acuerdo entre Israel y la Organi­
zación para la Liberación de Palestina, que se concretó en Oslo en 1993. En 1992 eran 
52 los grupos de este tipo y en apenas tres años (1995) se elevó a 200 (Economia Hoy, 
1996).
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III. LAS IDENTIDADES RESQUEBRAJADAS

Si algo deriva claramente de este cuadro-resumen de las tendencias que 
perfilan la sociedad de hoy es la crisis de las identidades nacionales. Sometidas 
a dos tensiones, por un lado un imaginario global producto de la profundización 
de las intercomunicaciones en el mundo y por el otro, un despertar y reforza­
miento de las identificaciones simbólicas más particulares o locales, las identi­
dades “ inventadas”6 o recreadas a partir de herencias pretéritas7 en el marco de 
la creación de los estados nacionales a finales del siglo XVIII y en el transcurso 
del XIX, están fracturándose actualmente. “Todos los vínculos tradicionales de la 
comunidad, se han evaporado... Todos somos personas desarraigadas" (Hobs- 
bawm, 1994, 16) y desde los canadienses que vieron luz como nación práctica­
mente desarticulados, hasta los franceses, campeones de la identidad nacional, 
proclaman una crisis de identidad.

En el plano de las transacciones culturales globales y su incidencia sobre las 
identidades, despuntan como vectores insoslayables los procesos integracio- 
nistas en el mundo y los flujos migratorios cada vez más densos. Tanto uno co­
mo otro están desdibujando las identificaciones territorializadas enmarcadas en 
los estrechos límites nacionales. Así, en Europa, tal como vimos para el caso de 
España, está emergiendo un sentido de pertenencia a un espacio mayor - la  
comunidad económica- que trasciende las identificaciones nacionales. Los es­
quemas integracionistas, por los cuales parece estar pasando inevitablemente el 
proceso de globalización, contribuyen a fomentar identidades transnacionales.

El otro vector, las migraciones, resulta todavía más interesante. Si de por sí 
éstas constituyen un rasgo importante de la dinámica global, el crecimiento de­
mográfico de los países periféricos previsible para los próximos años permite 
vaticinar el incremento de esa importancia. Así, los Estados del sur de Europa 
(España, Portugal, Francia, Italia y Grecia) que tienen un crecimiento poblacional 
de cero, contrastan con sus vecinos más inmediatos, los países norteafricanos, 
(Marruecos, Argelia, Túnez, Libia y Egipto) cuya población se estima crecerá en 
108 millones de personas hacia el año 2.025 (Kennedy, 1993) haciendo prever

6 Inventadas en el sentido que le atribuye Hobsbawm de “ingeniería social” a la constitu­
ción de las naciones entre finales del siglo XVIII y el siglo XIX. Véase a Eric Hobsbawm, 
Naciones y  nacionalismos desde 1780 (1995) y al mismo Hobsbawm en coautoría con 
Terence Ranger, A invenqao das tradigoes (1997).
7 Josep Llobera intenta demostrar en su obra, El Dios de la modernidad. El desarrollo del 
nacionalismo en Europa Occidental (1996) que el origen de la nación y los nacionalismos 
hunde sus raíces en la Edad Media y que buena parte de los rasgos que identifican a la 
nación moderna y los nacionalismos deben ser rastreados en esa fuente.
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una re-africanización de Europa (Ortega, 1998). Se calcula también que la po­
blación de Estados Unidos aumentará en un 25% hasta el año 2.025, mientras 
que las de México y Guatemala, lo harán probablemente entre un 88 y un 225% 
(Kennedy, 1993) con lo cual se exacerbarán los flujos migratorios de estos dos 
países hacia el del norte. Esto obliga a pensar en el asentamiento definitivo de lo 
que se ha dado en llamar “culturas fronterizas” , en las cuales “ la migración va a 
ser la fuerza social más importante, cuyo discurso no va a ser marginal o des­
plazado sino que, por el contrario, va a ocupar espacios de debate y decisión 
cada vez más relevantes’’8 (Ortega, 1998). Los países centrales que hoy se de­
fienden reprimiendo violentamente la inmigración, son incapaces de vislumbrar 
en estas fuerzas, versiones de su propio futuro, señala Ortega9. En suma, a los 
espacios interconectados bien sea por la vía de las comunicaciones globales o 
por las fórmulas de integración formales o informales, debemos agregar estas 
“formaciones intersticiales” (Nederveen, 1994) conformadas por diásporas, nó­
madas, exiliados, que están constituyendo un foco extraordinario de renovación 
social.

En estos nuevos escenarios resulta imperativo releer el problema de las 
identidades bajo nuevas perspectivas. En este sentido la revalorización del sig­
nificado de la hibridez en tanto que fusión y recombinación constantes de prácti­
cas culturales ó como ha señalado N. García Canclini (1992) en tanto que 
“mezcla intercultural” , adquiere singular importancia. Del mismo modo, la com­
prensión del “sí mismo como otro” en la que la alteridad se incorpora al yo, quie­
bra la idea de identidad como mismidad: la alteridad aquí entendida como lo 
otro, como lo distinto y diverso se empareja con la “ ipseidad” y pasa a consti­
tuirla: “Si mismo como otro sugiere en principio que la ipseidad del si mismo 
implica la alteridad en un grado tan íntimo que no se puede pensar en una sin la 
otra. [No se trata] sólo de una comparación sino de una implicación: sí mismo en 
cuanto otro” : (Ricoeur, 1996, xiv) Por su parte Alain Touraine se adhiere a un

8 De allí que la noción -señala Ortega- del inmigrante como sujeto victimizado y marginal, 
está cediendo el paso al reconocimiento de éste como individuo con una gran capacidad 
de liderazgo, transformación del otro y sobre todo de negociación. Es lo que ocurre con 
los chícanos quienes han abandonado la idea de víctimas bajo la cual se han asumido 
como cultura al identificar su potencial para abrir sus propios espacios de legitimidad e 
intermediación en la sociedad estadounidense.
9 Nó es fácil ciertamente capturar la cultura de la errancia en todas sus dimensiones y 
potenciales porque a ésta no puede entrársele con la lógica del “archivo” , la cual supone 
una visión que se funda sobre la linealidad histórica. La errancia, particularmente, produ­
ce códigos, imaginarios, que se escapan del origen, la trayectoria lineal y los finales pre­
visibles.
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concepto de identidad que se desprende de un principio de análisis que los an­
tropólogos extrajeron de la lingüística, a saber: “que la relación consigo mismo 
está gobernada por la relación con el otro; la comunicación determina la identi­
dad” (Touraine, 1997, 220). Estas nociones de identidad se vinculan con el 
planteamiento de E. Laclau quien sostiene que “no puedo afirmar una identidad 
diferencial sin distinguirla de un contexto y, en el proceso de hacer esta distin­
ción, estoy afirmando el contexto” (Laclau, 1995, 45). García Canclini ha mostra­
do los fundamentos a partir de los cuales se está desconstruyendo al concepto 
de identidad, teniendo en cuenta que la misma no se constituye sólo en relación 
con un territorio sino también en su conexión con redes internacionales de men­
sajes y bienes: a) el carácter históricamente constituido y por tanto no sustancia- 
lista de las identidades; b) el papel de los componentes imaginarios en la 
constitución de las identidades étnicas y nacionales, así como en la caracteriza­
ción de las diferencias con otras etnias y naciones a partir de lo cual la identidad 
no sería la expresión “natural” en que se viven las relaciones con un territorio, 
sino la manera en que se imaginan que se viven... c) la composición multicultural 
e híbrida de las identidades particulares de cada nación o etnia y por último, d) el 
creciente rol de los condicionantes transnacionales en la constitución de nuevas 
identidades y la disminución de los condicionantes territoriales y raciales de las 
identidades étnicas y tradicionales (García Canclini, 1994b, 170).

Estos razonamientos conducen a delimitar la imposibilidad de concretar polí­
ticas de preservación de las identidades en tanto que éstas no poseen carácter 
ontològico, esencialista. No se puede ya ignorar o desechar el trasiego de mo­
dos de vida, costumbres, valores, que marcan nuestras prácticas sociales. 
Aceptar “lo otro” pasa entonces por desacralizar las identidades, entendiéndolas 
en su dimensión procesal y multicultural. La multiculturalidad acá se traduce en 
reconocimiento a la diferencia al mismo tiempo que parentesco entre culturas, lo 
que necesariamente obliga al diálogo entre ellas (Touraine, 1995).

IV. AMÉRICA LATINA EN LAS NUEVAS PERSPECTIVAS

Es imposible hoy, a luz de las transformaciones que experimenta la sociedad 
mundial, sustraerse a los influjos de una dinámica económica, social, política y 
cultural cada vez más entrelazada. De tal manera entonces que “ ...la revolución 
científico tecnológica, la progresiva globalización de los mercados y las comuni­
caciones, y la presencia de una competitividad basada cada vez más en la difu­
sión del progreso técnico, han terminado por liquidar cualquier sueño (o 
pesadilla) de autarquía frente a las tendencias globales” (Calderón, Hopenhayn y 
Ottone, 1996, 32). Hasta Albania ha tenido que “desalbanizarse” señalan estos 
autores.
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América Latina no escapa de esta marea. Si bien, en el plano económico, el 
reto fundamental para la región es su integración a los flujos comerciales, finan­
cieros y tecnológicos mundiales como mecanismo para disminuir la brecha que 
la separa del desarrollo, en el plano de las transacciones simbólicas, América 
Latina está inscrita en la órbita de la globalización cultural. Así, en el área se 
transmiten en promedio más de 500.000 horas anuales de programación televi­
siva y en Perú, Panamá, Colombia y Venezuela, existen más de una videoca- 
setera por cada tres hogares con televisión. (Moneta, 1997). Estas cifras, que 
corresponden a los inicios de la década, es lícito suponerlas incrementadas hoy 
con el dato adicional del cada vez mayor consumo masivo de televisión por ca­
ble, cuyo poder globalizante es de primera magnitud. Es decir, lo que en el te­
rreno de la economía mundializada constituye un desafío, a saber, la 
incorporación positiva a aquellos flujos, en el terreno cultural es ya un hecho 
incontestable: formamos parte y reproducimos un imaginario global que nos 
convierte en miembros de la gran tribu planetaria, aunque ciertamente, los sím­
bolos de la cultura global adquieren sesgos específicos en los espacios particu­
lares con lo cual podría producirse como apunta Hugo Achugar, una 
“descodificación múltiple del mensaje único” (Achugar, 1996, 134).

En este desfasaje, entre lo que está por lograrse y lo que es un dato esta­
blecido, encarna una tensión que seguramente identificará a la región en el futu­
ro: “La asincronía entre una tendencia más lenta en los procesos de integración 
económica y una tendencia más intensiva de integración en el nivel simbólico y 
cultural, podrá constituir en los próximos años, un importante núcleo temático en 
la lucha por la ciudadanía en buena parte de las sociedades de la región” (Cal­
derón, Hopenhayn, Ottone, 1996, 78).

IV. 1. E l fu turo  desarro llo  reg iona l: en tre  la in tegrac ión  fo rm a l y  las in ic ia tivas  
loca les

Uno de los instrumentos que se asume actualmente en América Latina como 
idóneo para enfrentar con éxito las fuerzas económicas globalizadoras ha sido la 
integración regional. Pero no la integración de los años sesenta y setenta blo- 
queadora de las iniciativas nacionales, de espaldas al mundo, cerrada sobre sí 
misma. Se trata ahora de una “ integración abierta” que intenta “contribuir a con­
ciliar la mejor inserción internacional con la profundización de nexos de interde­
pendencia entre los países de la región” (Rosenthal, 1994, 49).

En este contexto, las condiciones de adhesión a los acuerdos, así como los 
arreglos entre las partes signatarias están dominadas por la flexibilidad lo cual 
vuelve mucho más permeables a las distintas sociedades y economías tanto a 
las externalídades de la región como a los intercambios entre ellas mismas. En
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esta onda se han revitalizado acuerdos tradicionales como el Pacto Andino y 
han surgido otros como el Mercosur, amén de la proliferación de tratados bilate­
rales o trilaterales sin precedentes en la zona, como los que han establecido 
entre otros México, Colombia y Venezuela; Chile y México; Colombia y Vene­
zuela. Aunque se han producido importantes avances en los intercambios co­
merciales intragrupos, como los que registra el Grupo Andino o el Mercosur 
(Araoz, 1996), el creciente interés que se advierte en América Latina por las 
culturas locales y regionales, según apunta Martín Barbero (citado por García 
Canclini, 1996) tiene poco que ver con esfuerzos desplegados desde los es­
quemas de integración. Este fenómeno, se conecta mas bien con una mayor 
cobertura de los medios de comunicación en la región, lo cual favorece un in­
cremento de la información sobre los espacios locales y regionales.

Este mayor acercamiento intercultural no debe estimular, como en los años 
sesenta y setenta una integración regional dispuesta a impulsar una supuesta 
identidad latinoamericana abstracta, tal como era el desideratum de las dirigen­
cias políticas y la intelligentsia de la región inspiradas en el ideal bolivariano. La 
integración en estos momentos tiene por fuerza que considerar el carácter multi­
cultural de la sociedad latinoamericana e impulsar la conversación entre sus 
distintas expresiones a los fines de contribuir a una convivencia democrática. La 
integración “supone la capacidad de articular una multiplicidad de diferencias 
(étnicas, históricas, políticas, culturales y económicas) en el arco de una unidad 
superadora” (Shuster, 1994, 326).

No por casualidad, al tiempo que los esquemas de integración, si se quiere 
tradicionales, protagonizan las posibilidades integradoras de la región e intentan 
viabilizar la inserción de la misma a la economía globalizada por medio de la 
promoción y la competitividad, se están destapando una serie de iniciativas con 
el mismo propósito, que provienen de espacios más delimitados, los espacios 
locales, y que ven en la globalización más que una amenaza una oportunidad. 
En la base de estas iniciativas se encuentra un reconocimiento de la importancia 
del comercio exterior para el crecimiento de las economías regionales, el interés 
por atenuar los problemas de desempleo, la escasez de capital nacional así 
como cada vez un mayor déficit fiscal (Wong-González, 1997) y la conciencia 
creciente sobre las potencialidades culturales locales para lograr un espacio en 
la sociedad mundializada. Podríamos afirmar que se trata de una nueva estrate­
gia de desarrollo que opera desde lo local, desprendiéndose de lo nacional, ad­
quiriendo perfil propio. Algunos casos dan cuenta de la emergencia de estas 
nuevas fórmulas para lograr la inserción en la economía mundial que no necesa­
riamente se crean al margen de los esquemas formales de integración. Así en 
México, al calor del Tratado de Libre Comercio, se han generado lo siguientes 
proyectos:
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El proyecto “Chihuahua: La Primera Economía del siglo XXI en México” 
(1994) “Jalisco 2000: De frente a las nuevas realidades” (1994); “Veracruz de 
frente al nuevo siglo” (1995); “Visión Estratégica dei Desarrollo Económico de la 
Región Sonora-Arizona” (1995-1997) en el marco del cual se proyecta la cons­
trucción de un aeropuerto cuya pista toque los dos lados de la frontera. En este 
sentido también, el norte del estado de Baja California (México) y el sur de Cali­
fornia (Estados Unidos) han desarrollado un conjunto de acciones destinadas a 
incrementar el comercio y atraer inversiones bajo el lema: “Descubra las califor­
nias: Dos países , una Región” (Wong-González, 1997). Tanto el proyecto Sono- 
ra- Arizona como la promoción de las dos californias, constituyen modalidades 
de las llamadas “regiones virtuales” o “super-regiones” referidas ya. En ambos 
casos, se trata de sincerar, para su aprovechamiento, una situación histórica de 
hecho: los vínculos tradicionales entre dos territorios delimitados políticamente. 
Es hacer más trasparentes la “frontera de cristal” de la que habla Carlos Fuentes 
en una de sus novelas. El ritmo de los procesos de globalización y la merma de 
las capacidades de los estados nacionales para definir programas nacionales de 
desarrollo, están impulsando estas formas no tradicionales de planeación.

En todo caso la disipación de las fronteras nacionales en el marco de la glo­
balización está haciendo posible que lo local se sitúe en un cierto primer plano. 
Las miradas a lo “micro” eran más difíciles antes en tanto que la atención se 
concentraba en lo nacional.

Otras experiencias, aparte de las de México, dan cuenta también de esta 
tendencia. Tal es el caso del proyecto “Neuquén 2.020” formulado en la región 
de Argentina que lleva ese nombre, cuyo esquema productivo está basado en la 
producción de gas y petróleo. Dicho proyecto intenta trascender el rol del Estado 
central en el desarrollo e incorporar otros actores: sociedad civil, iglesia, univer­
sidad, empresariado, sindicatos, con miras a procurar una mejor inserción en la 
economía mundial (Martínez Guarino, 1997).

Estos proyectos encierran un optimismo por lo local. Este optimismo se ha 
expresado también en algunos intentos de fundar una suerte de metodología 
para el autoconocimiento de algunas micro-sociedades. Tal es el trabajo de Re- 
vest reseñado por Sergio Boisier, Piura: Región y  Sociedad. Derrotero bib liográ­
fico para e l desarrollo  (1996) donde se da cuenta de los recursos locales y 
perspectivas de la zona, no como mero inventario de sus recursos, “sino de la 
cadena innovativa y productiva posible de construir a partir de los recursos lo­
cales” (Boisier, 1997, 10). Así también, algunas comunidades intentan sacar 
provecho de sus viejos saberes como es la intención del proyecto “La resolana 
electrónica” que procura, con la ayuda de computadoras, descubrir la memoria 
colectiva de algunas pequeñas comunidades hispanas en Nuevo México, sobre
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todo en lo que respecta a agricultura, tierra y agua con el fin de incorporarlos a la 
curricula escolar (El Globo, 1996, 6).

Un elemento nuevo parece ser el denominador común de todos estos pro­
yectos: la conciencia de la importancia de la dimensión cultural como generado­
ra de una cosmogonía local, capaz de generar códigos de autoidentificación 
(Boisier, 1997). Se está incorporando en los análisis del desarrollo local la varia­
ble identidad; pero con sentido de futuro bajo el entendido que “en la dialéctica 
macro-micro... el problema de la identidad, con ingredientes históricos y proyec­
ción futura, es clave. A mayor globalización, mayor identidad” (Martínez Guarino, 
1997, 14).

IV. 2. La identidad redefinida

Alain Touraine ha señalado que: “ ...Cuanto más se ingresa en la economía 
internacionalizada, más se construye la voluntad política de autonomía, de auto­
determinación, sobre una conciencia de origen, de identidad cultural y étnica y 
no como se creyó durante mucho tiempo, sobre unos proyectos de modernidad 
racionalizadora” (Touraine, 1997, 222). Esta afirmación de Touraine da cuenta 
de la dialéctica global-local de la que habláramos en las primeras páginas de 
este trabajo. Pero la misma además, permite reconocer el fraccionamiento múlti­
ple de lo social que se expresa en distintas lógicas, distintas racionalidades: 
“Ahora predomina mayormente la identidad por referencia a pequeños grupos 
cercanos, los consensos locales, coyunturales y rescindibles, las visiones frag­
mentadas, escépticas de la realidad” (Welsch citado por Mardones, 1994, 21). 
Se trata, según la óptica de Jean Francois Lyotard de los “juegos de lenguaje” , 
los cuales se afirman en el carácter local de todos los discursos, acuerdos y 
legitimaciones (Lyotard, 1994).

Esta pluralidad de existencias y visiones societales, por decirlo de otro mo­
do, tiene en la cultura latinoamericana una de sus mejores expresiones10. Somos 
una sociedad intensamente híbrida y nuestro mestizaje11 que se funda y refunda

10 Como ha señalado Joaquín Brunner: “Las culturas de América Latina, en su desarrollo 
contemporáneo, no expresan un orden -n i de nación, ni de clase, ni religioso, ni estatal, 
ni de carisma, ni tradicional, ni de ningún otro tip o - sino que reflejan en su organización 
los procesos contradictorios y heterogéneos de una modernidad tardía, construida en 
condiciones de acelerada internacionalización de los mercados simbólicos en el ámbito 
mundial” (Brunner, 1995, 276).
11 Cesar Vallejo hizo un reconocimiento del mestizaje humano en una hermosa frase: 
“Como la lengua, como la vida, toda sangre es espléndidamente mestiza. Sólo la muerte 
es pura” . George Yudice ofrece un excelente ejemplo de identidad caleidoscópica ampa-
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en la mezcla de culturas que nos conforma, también es extrapolable metafóri­
camente, a los muchos tiempos que nos cruzan; es decir somos también mesti­
zos de tiempo. Si no, ¿cómo explicar que en una sociedad como la mexicana 
convivan al mismo tiempo, el cosmopolitismo heteróclito de ciudad de México y 
una comunidad como la de los Huicholas donde las niñas son regaladas a los 
cantadores viejos y las mujeres jóvenes pueden ser cambiadas por cerveza? 
América Latina vive tiempos culturales truncos y mixtos de premodernidad, mo­
dernidad y postmodernidad (Calderón, 1987). Para Aníbal Quijano la relación 
entre historia y tiempo es en América Latina diferente a como se presenta en 
Europa o en Estados Unidos: lo que en aquellos espacios es secuencia, en 
América Latina es simultaneidad. Se trata de un tiempo que contiene muchos 
tiempos (Quijano, 1991).

Por ello para la región resulta más urgente hacer nuevas lecturas de los pro­
blemas identitarios. Para nosotros es imperativo despojar a la identidad del ca­
rácter ontològico y metafisico que por mucho tiempo se le atribuyó, con lo cual 
se le asumía como esencia inerte. Muchas políticas de “rescate de la identidad” 
fracasaron por eso: no se puede inmovilizar lo que es esencialmente dinámico. 
Esto, obviamente no supone un ahogo de nuestras particularidades en los mares 
globales, de allí que “ ...el cruce de sensibilidades que irradia la industria cultural 
acontece en la región sobre una larga tradición de cruce cultural. Por ello, el 
desarrollo de la industria cultural debiera poner en evidencia que la modernidad 
ya no significa dejar atrás las sensibilidades propias, sino conjugar, en un mismo 
presente, una vasta historia de signos culturales heterogéneos” (Hopenhayn, 
1994, 114).

Por otra parte, la diversidad de lenguajes y prácticas sociales, si se atrinche­
ran cada una, si no dialogan y se reconocen entre si, corren el riesgo de condu­
cir a la “destrucción de las culturas, la violencia social y las aventuras 
autoritarias” (Touraine, 1997, 176). Enrique Krause advierte sobre estos peligros 
en México a propósito de Chiapas. Según Krause, el movimiento indigenista

rada en la mezcla cultural, encarnada en Guillermo Gómez peña, un escritor chicano, 
quien exalta su hibridez en la siguiente narración: “Hoy, ocho años después de mi partida 
[de México] cuando me preguntan por mi nacionalidad o identidad étnica, no puedo res­
ponder con una palabra, pues mi identidad ya posee repertorios múltiples: Soy mexicano 
pero también soy chicano y latinoamericano. En la frontera me dicen “chilango” o “mexi- 
quillo” ; en la capital “pocho” o “norteño” y en Europa "sudaca” . Los anglosajones me lla­
man hispanic o lathlou y los alemanes me han confundido en más de una ocasión con 
turco o italiano. Mi esposa Emilia es anglo, pero habla español con acento argentino, y 
juntos nos paseamos por los desechos de la Torre de Babel de nuestra postmodernidad 
americana” (Yúdice, 1996, 100).



Globalización, integracón e identidad. 103

tiene dos elementos positivos: contrapesa la homogeneidad cultural propia del 
sistema globalizado y constituye una “urgente señal de alerta sobre la antigua 
condición de miseria y marginalidad en la que vive el diez por ciento de la pobla­
ción del país: los indios de México” (Krause, 1998, H.6).

Pero al mismo tiempo se está conformando una nueva ideología, un “reme­
do de religión” al que Krause llama “neoindigenismo” que desdeña en el fondo al 
“movimiento social de larga duración más original e importante de la historia de 
México: nada menos que el mestizaje” , corriendo así, el riesgo de “legitimar una 
especie de fundamentalismo que no sólo alimentará las tensiones étnicas en 
México, sino que las inducirá, las creará de hecho, allí donde no existían” . Pero 
lo peor de todo es que, contradictoriamente, continúa Krause, “arroja una mayor 
confusión sobre el verdadero, el lacerante problema de México, que no es étnico 
sino social y económico: la pobreza, esa condición que no respeta las diferen­
cias de raza ni se explica mayormente por ellas y menos aún se combate enar­
deciéndolas” . En este último sentido vale la afirmación de E. Laclau: “ ...todas las 
formas de subordinación y exclusión pueden consolidarse con la excusa de 
mantener las identidades puras” (Laclau, 1995, 47).

Es precisamente este mestizaje, este “tejido intercultural” que somos, uno de 
nuestros principales activos societales porque de él deriva “la flexibilidad y 
adaptabilidad que la emergente sociedad comunicacional requiere de sus acto­
res” (Calderón, Hopenhayn y Ottone, 1996, 62), aunque ciertamente la historia 
de exclusión consustancial con ese tejido, se muestre al mismo tiempo como 
“marca” que dificulta la construcción de ciudadanía en la región. De allí que “ ... 
potenciar el cruce cultural como un modo de hacer más tenues las fronteras 
sociales, es también un recurso para la construcción de la ciudadanía moderna” 
(Calderón, Hopenhayn y Ottone, 1996, 87).

En todo caso la identidad en América Latina ya no puede ser tenida como 
cómodo refugio desde el cual no sólo hemos oscurecido el presente, sino tam­
bién demonizado lo extranjero como amenazante de nuestra genuinidad (Are­
nas, 1997). Si bien los tiempos globales impulsan la afirmación de perfiles 
identitarios, éstos no pueden entenderse ni en sentido puro, descontaminados, 
ni inmutables, como si estuviesen dados de antemano.

Identidad, es “lo que somos ahora mismo” ha dicho Carlos Fuentes, lo cual 
significa dotarla de presente e inscribirla en el imperio de la contemporaneidad 
en el que estamos inmersos. América Latina está inserta del modo que sea en la 
globalidad. Vivimos en la cultura global, sus códigos también nos marcan. La 
“otredad” de la que hablaba Octavio Paz, la alteridad, el “otro como si mismo” , 
trazan las nuevas coordenadas a partir de la cual hoy se piensa laidentidad. 
Nosotros y los otros; los otros y nosotros como uno, tienen en América Latina
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una de sus mejores posibilidades porque en la región, como en casi ninguna otra 
parte del mundo, repitiendo a Vallejo, la sangre, la lengua, la vida son espléndi­
damente mestizas.

UN IN TE N TO  DE A R TIC U LA C IÓ N  A M A N E R A  DE C O N C LU SIÓ N

Tanto las tendencias globalizadoras como las fórmulas de integración en las 
que se apoyan aquéllas, están generando una dinámica en la que lo global y lo 
local establecen una especie de entramado en el que ambas dimensiones se 
funden en un sólo proceso. En este contexto, se está produciendo el estallido de 
particularismos, revitalización de etnias al interior de los estados nacionales, lo 
cual evidencia una paradoja histórica: al tiempo que nos fusionamos, nos frag­
mentamos. Fusión-fisión parecen ser los ejes tensionales que movilizan a la 
sociedad de hoy.

Estos fenómenos se han traducido en un desgaste de los estados naciona­
les, los cuales han visto disminuir su capacidad tanto hacia arriba como hacia 
abajo. Así las cosas, la identidad nacional no goza de tanta salud como en otros 
tiempos.

Los flujos globales, la emergencia y visibilidad de lo local, los procesos inte- 
gracionistas, las olas migratorias están obligando a repensar los problemas 
identitarios. Nuevas visiones en las que la exclusión cede espacio a la inclusión, 
fraguan los discursos desde los cuales se relee la identidad. A pesar del recono­
cimiento de la fragmentación social con sus múltiples lógicas y racionalidades, la 
identidad se entiende ahora como incorporación de lo otro, como sí mismo en 
cuanto otro. La clave del asunto parece estar en la comprensión de que no 
existe una identidad global que absorbemos pura y simplemente, ni tampoco 
identidades locales amuralladas e impolutas.

América Latina no es ajena a estas circunstancias. Inscrita en la cultura glo- 
balizada, comparte lo mismos códigos que marcan el imaginario global, aunque 
en esa dinámica pueda haber procesos de resignificación, particular de aquellos 
códigos. Sometida a la marea global, se ha visto obligada a repensar, y reforzar 
sus esquemas tradicionales de integración surgidos al calor de distintas condi­
ciones históricas ó a dar a luz nuevos instrumentos en ese sentido. Simultánea­
mente, asoman en la región caminos que intentan, desde los espacios más 
íntimos, los espacios locales, insertarse en el mundo global. Este hecho integra- 
cionista que puede asimilarse de una vez como una dimensión más de las tran­
sacciones económicas, sin embargo, tiene también implicaciones culturales 
porque envuelve maneras de pensar, asumirse, ver los otros, que se insertan en 
nuestras representaciones sociales.
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Estas nuevas dimensiones replantean el problema de la identidad en Améri­
ca Latina, obligando a entenderla en su carácter procesal, inacabado siempre, al 
tiempo que revalorizan el potencial de la hibridez de la que estamos hechos al 
reconocer la alteridad como parte de cada uno de nosotros mismos.
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R esum en:

En el marco de la actual corriente teórica internacional de repensar la democracia y a manera 

de contribución para la formulación de una nueva agenda de la teoría y la práctica democráticas 
en el contexto global, el presente trabajo tiene como objetivo reflexionar sobre el impacto de la 
globalización en uno de los elementos esenciales de las democracias modernas, como es el de 
la cultura política subyacente a ellas. Más específicamente, este trabajo busca analizar los 
efectos de algunas de las expresiones más destacadas del proceso de globalización a nivel re- 
gional-hemisférico-americano (en particular, el proceso de democratización política y liberaliza- 
ción económica) en el conjunto de valores, creencias y actitudes democráticas que han 
prevalecido en un Estado-nación específico como es Venezuela, país subdesarrollado, de he­
rencia cultural hispanoamericana.

P alabras claves: Globalización, interdependencia, democracia, cultura política, liberalización, 
democratización regional, Estado-nación, valores, creencias y actitudes democráticas.

I. R E P E N S A N D O  LA  D E M O C R A C IA  EN T IEM PO S  DE G LO B A LIZA C IÓ N

No cabe duda que el complejo proceso de globalización en sus diferentes 
manifestaciones y en su carácter multifacético -que  no se debe simplemente al 
resultado de la expansión acelerada de las actividades económicas, comunica- 
cionales y tecnológicas, sino también a las interconexiones e interrelaciones 
políticas, sociales y culturales que se dan dentro y entre Estados-naciones, y 
entre actores y fuerzas internacionales y transnacionales- tiene un impacto sig­
nificativo sobre la teoría y la práctica de la democracia de los países desarrolla­
dos y subdesarrollados. Este impacto que, como veremos más adelante con 
mayor detalle, es desigual, ambiguo y paradójico con efectos tanto homogeniza- 
dores y productivos como distorsionantes y conflictivos, está siendo analizado 
desde diversas perspectivas y con bastante preocupación por diversos teóricos 
de la disciplina de las Relaciones Internacionales y de la Ciencia Política. Los 
planteamientos del profesor de política y sociología de la Open University, David 
Held (1997), constituyen un ejemplo importante de ese análisis y esa preocupa­
ción por el impacto de la globalización en el pensamiento, la forma y funciona­
miento de las democracias modernas.

En efecto, el Prof. Held argumenta en el libro citado que es esencial recono­
cer, al menos, tres elementos de la globalización:
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En primer lugar, que los procesos de interconexión económica, política, legal, militar 
y cultural están transformando la naturaleza, el alcance y la capacidad del Estado 
moderno, desafiando o directamente reduciendo sus facultades “regulatorias” en 
ciertas esferas; en segundo lugar, que la interconexión regional y global crea cade­
nas de decisiones y consecuencias políticas entrelazadas entre los Estados y sus 
ciudadanos que alteran la naturaleza y la dinámica de los propios sistemas políticos 
nacionales; y tercero, que las identidades políticas y culturales se remodelan y rea­
vivan al calor de estos procesos, lo cual anima a muchos grupos, movimientos y 
nacionalismos locales y regionales a cuestionar el Estado-nación como sistema de 
poder representativo y responsable (Held, 1997,169-70).

Cabe destacar, sin embargo, que en sus planteamientos Held no mantiene 
un enfoque radical acerca de los efectos del orden global y de las diferentes 
manifestaciones de la globalización sobre los Estados democráticos modernos, 
como sí los hacen otros analistas del tema, quienes tienden a exagerar la ero­
sión del poder del Estado-nación en la era actual (Brown, 1988) haciendo pensar 
incluso en su posible desaparición.

Ahora bien, partiendo de estas premisas David Held no sólo analiza y evalúa 
en qué medida tanto el Estado democrático moderno como el sistema interesta­
tal han resultado afectados por las estructuras y fuerzas globalizantes, sino que 
propone que se repiense la democracia a la luz de la superposición de los pro­
cesos e interconexiones locales, nacionales, regionales y globales a objeto de 
crear una nueva agenda para la teoría y la práctica democráticas. Específica­
mente, aboga por una teoría en la que se ofrezcan explicaciones tanto del nuevo 
significado de la democracia dentro del sistema global, como del impacto del 
orden global en el desarrollo de las asociaciones, instituciones, actores e ideas 
democráticas (Held, 1997, 44).

En el marco de esta idea de repensar la democracia y a manera de contribu­
ción para la formulación de esa posible agenda de la teoría y la práctica demo­
cráticas en el contexto global y regional prevalecientes en la actualidad, el 
presente trabajo tiene como objetivo reflexionar sobre el impacto de la globaliza­
ción en uno de los elementos esenciales de las democracias modernas, como es 
el de la cultura política subyacente a ellas. Más específicamente, esta ponencia 
busca analizar los efectos de algunas de las expresiones más destacadas del 
proceso de globalización a nivel regional-hemisférico-americano (en particular, el 
proceso de democratización política y liberalización económica) en el conjunto 
de valores, creencias y actitudes democráticas que han prevalecido en un Esta- 
do-nación específico como es Venezuela, país subdesarrollado, de herencia 
cultural hispanoamericana.

Ciertamente Venezuela, al igual que América Latina en general, no escapa 
al proceso de globalización mundial y por tanto a partir de finales de la década
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de los ochenta y principios de los noventa ha intentado insertarse a él y adaptar­
se a los cambios impuestos por ese fenómeno. Esto lo ha hecho, básicamente, 
implementando reformas estatales y políticas institucionales tendientes a la 
conformación de una economía de mercado y una democracia de tipo liberal. No 
obstante, los cambios hacia una mayor apertura económica y hacia una demo­
cracia más liberal han tenido efectos contradictorios y ambivalentes. Es más, la 
globalización económica y política en el caso específico de Venezuela si bien ha 
resultado exitosa en algunos sentidos, ha provocado tensiones y conflictos gra­
ves al interior de su Estado-nación, en particular sobre su sistema político. Y uno 
de estos efectos de tensión se da en el ámbito cultural, en la mentalidad demo­
crática del venezolano. Al menos en aquella que predomina desde el año de 
1958 cuando finalmente se formaliza institucional y constitucionalmente un sis­
tema político de democracia populista, fuertemente partidista y de naturaleza 
pactada y que ha sido caracterizada como “un sistema populista de conciliación 
de élites” (Rey, 1989), así como un modelo de desarrollo económico estatista y 
rentista. A mi modo de ver, y ésta constituye la tesis central que a manera de 
conjetura planteo en el presente trabajo, la globalización -especialmente me­
diante sus manifestaciones de liberaiización y democratización- ha sido un fac­
tor importante en la crisis y transformación lenta que viene manifestando la 
cultura democrática venezolana en la década de los noventa, lo cual está gene­
rando efectos tanto positivos como negativos para nuestro desarrollo democráti­
co en general. Con esto, por supuesto, no se trata de negar que esta crisis de 
mentalidad y pensamiento democrático de nuestra colectividad, de los valores, 
creencias y actitudes “tradicionales”1, nace y se desarrolla estrechamente vin­
culada a la crisis y agotamiento que también se viene produciendo durante la 
década de los noventa en la estructura y en la red de relaciones, procesos y 
actores del sistema político y económico. Pero sí bien es necesario reconocer 
que los factores domésticos sistémicos han sido fundamentales, no por ello cabe 
minimizar la significación de los factores externos al Estado-nación, en este caso 
el de las tendencias señaladas producto de la globalización.

Para el desarrollo del presente trabajo he considerado necesario precisar, en 
primer lugar, los conceptos que en el mismo se utilizan en especial los de globa­
lización y cultura democrática. Son muchas las connotaciones y formas de en­
tender estos conceptos en la literatura de las ciencias sociales actuales, de 
modo que su definición se hace pertinente para una mejor comprensión de los 
argumentos aquí expuestos. En segunda instancia, estimo oportuno exponer en 
forma global la naturaleza y características principales de la cultura democrática 
venezolana a partir de 1958, basándome en estudios especializados. Sólo des­

1 Tradicionales con respecto a los valores, creencias y actitudes con fuertes rasgos auto­
ritarios que prevalecían antes del período democrático instaurado en 1958.
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pués de haber establecido una clara precisión conceptual y de presentar un per­
fil cultural general de los venezolanos en términos de sus principales valores y 
tendencias democráticas, intentaré caracterizar y analizar los cambios y ¡a crisis 
que dicha cultura viene experimentando durante ya casi una década, poniendo 
especial énfasis en el impacto que la globalización ha tenido en esta particular 
situación crítica.

II. P R E C IS IO N E S  C O N C EP TU A LES

Cabe recordar lo señalado al principio de este trabajo: la globalización es un 
proceso complejo. Denota “ la profundización de las relaciones sociales a través 
del espacio y el tiempo” (Held, 1997, 42); se caracteriza “por una extraordinaria 
expansión y complejización de las Interrelaciones entre diferentes pueblos del 
mundo, sus instituciones y sus culturas, y por el desarrollo de una creciente con­
ciencia de globalización” (Mato et al., 1994, 251). Como tal, genera una “acción 
a distancia” y un “achicamiento” del mundo (Giddens, 1990), y dos ejemplos 
recientes que evidencian estos fenómenos son la crisis financiera de Asia y la 
debacle del rublo en Rusia, los cuales produjeron la caida de todas las bolsas 
del mundo incluyendo las latinoamericanas. Entonces la globalización, como 
bien lo han señalado Hans-Henrik Holm y Georg Sorensen (1995, 6) es más que 
mera interdependencia. Mientras ésta última se refiere sólo a la intensificación 
de las relaciones a través de las fronteras, la globalización supone una profunda 
transformación en las formas de articulación internacional que, en un sentido 
estricto se refieren a procesos económicos, pero desde un punto de vista amplio 
aluden a todos los aspectos de la actividad social, tales como las comunicacio­
nes, la ecología, el comercio, las regulaciones, ideologías, las relaciones políti­
cas, etc.. Aun cuando es cierto que “hasta ahora ha habido una tendencia a 
privilegiar las dimensiones económicas, tecnológicas y específicamente comuni- 
cacionales de la globalización, siendo que en estas tres dimensiones suele ser 
más evidente y mesurable tanto el achicamiento del mundo, como la profundidad 
y enorme velocidad de los cambios en las relaciones internacionales y transna­
cionales” (Cardozo de Da Silva, 1997).

Por otra parte, la globalización no es uniforme. En ella se pueden observar 
tendencias tanto a la homogenización, como a la diferenciación. Se manifiesta 
pues en términos contradictorios y paradójicos, porque incluye procesos inte- 
gradores y fragmentadores, globalizadores y localizadores. Asimismo, es desi­
gual en cuanto a su intensidad y a su alcance geográfico (Cardozo de Da 
Silva, 1989, 5).

Como se estipula en la introducción, este trabajo hace referencia específica 
a dos de los procesos derivados e impulsados por la globalización, el de la de-



El impacto de la globalización. 113

mocratización política y el de la liberaiización económica. Estos dos procesos 
son de especial importancia porque tras el colapso del comunismo y el inicio de 
un período histórico mundial distinto al prevaleciente -y  que en palabras de Ja­
mes Rosenau (1990) podría calificarse como de “Post-internacional”-  se procla­
mó la globalización sobre la base de dos premisas básicas del pensamiento 
liberal: economía de mercado y democracia liberal. En efecto, el final de la dé­
cada de los ochenta vislumbró un notable consenso respecto a la legitimidad de 
la democracia liberal como idea-valor, como sistema de gobierno y como vida 
política universal. De allí que autores como Francis Fukuyama (1992, 11) pro­
claman que la democracia liberal podría construir “el punto final de la evolución 
ideológica de la humanidad”, la “forma final de gobierno” , y como tal marcaría el 
“fin de la historia” y donde, gobernantes como el Presidente estadounidense 
George Bush hablara del “triunfo de la democracia en el mundo” y se refiriera a 
una nueva asociación de naciones que trascendiera la Guerra Fría: “Una asocia­
ción cuyas metas son aumentar la democracia, aumentar la prosperidad, au­
mentar la paz y reducir las armas” (Arteaga, 1997, 19). A partir de este 
momento, el tema de la “Promoción de la Democracia” pasó a ser prioritario en 
la agenda global, entendiéndose por ella “una serie de conductas y de acciones 
específicas y permanentes de política, tanto a nivel interno como externo, con 
objetivos y metas a corto, mediano y largo plazo, y dirigido a defender, consoli­
dar y expandir las formas de gobierno, instituciones, procesos, valores y actitu­
des propios de una democracia representativa y participativa, capitalista y 
liberal” (Romero, 1996, 108). A nivel regional latinoamericano, también se le dio 
la bienvenida a la promoción de la democracia liberal y en la actualidad el tema 
está posicionado en la agenda hemisférica, tal y como lo evidencian diversos 
mandatos de la OEA, especialmente a partir de la famosa Resolución 1080 de 
1991 y de la Cumbre de Las Américas de 1994 (Perina, 1996, 203).

De acuerdo a lo anterior, cuando en el presente trabajo hablamos del im­
pacto de la globalización en la cultura democrática venezolana, no sólo nos es­
tamos refiriendo a los efectos generales del complejo de interconexiones e 
interpelaciones sociales, políticas, económicas, culturales que se dan en el ám­
bito global sobre el tejido cultural de nuestra sociedad venezolana, sino espe­
cialmente a los efectos específicos que tendencias como la democratización 
política y la liberaiización económica han tenido sobre el cambio de nuestros 
valores, creencias y actitudes democráticas dominantes. En suma, la globaliza­
ción ha afectado a la cultura democrática del venezolano porque tanto el Estado 
venezolano como ciertos sectores empresariales y de la opinión pública se han 
tratado de adaptar a ella adoptando y/o apoyando políticas y reformas tendientes 
a la liberaiización de la economía y de la democracia.

En cuanto al término de cultura democrática, por ella se entiende el conjunto 
de valores, creencias y actitudes, tanto políticas como económicas, de carácter
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fundamental y básico, predominantes entre los miembros de una nación o socie­
dad en la que se desarrolla un sistema de gobierno determinado (Fundación 
Pensamiento y Acción et al., 1996, 9-10) El concepto de cultura democrática 
también hace referencia a las inclinaciones, predisposiciones u orientaciones 
que facilitan y promueven el desarrollo y consolidación de sociedades democrá­
ticas. Pero no se trata tan sólo de opiniones, percepciones o de evaluaciones 
sobre la democracia, sino de orientaciones de las cuales derivan formas de 
comportamiento, conductas y acciones de carácter más permanente hacia la 
sociedad y acerca de los deberes y derechos de cada persona dentro de ella. De 
allí que la cultura democrática sea, entonces, uno de los componentes esencia­
les para el desarrollo y consolidación de la vida democrática.

Una cultura democrática puede tener diversidad de contenidos y matices se­
gún la sociedad en que se desarrolle, sin embargo existen ciertos valores y ac­
titudes político-económicos que la distinguen: la justicia, la igualdad y la libertad 
constituyen los valores fundamentales a cuya realización se orienta la vida de­
mocrática; mientras que la participación, el pluralismo y la responsabilidad re­
presentan las actitudes más esenciales dentro de una cultura democrática. Los 
valores son principios generales y abstractos que expresan un estado de cosas 
deseable y deseado, no siempre realizado, a la vez que sirven como guías para 
la acción. Las actitudes son la expresión de esos valores en orientaciones a la 
acción, por tanto son imprescindibles para activar cursos de acción, conductas y 
comportamientos. Estos valores y actitudes básicos se encuentran conectados 
entre sí, conformando una estructura de interrelaciones que vincula esos valo­
res, actitudes y creencias en un todo más o menos coherente. Además, es im­
portante señalar que una cultura democrática constituye un proceso permanente 
y dinámico en la sociedad de un Estado-nación, sea grande o pequeña, tradicio­
nal o moderna; aunque dentro de este proceso continuo se pueden distinguir 
determinados momentos, etapas o períodos sobre los cuales se va conformando
lo que podríamos llamar “la historia de una cultura democrática particular” (Fun­
dación Pensamiento y Acción et al., 1997, 14).

III. N A T U R A L E Z A  Y  C A R A C TE R ÍST IC A S  DE LA C U LTU R A  D E M O C R Á TIC A  D EL V E N E ZO LA N O

Siguiendo los planteamientos del autor Michael Oakeshott (1993), podría­
mos decir que en Venezuela, así como en América Latina en general, ha preva­
lecido -a l menos desde la década de los años treinta del presente s ig lo- una 
cultura basada en una visión colectivista y redistributiva que privilegia los ele­
mentos valorativos de “solidaridad” e “igualdad” que tiende a liberar al individuo 
de la necesidad de elegir y competir, y lo lleva a acogerse a la protección de otra 
voluntad. Se trata de una concepción que contrasta abiertamente con aquella 
derivada de la tradición anglosajona, la cual ha contribuido a desarrollar una
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cultura de tipo más individualista, que se centra en el valor de “ libertad” y propi­
cia en los individuos una conducta de mayor responsabilidad y participación 
ciudadana, disponiéndolos a tomar decisiones y realizar escogencias por sí 
mismos.

Ciertamente, los estudios realizados hasta el momento en latinoamérica 
aunque no son muy específicos en cuanto a los valores culturales propios de 
cada país, muestran un perfil cultural bastante común, cuyas características 
psico-sociales son las siguientes, según el especialista venezolano Alfredo Ke- 
ller (1991,113):

1) Presencia de un fuerte locus externo de control, es decir, de una tendencia gene­
ralizada a percibir el entorno como algo que cambia sin que se le pueda controlar, 
razón sobre la cual se ha nutrido el fenómeno del paternalismo de Estado y, por de­
rivación, una fuerte relación de dependencia del ciudadano hacia las estructuras 
sociales dominantes.

2) Bajos niveles de confianza en las instituciones dado el carácter paternalista e 
instrumental de las relaciones del individuo con la sociedad.

3) Fuerte personalidad autoritaria que refuerza o magnifica la necesidad de socie­
dades dominadas por superestructuras poderosas, referidas a la concepción del 
Estado y a las demandas de un orden previsible.

4) Doble racionalidad entre el discurso y los hechos que ponen de relieve la conflic- 
tividad entre las costumbres y las normas que explican, en buena medida, las difi­
cultades para asumir compromisos colectivos bajo marcos jurídicos comunes.

5) Cierta sobrevaloración del “yo” dentro de una cultura mágico-religiosa destinista 
e igualitaria que, en conjunción con la externalidad del control, deriva en actitudes 
que privilegian relaciones basadas en la solidaridad sobre las relaciones de produc­
tividad y que llevan, por ejemplo, a considerar la competencia como una cosa inde­
seable.

6) Dominio de lo emocional sobre lo racional, y permanente conflicto entre la esfera 
de intereses volitivos y los normativos, por la preeminencia de aquellos sobre és­
tos2.

7) Bajo nivel de información y superficialidad en los niveles cognitivos.

2 En otras palabras, ello corresponde a una cultura en que las relaciones personales han 
predominado sobre las relaciones abstractactas.
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8) Finalmente, un cuerpo hiperbólico y acrítico de creencias sobre el entorno, reflejo
de los bajos índices de conocimiento e información.

Estas características psicosociales que conforman una base cultural cuyos 
orígenes deben buscarse en nuestras herencias y tradiciones políticas, econó­
micas, sociales, religiosas y ético-morales propias de cada nación latinoameri­
cana; pero que en general nos identifican como sociedades de fuertes 
tendencias autoritarias, dependientes y clientelares se nutren, a su vez, de un 
cuerpo de creencias sumamente arraigado que refuerza la necesidad de un Es­
tado todopoderoso y redistribuidor, a la par que desalienta las iniciativas perso­
nales y competitivas. Todo ello explica, en gran parte, el desarrollo en América 
Latina - y  en Venezuela en particular- de sistemas políticos acentuadamente 
presidencialistas, centralistas, populistas y partidistas, de modelos económicos 
de naturaleza rentista y de intervencionismo de Estado, y de sistemas sociales 
poco estructurados, con niveles bajos de asociación, organización, participación 
y pluralismo. Este es el caso, precisamente, de la democracia que se instaura en 
Venezuela a partir de 1958, cuyas bases sociopolíticas básicas se establecieron 
en el llamado “trienio de 1945-1948” y que, según el historiador Germán Carrera 
Damas (1993, 21) es la que más se ha acercado al ideal republicano y democrá­
tico buscado desde la época de la independencia.

Es a este perfil cultural que también se deben -com o veremos más ade­
lante- las resistencias a los cambios por una economía abierta y una democra­
cia apegada realmente al Estado de Derecho, más participativa y moderna, que 
se han producido en prácticamente todas nuestras sociedades latinoamericanas. 
De hecho, las inevitables reformas económicas y políticas producto de la globali- 
zación mundial en sus aspectos de liberalización y democratización introducidas 
en la mayoría de los países de la región a partir de finales de la década de los 
ochenta, fueron al menos en un principio rechazadas por sus respectivas pobla­
ciones (como ha sido el caso venezolano en 1989 y 1993) y posteriormente 
aceptadas pero bajo un contexto de autoritarismo abierto (caso chileno con Pi- 
nochet) o de autoritarismo velado al estilo civil (siendo el caso del régimen Fuji- 
morista en Perú el más destacado).

Para entender cabalmente la naturaleza de la cultura democrática venezola­
na se hace necesario explicar, aunque sea muy brevemente, el modelo o pro­
yecto democrático que nace en 1958 y que entra en crisis a partir de la “década 
perdida” de los ochenta, ya que ambos están íntimamente vinculados. Este mo­
delo de democracia se caracterizó en el ámbito político por ser un sistema alta­
mente partidista en virtud de que los principales partidos políticos del status 
(Acción Democrática y Copei) monopolizaban el proceso político, jugaban el rol 
tanto de mediadores principales, y casi únicos, entre el Estado y la Sociedad 
Civil como de canales de agregación y articulación de intereses societales. Se
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trataba a su vez de una democracia pactada y populista porque funcionaba so­
bre la base de un esquema complejo de negociación y acomodación de intere­
ses acordado por las elites políticas y sociales del país, y porque se basó en el 
reconocimiento de la existencia de una pluralidad de intereses sociales, econó­
micos y políticos, así como en la necesidad de su incorporación en el nuevo 
sistema. El sistema político era de carácter populista, además, porque su ideal 
giraba en torno a un gobierno que respondiera en grado máximo a los deseos y 
preferencias efectivas de la mayoría de los electores, aun cuando este populis­
mo estuvo signado por fuertes rasgos demagógicos y clientelares (Rey, 1989, 
249-323). En el ámbito económico, el sistema democrático del cincuenta y ocho 
se basó en un modelo de desarrollo capitalista de Estado dado que ese Estado 
jugaba un papel central en la estructuración de las principales coordenadas de la 
nación, al fungir como propietario de la fuente principal de recursos (el petróleo) 
y como agente de distribución de la riqueza nacional. De allí que la renta petrole­
ra haya sido el factor dinamizador de la economía, mientras que el sector priva­
do cumplía un papel secundario. Este modelo estatista fue orientado a la 
díversificación del aparato productivo nacional, de manera de sustituir productos 
importados por el establecimiento de industrias productoras o ensambladoras de 
bienes terminados (modelo cepalista de sustitución de importaciones), proceso 
también financiado por la renta petrolera. Por último, en vista de las característi­
cas político-económicas señaladas, el sistema social venezolano manifestó un 
carácter de extrema dependencia del Estado y los partidos políticos. La creación 
por parte dei Estado de una extensa y compleja red asistencial que se ejercía y 
funcionaba esencialmente a través de los partidos políticos, produjo una socie­
dad civil débil, basada en pocas organizaciones no partidistas y con un nivel 
precario de institucionalización, asociación y participación.

Ahora bien, es preciso señalar que dentro de este proyecto específico de 
democracia se garantizaron formalmente los valores fundamentales de una cul­
tura democrática moderna al estilo occidental. La libertad, la igualdad y la justicia 
quedaron consagrados en la Constitución de 1961. Después de diez años de 
dictadura, la libertad se convirtió en el valor fundamental, especialmente en la 
esfera de los derechos individuales, sociales y políticos; sin embargo, la libertad 
económica estuvo constreñida por muchos años en virtud de las facultades y 
funciones desproporcionadas que se le dio al Estado en materia económica. La 
libertad de expresión, el derecho de libertad política y el derecho al voto fueron 
los valores más desarrollados. La igualdad fue especialmente atendida en el 
ámbito social, no obstante siempre asociada más a la búsqueda de la igualdad 
de recursos (con un marcado sesgo redistributivo y colectivista) que a la igual­
dad de oportunidades. La sistematicidad de la distribución por parte del Estado, 
aunque no fue necesariamente equitativa, (y en consecuencia sin que ello haya 
significado una sociedad más igualitaria) permitió un mayor bienestar colectivo. 
La justicia, aun cuando fue proclamada como el gran ideal democrático, fue en la
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práctica el valor menos atendido e inculcado. De hecho, la igualdad para acce­
der oportuna y eficazmente a la solución jurídica de conflictos fue poco asegura­
da por un sistema de administración de justicia que perdió aceleradamente 
independencia, autonomía y eficacia (Romero, 1997a).

En este modelo democrático también se garantizó y desarrolló el pluralismo 
no sólo entendido en términos estrictamente políticos (existencia de una socie­
dad conformada por diversos grupos políticos y centros de poder), sino como 
actitud cívica respecto a la diversidad de ideas y posiciones, de tolerancia, mo­
deración y diálogo para el manejo de las diferencias, divergencias y antagonis­
mos. La actitud participativa se dio principalmente en el ámbito político, dando 
lugar a niveles altísimos de participación partidista y electoral. Pero la participa­
ción económica y cívica fue precaria porque se llevó a cabo casi en forma exclu­
siva por intermedio de los partidos políticos, y en consecuencia fue poco activa y 
efectiva. La actitud de responsabilidad ciudadana y de rendición de cuentas en­
tre el Estado y la sociedad fueron, sin embargo, prácticamente inexistentes.

Pero con todas sus debilidades y diferencias con respecto al ideal democrá­
tico occidental, entre 1958 y 1989 (aunque lógicamente estas fechas son impre­
cisas) prevaleció en Venezuela una cultura democrática y en estrecha 
correspondencia con la evolución del sistema político y el modelo socioeconómi­
co aquí esbozado. Una cultura en donde los rasgos populistas, estatistas, nacio­
nalistas, centralistas y rentista fueron los predominantes, pero en la que también 
se desarrollaron los valores y actitudes de libertad, pluralismo, competencia e 
individualismo. Esta cultura fue sólida en el sentido de que existía un gran apoyo 
y confianza hacia el ideal de la democracia y su sistema por parte de la mayoría 
de la población venezolana, a pesar de la oposición y crítica a determinados 
gobiernos o formas de gobernar (Torres, 1990). Sin duda, este basamento cultu­
ral fue un factor de suma importancia en el proceso de estabilidad, consolida­
ción, legitimidad, alternabilidad y gobernabilidad democrática del Estado-nación 
venezolano, y un paso de avance significativo con relación a la cultura política 
prevaleciente durante los períodos autoritarios del siglo XX.

IV. C R IS IS  DE LA C U LTU R A  D E M O C R Á TIC A  Y  EL IM PA C TO  DE LA G LO B ALIZA C IÓ N

No obstante, durante la década de los ochenta y en particular en la década 
de los noventa, esta cultura democrática ha empezado un proceso de resque­
brajamiento y cambio. Su crisis y deterioro se puede deducir y palpar más níti­
damente en las opiniones que la mayoría de la población venezolana viene 
manifestando con relación a la democracia como sistema, hacia sus institucio­
nes fundamentales, sus procesos y actores; así como en las actitudes y creen­
cias políticas y económicas que expresan, las cuales también han sido
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detectadas y seguidas en múltiples estudios cualitativos y sondeos de opinión 
pública (Fundación Pensamiento y Acción et al., 1996; Zapata, 1996). De ellos 
sabemos, por ejemplo, que la mayoría de la población venezolana manifiesta 
que la democracia es, sin lugar a dudas, el sistema de gobierno preferible pero 
que en algunas circunstancias un gobierno no democrático podría ser aceptado. 
Para el año de 1990, una minoría (5,2%) de la población manifestaba estar “muy 
contenta” con la democracia; alrededor del 66,2% indicaba que estaba “más o 
menos contenta”; y algo más de una cuarta parte (28,6%) expresaba que el sis­
tema debería ser sustituido. Y al preguntársele por cuál sistema debería ser 
sustituido un 37% decía que por una dictadura, un 30,8% por una mejor demo­
cracia y un 23,6% por un modelo socialista (DataAnalysis, 1990). Aunque la 
oposición al sistema democrático no era mayoría, abarcaba en 1990 a un sector 
bastante apreciable de la población. Con estas cifras en mente, no debe sor­
prendernos que los intentos de golpes de Estado acontecidos en 1992 hayan 
tenido más eco y apoyo del esperado por parte de los venezolanos. Para 1996, 
el nivel de satisfacción con la democracia ya era francamente escaso (24%) en 
contraste con los niveles de insatisfacción (75%); y esta insatisfacción venía 
dada porque los aspectos negativos que se ven y sufren en esta democracia 
(corrupción, falta de justicia, desorden, delincuencia, falta de seguridad personal, 
pobreza, inflación, desempleo) son más y mayores que los positivos, referidos 
casi exclusivamente a la libertad de expresión y de votación (Consultores 21, 
1996). Con estas cifras, que sin duda han aumentado en 1997 y 1998, tampoco 
nos debe asombrar que en la actualidad el 82,8% de los venezolanos quieran 
cambios radicales en el sistema democrático, que un 53% los quiera a través de 
una Asamblea Constituyente (es decir, eliminando el Congreso Nacional) y que 
un 47% de la población venezolana se encuentre dispuesta a votar por el exmi­
litar golpista Hugo Chávez (Datanálisis, 1998). Los estudios también demuestran 
actitudes de muy poca participación política y electoral (de hecho los niveles de 
abstención electoral han crecido exponencialmente en las elecciones presiden­
ciales y regionales que se han dado a partir de 1988); de rechazo y desconfian­
za hacia las instituciones fundamentales de la democracia tales como los 
partidos políticos tradicionales (que hoy congregan un 60% de rechazo en pro­
medio), el congreso, el ejecutivo y el poder judicial; así como actitudes de confu­
sión, apatía y anomia colectiva.

En suma, los venezolanos de hoy desean una democracia distinta que les 
proporcione orden y bienestar. Si ese cambio democrático no se da, están dis­
puestos a aceptar, al menos circunstancialmente, un régimen no democrático. 
Pero dentro de este deseo de cambio no se observa una inclinación clara por 
una democracia de economía abierta y menos estatista o dependiente de la 
renta petrolera. La mayoría de la población continúa pensando que el bienestar 
depende del Estado, que el petróleo nos beneficia a todos los venezolanos y que 
si bien es necesario reducir el tamaño del Estado, éste no debe dejar los con­
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troles y subsidios. La mayoría espera acción gubernamental más que incentivo a 
la sociedad para que asuma la propiedad de las empresas (Datanálisis, 1998). 
No obstante, en comparación con años anteriores, una buena parte de la pobla­
ción empieza a considerar la importancia y funcionalidad de la empresa privada, 
de las privatizaciones, de la inversión extranjera y del valor de la competencia.

Estos hallazgos acerca de los valores, actitudes y creencias dei venezolano 
actual ponen en evidencia valoraciones y patrones de conducta mixtos y  contra­
dictorios, en los que resaltan tanto ios aspectos modernizadores (democracia 
liberal) como especialmente los aspectos tradicionales (democracia populista y 
estatista). Todo este perfil cultural confirma, a mi modo de ver, que la cultura 
democrática se encuentra en proceso de crisis, de acentuada transición sea 
hacia una reconstrucción o hacia una desconstrucción democrática. Es difícil 
precisar cuál de los dos caminos se terminará adoptando ya que ni siquiera está 
claro aún si la evolución sistèmica de la democracia terminará por mantener una 
continuación de la democracia populista o imponer un modelo de democracia 
moderna al estilo liberal o una dictadura abierta o velada de autoritarismo-civil 
(Romero, 1995, 158-172).

Ahora bien, este resquebrajamiento y cambio contradictorio de la cultura 
democrática del venezolano está estrechamente ligado a la crisis estructural del 
sistema democrático en general. No es el propósito de este trabajo adentrarse 
en el análisis de esta causa tan importante de la crisis cultural3. Basta señalar, 
en líneas generales, que este modelo de democracia partidista, populista y pac­
tada fue agotándose en la medida que entraba en crisis el modelo de desarrollo 
económico de carácter rentista y estatista, y en la medida que colapsaba el es­
quema clientelar adoptado por los partidos políticos como mecanismo de inter­
mediación entre el Estado y la sociedad, al ir creando un estado de frustración 
con relación a las expectativas que se tenían en torno a la eficiencia del sistema 
mismo. Como bien lo ha explicado Juan Carlos Rey (1991, 565-66) dicho mo­
delo dependió de la presencia y adecuación de tres factores fundamentales: la 
abundancia de recursos económicos provenientes de la renta petrolera, con los 
que el Estado pudo satisfacer las demandas de grupos y sectores heterogéneos; 
un nivel relativamente bajo y de relativa simplicidad de tales demandas que 
permitía su satisfacción con los recursos disponibles; y la capacidad de las or­
ganizaciones (partidos y grupos de presión) y de su liderazgo para agregar, ca­
nalizar y representar esas demandas, asegurando la confianza de los 
representados. Pero al producirse un cambio negativo en estas tres variables - lo

3 Esta tarea ha sido realizada por numerosos autores venezolanos. En particular, se re­
comiendan los trabajos de: Kornblith (1995, 142-157), Romero (1997b), Romero M. 
(1986) y Serbin (1993).
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cual sucedió durante la década de los años ochenta y muy especialmente a par­
tir de 1989- el deterioro y la crisis del modelo se hicieron presentes.

Pero la crisis sistèmica y cultural de la democracia también se debe a facto­
res externos. Y aquí es donde entra en juego el proceso de globalización. Se 
podría decir que Venezuela mira hacia el nuevo orden global a partir del año de 
1989, cuando el entonces recién instaurado segundo gobierno del socialdemó- 
crata Carlos Andrés Pérez del partido Acción Democrática toma la decisión de 
implementar un programa radical de ajuste y reestructuración, mejor conocido 
como “El Gran Viraje” destinado básicamente a transformar la economía pero 
acompañado de reformas para transformar el Estado y modernizar el sistema 
político. Cabe recordar que este programa se basaba en tres propósitos funda­
mentales:

1. Restablecer los equilibrios macroeconómicos que permitieran al país norma­
lizar su relación con el mercado financiero internacional y renegociar la deu­
da externa venezolana.

2. Reorientar, en el mediano y largo plazo, la economía nacional haciéndola 
más competitiva internacionalmente y más productiva internamente, me­
diante una nueva estrategia de desarrollo basada en la promoción del creci­
miento hacia afuera.

3. Reorganizar al Estado y sus instituciones hacia una democracia más des­
centralizada, desburocratizada y menos partidista y populista (Serbin, 1992, 
9-12).

Este programa incluyó la ¡mplementación de medidas tendientes a la reduc­
ción del gasto público, a la eliminación de los subsidios directos e indirectos del 
Estado, al aumento del precio de la gasolina y de los servicios, a la desregula­
ción, a la privatización, a la reconversión y a la reducción de los derechos de 
aduana con el propósito de reducir el déficit fiscal, liberalizar los intercambios y 
las tasas de interés, controlar los precios y abrir la economía al comercio y a la 
competencia internacional. A nivel político, se tomaron medidas dirigidas a des­
centralizar el poder político y administrativo del Estado, a mejorar la administra­
ción de justicia, a modernizar el congreso nacional y el sistema electoral 
venezolano, entre otras. Y en el campo de la política exterior de Venezuela, se 
comenzó a desplegar una agresiva diplomacia orientada a incrementar las ex­
portaciones tanto tradicionales como no tradicionales, y a vincularse con espa­
cios económicos ampliados; se trató de una política internacional que apoyaba 
los objetivos de apertura económica y a la democratización regional dentro del 
contexto de la defensa de los principios de libre mercado, integración latinoame­
ricana, cooperación y solidaridad democrática internacional. De modo tal, que
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este programa significó un viraje fundamental en la economía y en la política del 
país, un cambio hacia una democracia más moderna, liberal y participativa.

Es importante destacar que este programa del “Gran Viraje” estuvo enmar­
cado - y  por tanto influenciado- en un entorno regional en el que prevalecía la 
onda de la liberalización y la de democratización, ambas impulsadas fuerte­
mente por el gobierno de los Estados Unidos y por organismos internacionales 
como la OEA y el FMI. Esto significa, que “El Gran Viraje” si bien fue producto de 
un sistema nacional económico y político en crisis, fue también fuertemente con­
dicionado por las tendencias reformistas que se daban en el ámbito internacional 
(Horowitz, 1995).

No obstante, como se apuntó con anterioridad, este “paquete” de reformas 
(en particular las económicas) acarreó una serie de consecuencias político- 
sociales significativas. La primera de ellas se dio a tan sólo un mes de haberse 
instalado la nueva presidencia de Carlos A. Pérez y el mismo día en que su 
equipo de gobierno entregaba una carta de intención al Fondo Monetario Inter­
nacional. Ciertamente, el llamado “Caracazo” (estallido popular) acontecido en el 
mes de febrero de 1989 se constituyó en un símbolo del “sacudón” o “shock” 
mental y práctico que produjeron las medidas de reforma en el sistema econó­
mico y en el sistema populista de conciliación. A la implementación de “El Gran 
Viraje” también se deben, en gran parte (o al menos como efecto disparador) las 
intentonas golpistas de febrero y noviembre de 1992; así como la salida del pre­
sidente Pérez del gobierno provocada por el Congreso nacional en mayo de 
1993 y el triunfo en diciembre de 1993 del ex-presidente Rafael Caldera, quien 
en su campaña electoral prometió acabar con el “neoliberalismo” y las “recetas” 
impuestas por el FMI, y las políticas de globalización alentadas por las transna­
cionales y los gobiernos de los países industrializados.

Por otra parte, a la onda de democratización que incluyó no sólo reformas 
políticas importantes sino la imitación de patrones de conducta política mundia­
les, también se debieron fenómenos tales como: 1) los de las rupturas del es­
quema bipartidista y del pacto institucional tradicionalmente existentes entre los 
partidos AD y Copei, lo cual ha generado (particularmente desde las elecciones 
de 1993) un sistema partidista fragmentado y atomizado, así como una falta de 
entendimiento y consenso en torno a unas reglas de juego políticas básicas en­
tre los actores fundamentales del sistema; 2) las relaciones conflictivas entre los 
tres poderes del Estado, entre el gobierno y los diferentes sectores nacionales, y 
entre estos sectores entre sí, lo cual a su vez ha traído como consecuencia un 
resquebrajamiento de la intermediación real entre el Estado y la sociedad civil 
venezolana, así como el reforzamiento de los rasgos autoritarios, presidencia- 
listas y centralistas del estado democrático; 3) la pérdida acelerada de confianza 
hacia los políticos y partidos tradicionales, la desconfianza respecto a la acción
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gubernamental en general y escasos niveles de participación electoral, lo cual ha 
producido actitudes ciudadanas que favorecen posturas autoritarias, nacionalis­
tas y anti-partidistas las cuales son evidentes en la realidad político-social vene­
zolana.

Todo lo anterior explica y evidencia, en mi opinión, la crisis de la cultura de­
mocrática prevaleciente desde 1958, aunque todavía se da la preeminencia de 
valores y patrones de conducta propios de una democracia estatista y populista, 
a los cuales ya hemos hecho referencia. Sin embargo, como ya comentamos, 
las reformas de liberalización y democratización también han generado un cam­
bio de valores y actitudes hacia la modernización democrática, al menos en las 
elites y la mayoría de la clase media venezolana. Si no fuera así, no se entendie­
ra el nuevo viraje que tomó el actual gobierno de Rafael Caldera en el mes de 
abril de 1996, asumiendo un nuevo ’’paquete” de reformas políticas y económi­
cas fundamentalmente a instancias de la opinión pública nacional. Tampoco se 
entendiera que con toda la radicalización que existe hoy en día en la política 
venezolana, todavía un 50% aproximadamente de la población esté dispuesta a 
votar por fórmulas electorales que ofrecen un proyecto democrático cónsono con 
las nuevas realidades mundiales.

V. A  M A N E R A  DE C O N C LU S IÓ N

Con el presente trabajo he querido reflexionar y poner de manifiesto el im­
pacto contradictorio, paradójico que tiene la globalización, tomando el caso es­
pecífico de Venezuela. Espero haberlo logrado, aunque el tema, de la 
globalización, es difícil y confuso.

La globalización, como sus hijas la democratización y la liberalización, tienen 
costos y beneficios. Hemos visto cómo si bien la idea y la práctica de la demo­
cracia liberal han empezado a valorarse en este Estado-nación latinoamericano, 
sobre todo en las elites, también han provocado reacciones adversas en la ma­
yoría de la población y la agudización de la crisis democrática que estamos pa­
deciendo desde hace ya más de una década, tanto en el ámbito sistèmico y 
estructural como a nivel cultural. El surgimiento del anti-partidismo, el despresti­
gio de las instituciones fundamentales de la democracia, la anomia colectiva 
hacia la política, la persistencia del populismo y el estatismo, y las manifestacio­
nes autoritarias en el pensamiento y la práctica democráticas; pero a la vez la 
tendencia a instrumentar reformas institucionales y de política pública más mo- 
dernizadoras, son muestras de ello. De tal forma, podríamos decir que lo que 
está ocurriendo en Venezuela es parte de la ambigüedad política y cultural glo­
bal. El caso de Venezuela no es único. La globalización ha tenido este impacto 
en casi todos los países del mundo incluso en aquellos de larga trayectoria de
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democracia liberal -com o Estados Unidos, por ejemplo- donde también se re­
gistran ciertos efectos ambivalentes y paradójicos. Democratización y liberaliza- 
ción continúan dando la pauta en las políticas gubernamentales y económico- 
empresariales, pero simultáneamente se cuestiona al Estado democrático tradi­
cional, se critica su funcionamiento y surgen prácticas, valores, actitudes y mo­
dos de actuación anti-democráticos.

Como a todos los países, la globalización continuará planteando retos y de­
safíos a Venezuela, continuará influyendo en la mentalidad de los venezolanos y 
les seguirá exigiendo cambios hacia una mayor liberalización económica y de­
mocratización política tanto a sus gobernantes como a sus gobernados. La in­
serción de nuestra sociedad y de nuestra cultura a las tendencias y patrones 
mundiales no se parará, es inevitable. No creo que en Venezuela, como en nin­
gún país perteneciente al llamado Tercer Mundo, se logre alcanzar totalmente 
un sistema y un perfil cultural propio de una democracia liberal al estilo anglosa­
jón. Creerlo así constituye un espejismo, una vana ilusión. Las especificidades 
ideosincráticas, el carácter de sociedades mestizas y multiculturales, así como 
los imperativos de nuestra historia hispanoamericana, podrán en la práctica lí­
mites -com o siempre ha sucedido- a los modelos políticos y económicos forá­
neos que se han querido adoptar. Esto es claro. Sin embargo, sí creo que la 
modernización de nuestra democracia y el acoplamiento (guardando sus pecu­
liaridades) hacia el actual ideal democrático occidental, es un proceso irreversi­
ble que más temprano que tarde se impondrá en la mayoría de la población. La 
actual crisis del sistema democrático venezolano y de su cultura subyacente 
demuestran, paradójicamente, que las transformaciones modernizadoras se 
están dando a pesar de todas las resistencias culturales y los costos políticos y 
sociales que esas reformas conllevan. Puede que en Venezuela llegue a darse 
un estancamiento o incluso un retroceso en cuanto a su régimen político dadas 
las circunstancias y las contradicciones imperantes a nivel político, económico y 
social en la actualidad. Pero, como sucedió con la actual administración vene­
zolana, pronto se retomará la senda que impone la globalización política, eco­
nómica, cultural, tecnológica, comunicacional. Aún más si tomamos en cuenta 
que Venezuela es un país con una identidad y una trayectoria democráticas 
significativas.

En todo caso, para un cambio cultural más coherente y rápido hacia una 
democracia más particípativa, abierta y moderna, se hace necesario un liderazgo 
político que articule las ideas y mensajes de ese cambio, y que ponga en prácti­
ca un adecuado programa educativo tendiente a la transformación y consolida­
ción de valores y actitudes cívícas, a través de los agentes de socialización más 
importantes: los medios de comunicación, la escuela básica, secundaria y uni­
versitaria, y la familia. Sin una transformación profunda del marco motivacional y
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valorativo de la sociedad, será muy difícil lograr una real adaptación al pensa­
miento globalizador, y a las reformas de liberalización y democratización.
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Resumen:

Suele hablarse de "la globalización" como si se tratara de un fenómeno con vida propia al cual 
se le pudiera imputar la causalidad de otros fenómenos, asi se la “fetichiza”. Generalmente, la 
fetichización de la globalización adopta una de dos formas, su apología o su demonización. Am­
bas tienen en común que autonomizan a la globalización de las acciones humanas. Esas pers­
pectivas son fatalistas y niegan la importancia de las prácticas de los actores sociales. Este 
artículo presenta una argumentación de la crítica precedente, y ofrece lo que su autor denomina 
“una aproximación analíticamente fértil al estudio de la globalización”, entendiendo por tal una 
que en lugar de cerrar las posibilidades de investigación, las abra, y que las abra con interés: el 
de estudiar las transformaciones culturales y socíopolíticas contemporáneas en la perspectiva 
de facilitar las posibilidades de intervenir en ellas. El autor desarrolla una orientación de investi­
gación que denomina “microfísica de los procesos de globalización” con la cual examina algu­
nas articulaciones específicas entre las prácticas de actores globales y locales en la producción 
de representaciones sociales que orientan las prácticas de esos actores.

P alabras claves: Globalización, investigación social, fetichización._____________________________

A C E R C A  DE LA FE T IC H IZA C IÓ N  DE LA G LO B A LIZA C IÓ N

Hablar de "la globalización" y/o del "proceso de globalización" es frecuente 
en nuestros días, incluso podría subrayarse que es dem asiado  frecuente. Suele 
hablarse de "la globalización" como si se tratara de un fenómeno con vida propia 
al cual se le pudiera imputar la causalidad de otros fenómenos. Al hacerlo suele 
presentársela como si tal globalización tuviera un sentido y direccionalidad fuera 
del control de los seres humanos.

’ El presente texto es una versión revisada de la conferencia leída por el autor en el semi­
nario “Las Ciencias Económicas y Sociales: Reflexiones de fin de siglo” , organizado por la 
Comisión de Estudios de Postgrado de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de 
la Universidad Central de Venezuela, realizado en Caracas del 20 al 22 de mayo de 1998.
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Esta manera de representarse y representar la globalizaclón es particular­
mente común entre dirigentes políticos de las más variadas orientaciones, así 
como entre diversos tipos de dirigentes sociales, tales como dirigentes empresa­
riales, sindicales, y otros. Esta manera de representar a la "globlalización" la 
fetichiza. Es decir, la convierte en algo ajeno, fuera del control humano, es a 
esto a lo que que llamo "fetichización de la globalizacióri".

La fetichización de la globalización adopta básicamente dos formas, una es 
su apología, y la otra su demonización. Ambas tienen en común que parten de 
imaginar a la globalización como un proceso singular al cual inconscientemente 
se atribuyen voluntad y poder, es decir se lo animiza, de la misma forma en la 
cual los niños pequeños suelen hacer, por ejemplo, con una mesa con la cual 
acaban de golpearse. Es por esto, porque imaginariamente se le autonomiza de 
las acciones humanas y se le animiza, que resulta posible que con tanta fre­
cuencia escuhemos o leamos referencias a la globalización, en las cuales ésta 
aparece como causa a la cual se le imputan diferentes efectos. La apología se 
expresa en aquellos discursos donde la globalización aparece como una pana­
cea, como la solución a todos los males. Mientras que la demonización toma 
cuerpo en aquellos discursos que le imputan ser la causa de todos los males, o 
al menos de los más recientes y significativos de ellos. En mi opinión ambas 
constituyen visiones mitologizadas de las dinámicas sociales, las cuales pierden 
de vista que la historia es producto de las prácticas sociales. Es decir, pierden 
de vista que eso que llaman globalización no es un proceso singular, extrahu- 
mano y dotado de voluntad y poder propios, sino que es resultado de múltiples 
procesos sociales en los cuales participan innumerables actores sociales. Son 
las prácticas de esos actores sociales, las nuestras entre otras, las que produ­
cen ciertos resultados, a los cuales de manera creciente se les viene dando una 
denominación de conjunto: globalización.

Ahora bien, lamentablemente los problemas de fetichización de la globaliza­
ción no son exclusivos de los discursos de políticos y de otros dirigentes 
sociales, sino que además esta fetichización puede observarse en numerosos 
discursos producidos en el contexto institucional de la investigación académica. 
Frente a esto me parece necesario preguntarnos: ¿Será posible estudiar la glo­
balización si se la asume de esta manera, es decir como un a priori del análisis? 
¿Será posible estudiar la globalización si ella aparece como una respuesta com­
pulsiva a una pregunta no formulada y de esta manera bloquea la posibilidad de 
interrogarse, es decir de formular preguntas de investigación? En mi opinión de 
esas maneras no es posible estudiar eso que llaman globalización. Porque si la 
globalización aparece como punto de partida, como un pre-supuesto del análisis, 
entonces la idea de globalización funciona como un obstáculo epistemológico, y 
no como un recurso para producir conocimientos. Es decir, como un obstáculo al 
conocimiento, el cual cierra las posibilidades de interrogarse en lugar de abrir­
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las1. Fetichizando la globalización de cualquiera de las dos maneras señaladas 
se obstaculiza la posibilidad de investigar sobre ella. Pero además, y a la misma 
vez, se obstaculiza la posibilidad de investigar sobre las transformaciones so­
ciales contemporáneas. Porque como consecuencia de esas formas de fetichiza­
ción las transformaciones culturales y sociopoliticas aparecen sobredeterminadas por 
eso que llaman "la globalización".

H A C IA  U N A  A P R O X IM A C IÓ N  A N A LÍT IC A M E N TE  FÉR TIL A L E STU D IO  DE LA G L O B A L IZA C IÓ N

En vista de los problemas esbozados me parece conveniente caracterizar 
algunos elementos que en mi opinión nos ayudan a desarrollar una aproxim a­
ción analíticam ente más fértil al estudio de la globalización. Nótese que no digo 
una aproximación al conocimiento "objetivo" de la globalización, que no digo una 
aproximación a la globalización "tal como es", o a "la realidad" de la globaliza­
ción. No afirmo tales cosas porque pienso que tales pretensiones de objetividad,
o de apego a una supuesta realidad objetiva sólo enmascaran la subjetividad de 
los enfoques que las invocan. Por eso sólo procuro una aproximación analítica­
mente más fértil. Es decir, una que en lugar de cerrar las posibilidades de inte­
rrogación, y por tanto de investigación, las abra. Y algo muy importante, una 
aproximación que las abra con un interés: el de estudiar las transformaciones 
culturales y sociopoliticas contemporáneas en la perspectiva de facilitar las posi­
bilidades de intervenir en esas dinámicas sociales. Me parece importante desta­
car que este interés es el punto de partida de la aproximación que propongo, y 
me parece necesario hacerlo explícito porque pienso que lo que otorga sentido 
al orden de interrogación de cualquier investigación es el interés que la motiva2.

1 Dicho muy sintéticamente un obstáculo epistemológico es una respuesta a una pregunta 
no formulada, y es precisamente tal supuesto de conocimiento lo que impide formular una 
pregunta de investigación. La idea de obstáculo epistemológico ha sido introducida por 
Bachelard (1976 [s/f]). Aunque mi uso de esta idea ha sido inspirado por el texto de Ba- 
chelard existe una diferencia importante entre su concepción y la mía. En la formulación 
original del autor los obstáculos epistemológicos constituyen obstáculos al conocimiento 
"objetivo". Mi uso de la idea no supone la búsqueda de tal conocimiento supuestamente 
objetivo, el cual no me parece posible como argumento brevemente al respecto en las 
siguientes páginas, y lo he hecho más extensamente en publicaciones anteriores (por ej.: 
1989, 1991, 1995).

2 La importancia de la relación entre conocimiento e interés ha sido desarrollada de ma­
nera muy sugestiva por Jurgen Habermas (1971 [1968]).
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Cuáles son entonces esos elementos que digo faciltarían una aproximación
analíticamente más fértil al estudio de la globalización:

1. Me parece oportuno comenzar por hacer notar que entre las numerosas 
aplicaciones del vocablo "globalización" es posible observar un elemento 
subyacente común. Este elemento común es la idea de que para los habi­
tantes del planeta éste habría devenido -o  estaría deviniendo- un lugar úni­
co, lo cual se expresa por ejemplo con metáforas como la de la "aldea 
global", o que la relevancia de las restricciones de espacio y tiempo ceden, 
pierden importancia, u otras semejantes. En conexión con esto podríamos 
acordar que la idea de globalización suele relacionarse con la existencia, 
desarrollo, y/o intensificación de interconexiones de alcance planetario.

2. Llegados a este punto podemos notar, en primer lugar, que tal interconecti- 
vidad aunque notablemente avanzada no es un fenómeno acabado sino en 
desarrollo, y, en segundo lugar, que la historia de estas interconexiones es 
muy antigua. Si se intentará datar la historia de estas inteconexiones algunos 
seguramente pensarán en el así llamado "descubrimiento de América", otros en 
los más antiguos lazos entre Europa y Asia, pero lo cierto es que desde este 
punto de vista todos los imperios y federaciones de pueblos de la antigüedad 
en todos los continentes también supusieron avances hacia la interconexión 
planetaria, y en este sentido hacia la globalización. Lo importante, creo, no 
es datar el inicio de eso que llaman globalización, sino comprender que se 
trata de un fenómeno inacabado y muy antiguo, es decir de una tendencia 
histórica. Aproximarnos al estudio de eso que se ha dado en llamar globali­
zación de esta manera permite que nos formulemos una pregunta de inves­
tigación potencialmente muy fértil: ¿Qué sentido o importancia tiene que en 
la actualidad se hable y escriba tanto sobre la globalización? Sin embargo, 
aún no intentaré responder a esta pregunta, de la cual me ocuparé unas pá­
ginas más adelante, porque antes necesito especificar algunos otros ele­
mentos de la aproximación analítica que propongo.

3. Si digo que eso que se ha dado en llamar globalización es una tendencia 
histórica, es necesario especificar una tendencia a qué. Y entonces, consis­
tentemente con lo planteado, diré que es una tendencia histórica a la inter­
conexión entre actores sociales geográficamente distantes y  anteriormente 
no vinculados. ¿En qué consisten esas interconexiones? Se trata intercone­
xiones múltiples que los actores sociales construyen a través de sus prácti­
cas sociales. Y como hay un variedad infinita de actores y prácticas sociales, 
entonces, resulta que estas interconexiones históricamente resultan multidi- 
mensionales, es decir involucran lo que suelen llamarse las dimensiones 
"económica", "política", "cultural", y "social". Esta multidimensionalidad no 
debería sorprendernos, puesto que -com o sabemos- estas dimensiones
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sólo constituyen parcelamientos analíticos de la experiencia humana y no 
ésferas separadas de la misma.

4. Si aceptamos que las interconexiones surgen de las prácticas sociales de 
los actores, entonces eso que llaman globalización, es decir la tendencia 
histórica a la interconexión, es el resultado de procesos sociales en los cua­
les los actores se forman, transforman, colaboran, entran en conflictos, ne­
gocian, etc.

5. Un detalle importante para ir aclarando nuestra terminología: desde que 
comienzan a existir los estados nacionales puede decirse de esas relaciones 
entre actores que ellas son inter o transnacionales, dependiendo de quienes 
sean los actores involucrados. Así, serán relaciones internacionales si quie­
nes las sostienen son los gobiernos, asumiendo que éstos al hacerlo repre­
sentan a las naciones o sociedades nacionales en su conjunto; y si entre 
quienes las sostienen hay algunos actores no gubernamentales, entonces 
esas relaciones podrían llamarse -com o en efecto suele hacerse- transna­
cionales (Cardozo, 1995, Keohane y Nye, 1971). Así, podemos decir que 
esas interconexiones resultantes de procesos sociales suponen el desarrollo 
tanto de relaciones internacionales como de relaciones transnacionales3.

6. Ahora sí, retomemos la pregunta que dejé pendiente hace un momento, 
aquella acerca de que si la tendencia a la globalización es un fenómeno tan 
antiguo, ¿por qué en la actualidad se habla y escribe tanto sobre la globali­
zación? En mi opinión qué se hable y escriba tanto sobre globalización 
prueba de manera ineludible una sola y muy importante cosa: que el tema 
está en las conciencias de numerosos individuos a lo largo y ancho del glo­
bo. En otras palabras, sólo prueba que existe una conciencia de globaliza­
ción.

La existencia de esta conciencia de globalización  es sumamente signifi­
cativa independientemente de cualquier consideración acerca de si ella po­
dría calificarse de "falsa" o "verdadera" -disquisición que carece de 
importancia para el presente análisis-. Lo importante del caso para nuestro 
análisis es que esa conciencia de globalización, es un fenómeno tan genera­
lizado que numerosos actores sociales a lo largo y ancho del planeta actúan, 
es decir desarrollan sus prácticas sociales, en el marco de esa conciencia,

3He tratado la diferenciación conceptual entre relaciones transnacionales e internaciona­
les, asi como examinado casos de relaciones entre ambas en algunas publicaciones 
anteriores (Mato 1994; 1995; 1996a; 1996b; 19976; 1998).
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es la asunción de la existencia de procesos de globalización lo que explíci­
tamente otorga sentido a sus prácticas, y esto es lo importante. Ahora bien, 
lo que no carece de importancia es que tal conciencia aunque está suma­
mente generalizada, no por ello es homogénea. Podemos diferenciar entre 
distintas formas de esa conciencia de globalización, distintas formas de re­
presentarse y  representar la globalización, como por ejemplo aquellas que 
anteriormente llamaba apologéticas, y esas otras que llamaba demonizado- 
ras, ya que estas distintas formas dan sentido a diferentes prácticas.

7. Pienso que la existencia de una conciencia de globalización, o dicho de ma­
nera más adecuada, la existencia de diversas formas de conciencia de g lo ­
balización, constituye el rasgo más distintivo del presente histórico, al cual, 
por esta razón, me parece pertinente denominarlo tiempos de globalización.

8. El segundo rasgo distintivo  del presente histórico, es decir de estos tiempos 
de globalización, es que las interconexiones, de las que veníamos hablando, 
p o r prim era vez en la historia tienen un alcance casi-planetario. Y esto se 
debe a varios factores: a) al alcance casi-planetario del sistema de produc­
ción e intercambio de mercancías; b) a la creciente difusión y utilización de 
ciertas tecnologías comunícacíonales; c) al casi-fin de los imperios coloniales 
y de la división del planeta asociada a ellos; d) al casi-fin de la "guerra fría" y 
de la división del planeta asociada a ella; y e) al creciente desarrollo de or­
ganizaciones Ínter y transnacionales.

9. Este asunto de las nuevas organizaciones internacionales y transnacionales 
es muy importante para nuestro análisis, tanto que diré que constituye en si 
mismo el tercer rasgo distintivo de estos tiempos de globalización. Estas son 
organizaciones que desarrollan sus prácticas más allá de los llamados espa­
cios nacionales, organizaciones cuyos objetivos son las interconexiones, y 
cuyo desarrollo es expresión de la mencionada conciencia de globalización, 
y viceversa. Conviene aclarar que hablo de "nuevas" organizaciones y de su 
creciente desarrollo, porque organizaciones de este tipo han existido desde 
tiempos inmemoriales, aún cuando las de otros tiempos estaban específica­
mente dedicadas a la religión, a la guerra, al comercio (legal o ilegal), etc. 
Sin embargo, hay cambios importantes, ahora no sólo hay muchas más y 
cada vez más, sino que además las hay en prácticamente todos los ámbitos 
de la actividad humana4.

4 Podemos distinguir al menos tres clases de organizaciones de estos tipos. Unas son 
gubernamentales, y otras son no-gubernamentales. A efectos de ir aclarando el vocabula­
rio que vengo utilizando, me parece conveniente apuntar que dependiendo de qué tipo de 
organizaciones se trate y con cuales otras prácticas tendrán carácter internacional o tras- 
nacional, términos que en ocasiones se confunden y/o se utilizan sin mayor precisión. Así



Sobre la fetichización de la “globalización” 135

H A C IA  U N A  MICROFÍSICA DE LOS PROCESOS DE GLOBALIZACIÓN

Llegados a este punto, creo que podemos tener una perspectiva desde la 
cual estudiar eso que llaman "globalización" que supere los señalados proble­
mas de fetichización y que se centre más en la acción humana, digamos una 
perspectiva centrada en las prácticas de los actores sociales. A esta perspectiva 
he venido llamándola "m icrofísica de los procesos de globalización" (Mato, 1995; 
1996a; 1996b; 1997a; 1997c). Con esta denominación he procurado enfatizar la 
necesidad de estudiar los detalles de cómo se dan estos procesos que globali- 
zan, es decir que crean, extienden, y/o intensifican las interconexiones a nivel 
planetario, y que por eso los llamo procesos de globalización (en plural).

A partir del cambio de perspectiva aquí propuesto se abren diversos órde­
nes de interrogación posibles. Es decir, se abren diversas posibilidades de in­
vestigar sobre eso que llaman globalización, y más en general sobre las 
transformaciones sociales contemporáneas. Es posible, por ejemplo, investigar 
sobre las prácticas específicas de tales o cuales actores sociales, sea esto des­
de un punto de vista económico, o desde un punto de vista político, o desde un 
punto de vista cultural, o combinadamente. Pero sobre todo, es posible estudiar 
relaciones y articulaciones específicas entre las prácticas de los actores, sean 
estos organizaciones "locales", "nacionales", "regionales", "transnacionales", y 
se considere que la materia de sus relaciones sea fundamentalmente económi­
ca, política, cultural, etc.5 Sin embargo, debemos ser conscientes en todo mo-

tenemos que cuando se trate de organizaciones gubernamentales e intergubernamenta­
les cuyas prácticas las llevan a relacionarse con otras de esos mismo dos tipos, podría­
mos decir que desarrollan prácticas internacionales, a través de las cuales se vinculan 
gobiernos que para simplificar asumiremos -d e  manera ingenua y acrítica-, actúan en 
representación de sociedades nacionales completas. Mientras que, cuando organizacio­
nes de algunos de esos dos tipos se relacionan con actores sociales no gubernamenta­
les, sus prácticas serán más apropiadamente descritas por la expresión prácticas 
trasnacionales, en el sentido de que vinculan grupos sociales y/o actores sociales a tra- 
vñes de las fronteras. Pero además también existen numerosas organizaciones de ca­
rácter no-gubernamental que desarrollan prácticas trasnacionales, entre estas se 
cuentan: empresas, organizaciones empresariales, fundaciones, sindicatos, organizacio­
nes de base (sean éstas de grupos sociales étnica o racialmente autodefinidos, o de 
pobladores urbanos), así como aquellos tipos de organizaciones que más frecuentemente 
se alude al hablar de ONG, es decir organizaciones dedicadas a promover o defender 
ciertas causas (ambientales, derechos humanos, etc.), o bien organizaciones dedicadas a 
brindar apoyo o servicios a diversos tipos de organizaciones de base. En otra publicación 
he propuesto una tipología de ese tipo de organizaciones basada en mis investigaciones 
casos (Matos, 1997c).
5 Conviene advertir que estas denominaciones de "local", "transnacional", etc. pueden 
resultar engañosas, ya que hoy por hoy, innumerables organizaciones "locales" mantie-
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mérito que los asuntos llamados económicos son a la vez políticos y culturales, y 
que algo análogo ocurre con los culturales y políticos.

Pienso, que a partir de la perspectiva de análisis aquí propuesta, esta que 
llamo m icrofísica, es posible examinar casos de estudio de manera específica y 
detallada, sean estos procesos particulares, o sistemas de relaciones entre acto­
res sociales. Pienso que esta perspectiva nos posibilita realizar investigaciones 
específicas que nos lleven a superar el estilo de afirmaciones apriorísticas en las 
cuales todo se debe a la globalización. Pienso que así podremos superar el es­
collo que supone asumir a priori que todo se debe a la globalizacion, a la vez 
que no se investiga a fondo en qué consiste la tan mentada globalización. En 
cambio, suelen ofrecerse una suerte de postales de la misma, las cuales fre­
cuentemente de manera un tanto simplista reducen la globalización a las activi­
dades dé las empresas CNN, Disney y MacDonald's, o a las del Fondo 
Monetario Internacional, o al comportamiento de mercados específicos. Pienso 
que la perspectiva analítica aquí propuesta, al enfocar el análisis en los actores 
sociales específicos y sus prácticas, nos brinda elementos para superar las ge­
neralizaciones imprecisas y simplistas que afirman a priori que los acuerdos de 
ajusté estructural se deben a una no-explicada globalización. La perspectiva 
aquí propuesta nos lleva a estudiar de manera detallada cómo y porqué se pac­
tan esos acuerdos, y porqué tienen las características que les conocemos. Esta 
perspectiva nos conduce a estudiar detalladamente las prácticas de los diversos 
actores sociales que participan en el desarrollo de las condiciones que llevan a 
la suscripción de estos acuerdos, y de aquellos que luego efectivamente inter­
vienen en las negociaciones que conducen a ellos, etc.

Pero, aunque he hecho algo de trabajo de campo en las oficinas del Banco 
Mundial, ese no es mi tema, y creo que para terminar esta conferencia sería 
oportuno ofrecer algunas referencias de mi propia investigación. Dicho breve­
mente, he venido desarrollando una aproximación transdisciplinaria en que la así 
llamada "dimensión cultural" juega un papel articulador importante. Pero antes 
de abundar sobre esto, debo aclarar que, por supuesto, creo que son posibles 
otras aproximaciones. Más aún creo que es necesario desarrollar otras aproxi­
maciones, pero eso sí, con conciencia del sesgo propio de cada una de nuestras

\  ■

nen relaciones transnacionales. Así como que, en general, no existen organizaciones 
"tránsnacionales" de las que pueda decirse -como a veces irreflexivamente se hace- que 
son "desterritorializadas". No, de ninguna manera son desterritorilizadas, si observamos 
donde, cómo y quiénes toman las decisiones veremos que frecuentemente son hasta 
muy "locales". Lo que sucede es que sus prácticas las desarrollan a través de las fronte­
ras nacionales, y en muchos casos incluso a escala planetaria, y por eso podemos lla­
marlas transnacionales, para diferenciarlas de otras que desarrollan sus prácticas 
fundamentalmente al nivel "local" y sólo complementariamente a niveles más amplios.
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aproximaciones. Esta conciencia de parcialidad y sesgo es necesaria para evitar 
tomar la parte por un supuesto todo, así como para evitar creer que aquella que 
uno estudia es la dimensión más significativa y que condiciona lo que sucede en 
otras. Y no sólo eso, sino también para así vernos obligados a trabajar cuidado­
samente en las articulaciones entre diferentes aproximaciones.

En todo caso, como afirmaba, he venido desarrollando un programa de in­
vestigación que se caracteriza por poner de relieve el papel articulador de "lo 
cultural", y que está dedicado a estudiar cómo en los presentes tiempos de glo­
balización ciertas representaciones sociales, que juegan  papeles relevantes en 
tanto articuladoras de sentido de las prácticas de organizaciones y  movim ientos 
sociales, son producidas en contextos de intensos intercam bios entre actores 
locales y  g lobales6.

A C ER C A  DE LA  P R O D U C C IÓ N  SO C IA L DE R E PR E S EN TA C IO N E S  SO C IA LE S  

EN T IE M P O S  DE G LO B A LIZA C IÓ N

Para comenzar, debemos definir, al menos operativamente, la idea o el 
concepto de "representaciones sociales". Con esta expresión aludo a sim boliza­
ciones de aspectos de la experiencia socia l formuladas p o r actores sociales, es 
decir socíalmente producidas y compartidas por un número significativo de indi­
viduos.

Estas representaciones pueden ser de distintos tipos (verbales, visuales, 
auditivas, integradas, etc.), pero en cualquier caso, y a efectos del análisis, es 
necesario que resulten analíticamente diferencíables y descriptibles, si no no 
resultaría posible examinar cómo son socialmente producidas y/o que importan­
cia tienen en procesos contemporáneos. Algunas son tan simples como una 
palabra, o un icono, en tanto otras asumen formas más complejas. Pero el caso 
es que estas simbolizaciones envuelven, o suponen, formas de percepción y  
representación de aspectos de la experiencia que producen los actores sociales 
(individuales y colectivos) en su participación en la vida social, es decir, en sus 
relaciones con otros actores, sean estas relaciones de colaboración, conflicto, o 
negociación. Estas representaciones se originan y a la vez inciden en las mane­
ras de "ver el mundo", o de interpretar la experiencia. De esta manera, ellas

6 Me refiero al "Programa Globalización, Procesos Culturales, y Transformaciones 
Sociopolíticas" el cual coordino y está adscripto al Centro de Investigaciones Postdocto- 
rales y al Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Central de Venezuela.



138 Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura

orientan las m aneras de actuar, es decir las prácticas sociales de los actores. 
Por supuesto, también estas maneras de actuar en el mundo inciden en las m a­
neras de interpretarlo7.

El universo de representaciones sociales de los actores sociales es vastísi­
mo, pero digamos que las maneras en que los actores se representan ciertas 
ideas en particular resultan especialmente importantes. Y digo "especialmente 
importantes" porque las maneras en que los actores sociales se representan 
esas ideas inciden muy particularmente en el establecimiento de sus programas 
de acción (lo que últimamente se viene denominando "agendas" tomando pres­
tado del inglés esta acepción de la palabra). La importancia de esto radica preci­
samente en que estos programas orientan las prácticas sociales de los actores, 
las cuales a través de confrontaciones, convergencias, y negociaciones acaban 
orientando el sentido de las transformaciones sociales. Como decía, las repre­
sentaciones sociales de algunas ideas juegan un papel clave en nuestro tiempo 
histórico, como por ejemplo las de: "globalización", "libertad", "democracia", 
"mercado", "libre competencia", "sociedad civil", "ciudadanía", "participación", 
"género", "etnicidad", "raza", "cultura", "multiculturalidad", "medio ambiente” , 
"desarrollo", etc.

Así, llegamos a un punto crucial de esta reflexión. El de comenzar a res­
ponder a la pregunta de cómo se ve afectada la producción socia l de represen­
taciones sociales en tiempos de globalización. Si, como exponía anteriormente, 
acordamos que el presente histórico se caracteriza tanto por el desarrollo de 
formas de conciencia de globalización, como por la extensión e intensificación 
de las interrelaciones trans e internacionales entre actores sociales del planeta, 
al punto que las prácticas transnacionales se hacen frecuentes; entonces no nos 
sorprenderá que los casos de estudio examinados demuestran que en estos 
tiempos de globalización las representaciones sociales son producidas p o r los 
actores sociales en e l contexto de redes densas de estos tipos de relaciones, en 
competencia, reacción, conflicto, colaboración, negociación, etc. con actores 
sociales basados o provenientes del exterior del agregado poblacional de refe-

7La conceptualización de la idea de "representaciones sociales" aquí esbozada es propia 
y surge de la reflexión sobre mi estudios de casos. Con ella no pretendo apegarme a 
alguna de las conceptualizaciones de esta idea ya establecidas, ni tampoco es mi propó­
sito en este momento hacer una revisión crítica de ellas. La idea ha sido objeto de varia­
dos tratamientos y formulaciones por diversos autores, en cualquier caso es conveniente 
señalar que tres hitos bibliográficos salientes en su genealogía han sido la formulación de 
Durkheim sobre la idèa de "representaciones colectivas" (1968 [1912]), y las de Moscovici 
(1979[1961j) y Farr y Moscovici (1984) sobre "representaciones sociales".
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renda, sea este étnica o nacionalmente definido. Así, tampoco nos extrañará 
que resulte que los programas de acción que esos actores producen en referen­
cia a esos modos de representarse la experiencia, también son impactados por 
estas complejas tramas de relaciones.

Puede resultar sugerente del sentido general de esta perspectiva de inves­
tigación, citar unas declaraciones que formuló Manuel Ortega -dirigente del 
pueblo indígena emberá, de la región del Darién, Panamá-, en una entrevista 
que le hice en julio de 1994:

[...] nosotros estamos pidiendo un apoyo a cualquier organismo internacional [...] por­
que a ese proceso de mapeo le falta dos etapas para terminar. Por eso nosotros es­
peramos alguien que financie, que alguien nos ayude a nosotros en ese sentido. 
Porque si nosotros dejamos eso, se van a perder muchas cosas en sectores indíge­
nas, primero la botánica, la fauna silvestre, la biosfera, la biodiversidad, el medio am­
biente, la ecología, ahí se va a perder mucho. Por eso nosotros queremos [...] un 
apoyo [...] porque la verdad es que somos pobres en ese sentido [financiero] pero ri­
cos en la inteligencia y ricos en recursos naturales [entrevista y cursivas nuestras].

Resulta interesante observar cuántas palabras de aquellas que en años 
recientes han venido resultando políticamente claves en las luchas de los pue­
blos indígenas para defender su derecho histórico a continuar ejerciendo con­
trol sobre sus territorios ancestrales -o  bien para recuperarlo- utilizó Manuel 
Ortega en una sola y breve respuesta. También resulta interesante observar 
cuáles utilizó. Notemos que no sólo utilizó las más difundidas, sino incluso 
otras como "biosfera" y "biodiversidad" que son de uso más especializado, 
forman parte de jergas utilizadas principalmente por especialistas. Según sur­
gió en las entrevistas realizadas, Manuel Ortega incorporó esas expresiones a 
partir de sus intercambios con representantes de organizaciones no- 
gubernamentales del exterior y con otras panameñas, pero que participan de 
intercambios con el exterior. Lo significativo de la incorporación de estas ex­
presiones es que ellas proveen sentido a ciertas políticas y prácticas sociales 
del pueblo emberá y sus organizaciónes, Pero, si bien esta declaración resulta 
bastante sugestiva en si misma, su sentido se enriquece aún más si conside­
ramos que la entrevista a Manuel Ortega tuvo lugar durante la realización de la 
edición de 1994 del Festival of American Folklife que cada año organiza la 
Smithsonian Institution en la ciudad de Washington.

La edición de 1994 de ese festival incluyó cuatro programas, uno de ellos 
fue el denominado "Cultura y Desarrollo". Este programa fue co-organizado por 
la Smithsonian Institution con el apoyo de la Inter-American Foundation, y contó 
con la participación de representantes de catorce organizaciones indígenas y/o 
de apoyo a comunidades indígenas de siete países de América Latina y de otras 
dos organizaciones no autodefinidas como indígenas sino como de "pequeños
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campesinos" la una, y de artesanos la otra. No es esta la oportunidad para entrar 
en detalles sobre el festival, al cual ya se han dedicado algunos estudios especí­
ficos en el marco de este programa de investigación (por ej.: Mato, 1997a; 
1997e; 1998), pero sí para tomarlo como punto de partida para introducir algu­
nas consideraciones y categorías de análisis, o bien para mostrar el uso de al­
gunas categorías que propuse más arriba.

Comencemos por notar que este programa del festival es lo que podríamos 
llamar un evento global, que fue co-organizado por dos actores g loba les , con 
participación de dieciséis actores locales. La organización de este programa del 
Festival fue posible gracias a la pre-existencia de algunas relaciones transnacio­
nales significativas entre las organizaciones involucradas, pero además su reali­
zación permitió observar la importancia de algunas redes transnacionales de 
actores globales y locales cuyas prácticas están asociadas a ciertas representa­
ciones sociales significativas. Más específicamente, el Programa de Cultura y 
Desarrollo del Festival of American Folklife de 1994 permitió apreciar cómo al­
gunas redes de relaciones transnacionales organizadas en torno a ciertas repre­
sentaciones sociales funcionan como fuentes de contactos y otros recursos 
simbólicos y materiales. Por ejemplo, el proyecto al cual se haya vinculado Ma­
nuel Ortega ilustra acerca de la efectividad en este sentido de redes organizadas 
en torno a narraciones (no importa acá si más o menos "verdaderas" o "éticas") 
de que los pueblos indígenas garantizan manejos adecuados del medio am­
biente y la biodiversidad.

En general, este programa del Festival permitió observar la importancia en 
este sentido de representaciones sociales vinculadas a al menos una de dos 
tríadas de ideas: la de "etnicidad", "raza" y "cultura"; y la de "medio ambiente", 
"biodiversidad" y "desarrollo sustentable". Notablemente, entre estas dos tríadas 
existen relaciones y solapamientos significativos que no sólo se expresan en el 
proyecto al cual se haya vinculado Manuel Ortega, sino también en numerosas 
experiencias recientes. Algunas de ellas adquirieron gran visibilidad en el marco 
de otros eventos globales, como por ejemplo el llamado Forum Global organiza­
do en la así llamada "Cumbre de la Tierra" realizada en Río de Janeiro en 1992. 
En todo caso, lo importante del ejemplo del Festival para la presente exposición, 
es que permite observar cómo representaciones de ciertas ideas clave proveen 
sentido a los programas de acción de las diversas organizaciones relacionadas 
con la realización del evento en cuestión, así como a las relaciones que entre 
ellas sostienen (organizaciones participantes, organizadoras, de apoyo, facilita­
doras de recursos, que realizaron actividades paralelas en relación al festival, 
etc.). En el caso del Festival -com o en otros semejantes- estas representacio­
nes aparecen formuladas de diversas formas, algunas discursivamente comple­
jas, otras más sintéticas en las cuales ciertas expresiones breves condensan 
sentidos, como por ejemplo: "etnodesarrollo", "etnoturismo", "etnoagricultura",
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"agricultura orgánica", "conservación" del "medio ambiente" y/o la "biodiversi- 
dad"; producción y comercialización de "artesanías indígenas" y/o "populares"; y 
programas educativos y/o comunicacionales para poblaciones definidas como 
"indígenas" y/o como sectores sociales "populares; "derechos indígenas"; etc..

Pero lo observado en el Festival es sólo algo así como la "punta de un ice­
berg" del cual forman parte procesos más amplios. Basta con leer la información 
cotidiana en la prensa de numerosos países latinoamericanos para observar la 
importancia de relaciones transnacionales en la producción de representaciones 
sociales vinculadas a las dos tríadas de ideas antes mencionadas, asi como el 
papel que juegan estas representaciones en otorgar sentido a las prácticas so­
ciales de numerosas organizaciones y movimientos significativos para los proce­
sos sociopolíticos actualmente en desarrollo en América Latina. Sin embargo, es 
evidente que el universo de representaciones sociales significativas no se limita 
a las articuladas en torno a las dos tríadas de ideas antes mencionadas, este es 
más amplio e incluye otras.

Veámos un caso de otro tipo, es decir involucrando otro tipo de organizacio­
nes y representaciones de otra idea relevante para las acciones de algunos ac­
tores sociales contemporáneos. Desde la década de los setenta con las luchas 
del sindicato Solidaridad y otros movimientos sociales en Europa Oriental, se ha 
venido desarrollado una ola mundial de procesos de (re)organización de las as! 
llamadas "sociedades civiles" que ha hecho evidente la importancia de ciertas 
relaciones transnacionales en su desarrollo. Esta ola comprende también im­
portantes procesos en numerosas sociedades latinoamericanas. Más allá de la 
innegable importancia de factores internos a cada una de las sociedades involu­
cradas, es posible observar la influencia de una variedad de actores globales, 
como por ejemplo: el Banco Inter-Americano de Desarrollo (BID), el Banco Mun­
dial, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, la Fundación Frederich 
Ebert, varias organizaciones basadas en Estados Unidos como la Agencia para 
el Desarrollo Internacional, el National Democratic Instítute (NDI), el National 
Republican Institute. Estos actores globales han venido promoviendo programas 
de fortalecimiento de la "sociedad civil" y de "organizaciones cívicas" en la re­
gión. Actores globales como los mencionados, organizan y/o apoyan eventos y 
redes de trabajo transnacionales -algunas de alcance global, otras regionales-, 
que vinculan las prácticas de numerosos actores globales y locales. Estas redes 
y eventos se constituyen así en espacios de intercambios, aprendizajes, co­
producción, y en ocasiones también en espacios de conflictos, en torno a repre­
sentaciones de la ¡dea de "sociedad civil". Podrían mencionarse decenas de 
ejemplos sobre la importancia de estas redes y eventos en la producción y pro­
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moción de representaciones de la idea de sociedad civil, pero para los propósi­
tos de este artículo basta con mencionar brevemente unos pocos casos8.

Un ejemplo de la importancia de algunos eventos de alcance global lo cons­
tituye el caso del encuentro Civitas@ Prague.1995: Strengthening Citizenship  
and Civic Education. East and West, que se realizó en Praga con la participación 
de más de 400 participantes de 52 países, incluyendo dos países latinoamerica­
nos. Notablemente, el encuentro fue concebido por siete organizaciones de los 
Estados Unidos y fue financiado en buena medida por la Agencia de Información 
de los Estados Unidos (USIA) y el Departamento de Educación de ese mismo 
país (Civitas, 1995, 2). La realización de este evento no sólo permitió crear una 

, red transnacional de activistas en educación cívica, sino que además dio lugar a 
la realización de un evento semejante, llamado Civitas Panamericano, en Bue­
nos Aires en 1996. A su vez, este Civitas Panamericano permitió crear una red 
regional que actualmente adelanta varios programas de acción en base a repre­
sentaciones compartidas de sociedad civil y educación cívica, según he podido 
constatar a través de entrevistas a participantes en varios países de la región. 
Otro evento de importancia, este de carácter regional, fue el Encuentro de For­
talecimiento de la Sociedad Civil organizado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) en Washington en 1994, el cual contó con la participación de 
representantes de organizaciones y gobiernos de América Latina, así como de 
varios actores globales. Significativamente, en el Reporte del encuentro se afir­
ma que, aunque el fortalecimiento de la sociedad civil es fundamentalmente un 
proceso doméstico de cada sociedad, es necesario que sea fortalecido por la 
comunidad internacional (BID, 1994, 3). La importancia de este evento resulta 
evidente al considerar la experiencia de algunos dirigentes de organizaciones 
cívicas de la región. Por ejemplo, María Rosa de Martini, Vicepresidenta de la ya 
mencionada organización cívica argentina Conciencia, en el curso de una entre­
vista que le realice me explicaba que "[antes hablábamos de] asociaciones vo­
luntarias; no-gubernamentales empezó a llamarlas Naciones Unidas [...] en mi 
recuerdo hace 15 o 20 años [...]; sociedad civil, hubo un seminario organizado por 
el BID en Washington en 1994 [... que] fue muy importante [...]. [Nosotras todavía 
hablábamos de] organizaciones no-gubernamentales, y cuando yo volví [de ese 
seminario del BID] me acuerdo patente haber estado acá en la reunión de comi­
sión directiva y decirles bueno la nueva cosa es el fortalecimiento de la sociedad 
civil" [entrevista del 16/09/97], Lo importante de esta denominación -que  para ella 
resultaba novedosa- según explicaba María Rosa de Martini a continuación, es

®He analizado más en detalle los casos de algunas redes articuladas en torno a repre­
sentaciones de la idea de "sociedad civil" en algunas publicaciones anteriores (Mato 
1997c; 1997d)
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que les ha permitido visualizar de esta manera el sector, lo cual a su vez a he­
cho posible construir alianzas y formular políticas de maneras en que antes no 
era posible hacerlo. Pero no es sólo a través de eventos globales o regionales 
que se producen y circulan representaciones de la ¡dea de "sociedad civil".

Estos eventos aquí comentados, lo mismo que el Festival del Smithsonian 
al que hacia referencia en páginas anteriores, son posibles porque existen cier­
tas redes de trabajo más estables y ellos a su vez permiten consolidar y desa­
rrollar tales redes, las cuales también son importantes por los intercambios que 
permanentemente vehiculan. Por ejemplo, Andrés Cova, miembro del consejo 
directivo de la organización cívica venezolana Escuela de Vecinos explicaba en 
una entrevista que él consideraba que sus ideas acerca de "sociedad civil" ha­
bían sido afectadas por los intercambios con organizaciones del exterior. Con­
sultado explícitamente sobre la importancia de esos tipos de intercambios él 
respondió: "Por supuesto, para comenzar el propio hecho de hablar de sociedad 
civil. Nosotros no hablábamos de sociedad civil antes de los noventa. En Vene­
zuela sociedad civil es una expresión de los noventa. Antes de 1990, o 1991, no 
hablábamos de sociedad civil, sino de no-gubernamental" [entrevista del 
06/02/97], Significativamente, la mayoría de los intercambios con el exterior de 
los cuales ha participado Cova y sus colegas de organización han sido estructu­
rados, o al menos financiados, por algunos agentes globales significativos como 
por ejemplo la Agencia Estadounidense para el Desarrollo Internacional 
(USAID), y el también estadounidense National Endowment for Democracy. Si 
bien es cierto que ¡deas de "sociedad civil" formaban parte ya de las propuestas 
de algunos movimientos antidictatoriales de izquierda en los países del cono sur, 
fue recién desde el (casi)fin de la Guerra Fría, que representaciones de esta 
idea comenzaron a ser utilizadas por un número creciente de organizaciones de 
países de la región, las cuales crecientemente se han ido vinculando transnacio- 
nalmente entre sí y con los actores globales que las promueven.

C O M E N TA R IO S  FIN A LES

Los anteriores son sólo algunos ejemplos significativos. Independiente­
mente de si plantean el asunto en estos u otros términos, numerosos estudios 
de casos, realizados en los últimos años permiten observar cómo las relaciones 
transnacionales entre actores locales y globales resultan influyentes en la pro­
ducción de representaciones sociales sociopolícamente significativas (véase por 
ej.: Agudo, 1998; Brysk, 1994; Conklin y Graham, 1995; García Canclini, 1989, 
1995; García-Guadilla y Blauert, 1994; Mato, 1995, 1996b, 1997a, 1997b, 1997c, 
1997d, 1998; Ríbeiro, 1991; Ribeiro y Little, 1997; Rogers, 1996; Sonntag y Are­
nas; Yúdice, 1996, 1998).
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Antes de finalizar, parece conveniente advertir explícitamente respecto a un 
peligro interpretativo. La perspectiva aquí propuesta de ninguna manera sugie­
re que existiría algún tipo de conspiración de actores globales para promover 
ciertas representaciones sociales, ni tampoco que los actores locales involu­
crados resultarían ser actores pasivos en estos procesos, quienes sólo actua­
rían -consciente o inconscientemente- en el marco de los sistemas de 
representación promovidos por los actores globales. No, no se trata de eso. 
Existen experiencias muy diversas al respecto, tanto de adopción (consciente 
o no) de representaciones, como de adaptación, de co-producción, y de con­
flicto, pero lamentablemente no tenemos tiempo de hacer referencia a ellas9.

De lo que sí se trata -y  es el sentido general del programa de investigación 
antes referido y en el cual se basa este artículo-, es de estudiar cómo en los 
presentes tiempos de giobaiización ciertas representaciones sociales que juegan  
papeles relevantes en tanto articuladoras de sentido de las prácticas de organi­
zaciones y  m ovim ientos sociales, son producidas en el marco de redes densas 
de relaciones entre actores "locales" y  "globales". Y algo más: no se trata de 
especular al respecto, sino de entender cómo ocurre esto sobre la base de estu­
dios de casos, y de elaborar teóricamente en base a estos casos de estudio. Es 
decir, se trata de superar la fetichización de la giobaiización.

9 Por ejemplo, durante una reunión realizada en la ciudad de Washington en 1988 con 
participación de representantes de organizaciones no-gubernamentales conservacionis­
tas y dirigentes de la Coordinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazóni­
ca (COICA) se suscitó una discusión muy significativa al respecto. En esa oportunidad 
tras escuchar la presentación hecha por los conservacionistas de un proyecto de inter­
cambio de deuda externa por control sobre áreas naturales, un cierto tipo de SWAP como 
los llaman en la jerga de los organismos internacionales, uno de los representantes de la 
COICA reaccionó duramente y afirmó que la deuda envuelta en ese intercambio no era 
una deuda de los pueblos indígenas, mientras que la naturaleza involucrada en ese inter­
cambio si lo era, y los pueblos indígenas no estaban dispuestos a intercambiar esa natu­
raleza por nada, confrontándose así dos maneras de representarse el medio ambiente, la 
una "vacio", la otra habitado (citado por Wiggins, 1993:350).
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TOPOGRAFÍA DE PROCESOS Y CONCEPTOS: 
GLOBALIZACIÓN, MUNDIALIZACIÓN Y KAIROS

TRANSFORMACIONAL

Miguel Contreras
D o c e n t e , U n iv e r s id a d  M e t r o p o l it a n a

R esum en:

En la actualidad, la globalización en sus diversas dimensiones se está erigiendo como el con­
cepto cardinal de las ciencias sociales. En el presente artículo se exploran y se critican las con­
cepciones del proceso globalizador y su programa de recomendaciones en las versiones del 
pensamiento único. Remitiéndose a la tradición de la ciencia social histórica, el trabajo se pro­
pone comprender la globalización, como un proceso mundíalizador inherente al capitalismo his­
tórico. Se propone con ello enfatizar, el carácter transformativo del sistema histórico mundial y 
las posibles lecturas que dicha bifurcación tiene y tendrá en el futuro próximo para los movi­
mientos antisistémicos.

P alabras claves: descriptores, globalización, modernidad, mundialízación, desencaje, polariza­
ción, fragmentación.

I. LO S M Á R G E N ES  DE LA G LO B ALIZA C IÓ N

Desde finales del decenio de 1970, pasando por la década de los ochenta y 
en lo que va transcurrido de los noventa, han tenido lugar profundos cambios en 
la escena mundial y regional. Los efectos de estos cambios han configurado los 
perfiles característicos de una mutación sistèmica todavía en gestación. Los 
cambios y transformaciones en curso, han sido conceptualizados por un cre­
ciente numero de analistas como proceso de globalización y están basados, en 
una convergencia recíproca de tres grandes procesos históricos interrelaciona- 
dos entre sí .

En primer lugar, la vertiginosa aceleración de las innovaciones científico- 
tecnológicas. En segundo lugar, la formación de una economía globalizada. Y 
por último, la aparición de una nueva forma de producción y gestión económica. 
La creación de redes globales desde entonces técnicamente posibles, no sólo 
posibilitó la superación del espacio y del tiempo, sino también sesgar los servi­

1 Clark sugiere que la globalización tiene una dimensión económica, básicamente finan­
ciera, una dimensión cultural, principalmente comunicativa y una dimensión política de 
debilitamiento del Estado nacional e incluye en un número creciente de autores la crisis 
del marxismo o socialismos realmente existente (Clark, 1997, 172-4).
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cios en componentes individuales, eliminando su enraizamiento local, las restric­
ciones de la geografía se desvanecen tornando así operables a nivel global di­
versos tipos de intercambios.

La sinergia entre los tres procesos descritos y su interpenetración con dos 
acontecimientos fundamentales en la década de los setenta, permitió el creci­
miento explosivo del sistema financiero internacional en los últimos diez años, 
produciéndose un cambio en los patrones institucionales de la economía del 
mundo capitalista2. Por un lado, los desequilibrios observados en las balanzas 
comerciales de los países céntricos, para cuyo equilibrio se hacia necesaria la 
importación y exportación de los capitales correspondientes. Pxor el otro, los ele­
vados excedentes en la balanza comercial de los países de la Opep, Japón y 
Alemania Occidental -estos últimos en menor medida- arrojaron capitales gi­
gantescos, que buscaron posibilidades rentables de colocación3. Estos dos 
acontecimientos contribuyeron de manera significativa en la configuración de un 
sistema financiero globalizado.

En países con grandes déficits, como Estados Unidos (especialmente) y 
Gran Bretaña, y las principales empresas del mundo hallaron estos capitales la 
demanda correspondiente4. La explosión de exportación de capitales, en todas 
sus formas, se produjo sólo a partir de mediados de la década de los ochenta, 
con el efecto de que los ingresos factoriales resultantes que provenían del ex­

2 El concepto de economía mundo se corresponde con las categorías desarrolladas por 
Braudel acerca de los sistemas históricos, en donde reconoce la existencia de tres tipos 
de sistemas históricos: los minisistemas, los imperios mundiales y las economías mun­
diales. A objeto de nuestro análisis sólo nos interesa conocer las características funda­
mentales de las economías mundiales. Las economías mundiales, son para Wallerstein, 
vastas y desiguales cadenas de estructuras de producción diseccionadas por múltiples 
estructuras políticas. Su lógica básica es la de que la plusvalía acumulada se distribuye 
desigualmente en favor de quienes puedan lograr diversos tipos de monopolios tempora­
les en las redes de mercado. Es una lógica capitalista (Wallerstein, 1990, 408).
3 Las primeras medidas se tomaron en los Estados Unidos durante el gobierno de Cárter, 
en los últimos años de la década de los setenta. Se aplicó de forma conjunta el trata­
miento de choque monetario, que provocó un fuerte incremento de las tasa de interés, lo 
cual llevó a un mayor ajuste de las utilidades de las empresas norteamericanas y a la 
recesión de los primeros años de la década de los ochenta, y contribuyó al surgimiento de 
la crisis de la deuda en 1982. Las medidas de desregulación adoptadas por la administra­
ción Cárter fueron profundizadas principalmente por Reagan en los Estados Unidos y la 
Thatcher en el Reino Unido (Ornan, 1996, 33).
4 El acuerdo Plaza de Nueva York para la intervención en los tipos de cambio, suscrito en 
septiembre de 1985, tuvo un efecto amplificador con los dramáticos cambios registrados 
posteriormente en los tipos de cambio (Menzel, 1995, 10).
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tranjero se dispararon de la misma manera5. Las inversiones directas de los 
años ochenta se concentraron crecientemente en el sistema financiero y en el de 
los inmuebles. Es así como en la década de los ochenta se creó la infraestructu­
ra de un sector financiero que posee ramificaciones internacionales.

En este sentido, la entronización de la noción de globalización en la actuali­
dad se debe al proceso matriz que es la globalización financiera, desarrollado en 
el transcurso de las décadas de los setenta y los ochenta (Swary y Topf, 1993, 
9-16). Período en el que se han roto los esquemas de los sistemas financieros 
implantados desde finales de la Segunda Guerra Mundial, y en el que se han 
dlfumlnado las fronteras entre los distintos oficios tradicionales y los sistemas 
nacionales6.

5 En los ochenta el flujo de capitales fue decididamente del Sur al Norte y no en dirección 
contraria (Wallerstein, 1996, 62).
6 Una vez concluida la Segunda Guerra Mundial, se hizo evidente la necesidad de instru­
mentar un sistema monetario internacional acorde con las nuevas realidades económicas. 
El primer paso fue la creación del FMI. Medíante este fondo, los países miembros aspira­
ban, en el plano internacional, incrementar el comercio y la inversión. Estas aspiraciones 
necesitaban de un sistema monetario que facilitara el sistema de pagos y que, a su vez, 
estabilizara las tasas de cambio. Por otra parte, debía decidirse si el sistema estaría ba­
sado en oro o si debía crearse una nueva modalidad de pagos. Los países miembros del 
F.M.I. acordaron un sistema de tasa de cambio, para sus monedas, que sólo se modifica­
ría por consulta previa al Fondo y cuando se dieran desequilibrios fundamentales en la 
balanza de pagos. El sistema Bretton Woods le asignó al oro un papel medular en el 
sistema, pero sólo como activo de reserva y unidad de contabilidad. Las monedas de 
reserva, fundamentalmente el dólar norteamericano, se transformó gradualmente en la 
unidad de referencia y respaldo. Bajo el sistema Bretton Woods, se fijaron una o varias 
monedas de reserva, las que a su vez, asumían la obligación de ser convertidas en oro. 
El sistema funcionó como un patrón oro-dólar en correspondencia con la hegemonía 
económica mundial de los EUA. El dólar complementaba al oro como activo de reserva, 
de manera que un país, además de las reservas internas de ese metal, podía tener acti­
vos financieros. Se le daba así una especial importancia a la divisa norteamericana. A 
mediados de la década de los sesenta se detectaron limitaciones estructurales del siste­
ma Bretton Woods. Entre ellas, se pueden citar fundamentalmente los desequilibrios 
entre el comercio internacional y la expansión de las reservas de oro, definiéndose así la 
imposibilidad de ajustar los precios del dólar y del oro, en función de los costos de pro­
ducción de éste último, sin debilitar la posición del dólar y afectar el sistema establecido. 
Otros desequilibrios fueron generados por los déficits en la balanza de pagos de los Es­
tados Unidos y por la acumulación de dólares que ello generó en manos de residentes 
extranjeros. Al exigir la convertibilidad en oro de los dólares, se afectaban negativamente 
las reservas de oro en los Estados Unidos y la posición de la divisa norteamericana, eso 
trajo como consecuencia la devaluación. Dentro de este contexto, la convertibilidad del 
dólar en oro se hizo cada vez más difícil y, a partir de 1971 el gobierno de los Estados 
Unidos la suspendió. Al separarse el oro del sistema monetario internacional, se dejó a
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Así, el concepto de globalización surge bajo los auspicios de la geoecono- 
mía, y no bajo los de la geopolítica, bajo el timón del pragmatismo del mercado y 
no bajo las especulaciones de sociólogos o politólogos. La ocasión se debe a la 
vez, a una evolución de la gestión de ciertas empresas transnacionales y a la 
globalización de la esfera financiera, único sector económico internacional en 
haber realizado la interconexión generalizada de sus actividades y de sus redes 
de información y de comunicación en tiempo real. Antes de acabar la presente 
década, esta visión nacida en el corazón del planeta de la geofinanza habrá 
impregnado al conjunto de los sectores de la geoeconomía y habrá masificado 
sus audiencias. En suma, el tema de la gestión internacional de negocios cons­
tituye el núcleo duro del discurso sobre la globalización. No por ello, son menos 
importantes las consecuencias culturales de la transformación tecnológica. El 
progreso técnico está sometido a una selectividad histórica en función de su 
aplicabilidad, y las invenciones tienen o no curso independiente de su valor in­
trínseco.

La firma global y relacional, responde a una estructura orgánica en la que 
cada parte supuestamente sirve al todo. En donde la fluidez, la comunicación 
-in terna, como hacia el exterior-, debe estar omnipresente. Toda falta de Ínter 
operabilidad entre las partes, toda ausencia de intercambio de flujos conlleva 
el riesgo de atacar al sistema. La comunicación es ennoblecida al juntarse con 
las teorías de la organización. Un lema rige esta lógica de la empresa, la inte­
gración. Traduce la visión cibernética que tienen del mundo los gerentes. Inte­
gración de escalas geográficas, pero también de la concepción, de la 
producción y del consumo, incluso entre esferas de actividad separadas. La 
interrelación informática -abaratamiento de costos de gestión-, producción 
flexible y desterritorializada, tiene un efecto sinèrgico que permite acceder a 
puntos de venta en muchísimos lugares que bajo el modelo anterior no alcan­
zaban la masa crítica para existir (Mattelart, 1997, 12-15).

Los flujos de inversión y el comercio mundial aumentaron, en particular para 
aquellos bienes y servicios con un alto componente de información y conoci­
mientos y en países industrializados, pero el correspondiente incremento de la 
productividad del trabajo que estos ajustes conllevaron no trajo consigo necesa­
riamente una mejora en la productividad del capital. Se establece una suerte de

este último como una mercancía más, sujeta a los movimientos del mercado. El precio del 
metal aumentó considerablemente a lo largo de los años setenta y, en 1974, era más de 
cinco veces el precio de 1969. En el año de 1980, su valor promedio anual alcanzó a 612, 
US$ 39 la onza troy; este fue el nivel promedio más elevado en el precio del oro en los 
últimos años (Sonntag, 1988, 82).
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círculo vicioso, en el que las empresas de punta ubicadas en la frontera tecnoló­
gica, las más globalizadas, son las que deben luchar más aguerridamente para 
lograr utilidades.

II. LA G L O B A L IZA C IÓ N  F IN A N C IE R A

La desregulación financiera instrumentada y emprendida por el gobierno de 
Cárter, y profundizada por Reagan en los Estados Unidos y la Thatcher en el 
Reino Unido, ha facilitado el desarrollo de nuevos instrumentos financieros (con­
versión de la deuda en valores, bonos especulativos, etc.); los cuales, han de­
sempeñado un papel central en el financiamiento del crecimiento explosivo de 
las fusiones coroporativas y adquisiciones no financieras, en la segunda mitad 
de la década de los ochenta. En la esfera financiera han aparecido nuevos pro­
ductos, nuevos servicios, nuevos mercados, todos internacionales, de entrada, 
en una economía mundo en tiempo real. La actividad financiera se ha expandido 
y diversificado, impulsada por la globalización, la desreglamentación, los nuevos 
instrumentos financieros, y las transacciones computarizadas.

La Innovación financiera, ha venido acelerando recientemente su ritmo y su 
alcance. Las tendencias generales resultantes del proceso de innovación finan­
ciera incluye la valorización, la integración, la globalización y el movimiento hacia 
los mecanismos de mercado en la determinación de los precios y la distribución. 
A su vez, ese fenómeno ha desempeñado un papel crucial en la creciente globa­
lización de los mercados financieros, en la creación de lo que es esencialmente 
un mercado mundial unificado para los servicios financieros. Este mercado mun­
dial involucra a los mercados extranjeros, donde la ubicación de la transacción 
es en gran medida irrelevante, reduciéndose la importancia de los factores geo­
gráficos. Dado que el proceso de innovación financiera parece haber alcanzado 
cierta permanencia, parece probable que el sistema financiero continué cam­
biando y respondiendo a nuevos desarrollos (Aglietta y Brender, 1994, 49).

Así, entre los cambios observados en el sistema financiero desde la década 
de los ochenta, tenemos que el mercado del dinero se divorcia del mercado de 
las mercancías, adquiriendo dimensiones que hacen de este último un volumen 
negociable. El hecho de que el flujo internacional de capitales, ya no guarda 
relación con el volumen del comercio mercantil, debe considerarse una autono- 
mización del mercado financiero respecto al de las mercancías. A estas alturas, 
el valor de cambio se ha independizado plenamente en este mercado del valor 
de uso de las mercancías. Además, esto crece en espiral, cada vez más fuera 
de control, y genera lo que Strange denomina un casino financiero, un sistema 
financiero internacional donde los jugadores del garito escapan del control de 
gobierno, casi parecen estar más allá de él (Strangel, 1986, 21).
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En palabras de Menzel: “Las operaciones diarias en las bolsas internacio­
nales se calculan en alrededor de mil millones de dólares. De ellos, sólo el 2% 
del financiamíento se halla en función del comercio mercantil internacional. La 
gran masa está conformada por las colocaciones netamente especulativas en 
los mercados de intereses, divisas y mercancías, vale decir, en el mercado de 
opciones de futuro, swaps o como suelen llamarse las innovaciones financieras 
(...) Este tipo de negocios recibe el nombre de comercio de derivados, porque se 
deriva del verdadero negocio, del negocio con bienes materiales. Entre tanto el 
comercio de derivados se ha autonomizado en gran medida. Esto quiere decir, 
que ya no sigue sirviendo al aseguramiento de negocios mercantiles de plazo 
fijo, sino que ha registrado una degeneración, convirtiéndose en mera especula­
ción, en una apuesta a las fluctuaciones de precios y tasas” (1995, 11).

Se ha instituido un sistema de crédito separado y desincronizado del sistema 
global de producción7. Así, para Ferrer: “La variedad de instrumentos financieros 
se ha sofisticado y multiplicado de manera vertiginosa. El objetivo dominante de 
la mayor parte de las transacciones financieras internacionales es realizar ga­
nancias especulativas. Se estima que el 95% de las operaciones de los merca­
dos cambíanos, que asciende diariamente a alrededor de 1,3 billones de dólares 
diarios, consiste en movimientos de fondos que arbitran tasas de interés, tipos 
de cambio y expectativas de los mercados bursátiles (...) La gigantesca masa de 
recursos financieros es una burbuja de transacciones en papeles, opciones, 
derivados y otros instrumentos que constituyen operaciones, desvinculadas, en 
su mayor parte de la actividad real de producción, inversión y comercio” (Ferrer, 
1998, 159 y 165).

El interés del análisis financiero, no se orienta en consecuencia, hacia los 
indicadores fiables -com o la rentabilidad de una empresa o los datos coyuntu- 
rales de la economía de un determinado país- sino, a la previsión en los tipos de 
cambios partiendo de los existentes. De allí, que el comportamiento de los mer­
cados financieros radique principalmente en factores políticos. Al colocar sufi­
ciente capital que procure una alta o una baja en los cambios existentes, se 
logrará el rumbo deseado. Como los especuladores aplican programas similares

7 El desarrollo de procesos financieros globales presupuso configuraciones locales parti­
culares. Un análisis detallado de los diversos servicios financieros prestados por los sis­
temas financieros de Suiza, Alemania, Francia, Reino Unido, Japón Estados Unidos y 
Canadá en una perspectiva comparada puede encontrarse en el texto de Swary y Topf 
(1993,444-472).
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surge así un sistema de auto referencia, que carece de contacto con el mundo 
material8.

Con la aceleración de las actividades especulativas, la función financiera co­
bró autonomía respecto a la economía real, poniéndose por delante de la pro­
ducción y la inversión industrial. Desde comienzos de los años noventa se ha 
registrado una disminución no sólo relativa, sino también absoluta, de las inver­
siones directas. Esto es válido tanto para las colocaciones de capital a largo 
plazo y de empréstitos estatales, como para las colocaciones de corto plazo, con 
plazos inferiores a tres meses.

Sin embargo, y es importante a destacar, una porción significativa de las 
transacciones en los mercados cambiarios -operaciones denominadas dirty 
flotation-, a diferencia de la predica neoliberal, corresponde a la intervención 
abierta y a menudo conjunta de los bancos centrales de los principales países 
industrializados9. En este mundo de finanzas globales, se sostiene corriente­
mente, que los gobiernos deben desempeñar un papel menor e intervenir cada 
vez menos en el sistema económico. Pero un interesante subproducto de las 
crisis (conjugadas en plural) del período reciente, es que los gobiernos del mun­
do industrializado han actuado más, y no menos, en este vital aspecto10. De allí, 
que el supuesto dilema Estado versus Mercado, derivado de la visión fetichizada 
de la globalización, se revele no solamente como históricamente falso, sino co­
mo lógicamente insostenible, en términos de las contradicciones actuales de la 
economía mundo capitalista.

8 ”En especial las tasas de intercambio y sus fluctuaciones corresponden casi exclusiva­
mente a circunstancias financieras especulativas más que a condiciones de producción o 
comercio tales como el déficit comercial. Las fluctuaciones en las tasas de intercambio no 
corrigen, sino más bien amplían esos desequilibrios comerciales. Las políticas fiscales 
internas han llegado a ser impotentes y las políticas monetarias más adaptativas que 
directivas, en casi todas las economías centrales’’(Gunder Frank, 1988, 187).

“Alrededor del 95 % de la acumulación de capital en el mundo se financia con el ahorro 
nacional de los países” (Ferrer, 1998, 165-6).

“La otra fuerza subaycente a la globalización financiera se encuentra en el corazón 
mismo de cada una de las economías industriales, desempeñando un papel fundamental 
en el ciclo de vida de la circulación financiera. Así, en los Estados Unidos, no sólo las 
colocaciones financieras de los hogares exceden ampliamente las de las empresas -lo 
que es normal-, sino que los endeudamientos de ambas categorías son del mismo monto 
-lo que ya puede asombrar un poco más-. Actualmente, el peso de los hogares en el 
ámbito financiero es masivo. Ello se hace obvio, cuando se toma en cuenta que el aporte 
de los movimientos de capitales al financiamiento de la inversión en activos reales, medi­
dos por los balances en cuenta corriente, es del orden del 5 %. Es decir que más del 95 
% de la acumulación de capital en el mundo se financia con el ahorro interno de los paí­
ses industriales” (Aglietta, Brender,1994 ,53).
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De hecho, las recientes crisis bancadas se han enfrentado solamente a tra­
vés de una amplia y constante intervención de los gobiernos. Frente a una real 
amenaza al sistema financiero intrernacional, los Estados Unidos y el FMI com­
prometieron rápidamente US$ 40.000 millones o más en México, algunos de los 
recursos financieros otorgados a largo plazo, cuando se vieron amenazados los 
bancos mexicanos recientemente. Las sucesivas crisis financieras plantean el 
interrogante de si nos encontramos ahora en una trayectoria sostenible en el 
tiempo11.

La cumbre de Halifax en 1995, proponía el fortalecimiento de la supervisión 
y reglamentación del mercado financiero. Estos mecanismos plantean el aspecto 
de la secuencia, que involucra la calidad de los instrumentos de supervisión 
bancaria y los mecanismos reglamentarios, y la forma en que la apertura y la 
desreglamentación se llevan a cabo12. No obstante, el sistema financiero global 
se maneja cada vez más fuera de los canales tradicionales, poniendo en duda 
los mecanismos de supervisión. En todo caso, en la instrumentación de meca­
nismos de supervisión y regulación financiera que se han propuesto hasta los 
momentos, se observa un desplazamiento en el papel desempeñado por los 
gobiernos. Es decir, lo que parece haberse modificado es la forma estatal de 
intervención, más no su magnitud ni posiblemente su naturaleza13.

La geofinanza y sus espacios abstractos y desterritorializados, anuncian la 
dislocación entre el territorio donde se asienta la soberanía nacional y el sector 
de la cibereconomía. ¿Cuánto tiempo más podrá soportar la economía mundial 
tan tremendo flujo de transacciones ficticias, sin respaldo en la producción real? 
Hoy, el dinero, es independiente de las maneras en que es representado al con­
figurarse en simple información anotada en cifras sobre un impreso de ordena­
dor informático. Por tanto, el dinero no fluye, no circula. El dinero no se relaciona 
con el tiempo como un flujo, sino precisamente como un medio de aunar el tiem­
po con el espacio al enlazar instantaneidad y aplazamiento, presencia y ausen-

11 La Cumbre de Miami en diciembre de 1994 reconoció la importancia de fortalecer los 
sistemas bancarios nacionales para promover la integración regional en América (Vol- 
cker, 1997, xi).
12 La crisis de los tigres asiáticos desnudó algunos juegos financieros peligrosos para los 
que quisieron aprovechar el diferencial de tasas de interés entre las distintas monedas 
(Uchitelle, 1998, 6-7).
3 “El sistema bancario seguirá presente en el corazón mismo de las finanzas, y la regula­

ción de su actividad por parte del Banco Central seguirá siendo esencial (Las Cursivas 
son mías). No sólo no van desaparecer los Bancos Centrales, sino que el desarrollo de 
las interrelaciones financieras está extendiendo sus competencias y responsabilidades, 
puesto que la globalización financiera aporta nuevos desafíos tanto para prevenir las 
crisis como para conducir la política monetaria” (Aglietta y Brender, 1994, 55).
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cía14. Ningún activo se pone en acción como medio de intercambio, salvo en el 
preciso momento en que es transferido de una propiedad a otra en pago de al­
guna transacción.

Resalta poderosamente la atención que el proceso de globalización se desa­
rrolle en el marco de una economía mundial de lento crecimiento, que se mani­
fiesta por un ciclo recesivo en las tres principales economías centrales del 
sistema mundial, Estados Unidos, Japón y Alemania. Lejos de sostener el avan­
ce ineluctable de la globalización, los momentos actuales dan cuenta de la vul­
nerabilidad extrema del proceso (Amin 1994, 119). La depresión se expresa por 
un crecimiento gigantesco de un excedente de capitales que no encuentra una 
salida rentable en la expansión del sistema productivo15.

Por su propio movimiento, el sistema ofrece al capital financiero, la posibili­
dad de que prevalezca su interés particular sobre todo los intereses generales, 
cualquiera que sea el costo para la economía. Toda la irracionalidad del sistema 
se expresa en la creciente y acentuada desigualdad en la distribución del ingre­
so, en todos los niveles, y que produce una creciente punción de la renta finan­
ciera sobre un producto relativamente estancado (Amin, 1997, 152-3).

14 Simmel ya hace tiempo había caracterizado las implicaciones espaciales del dinero al 
enfatizar que: “el papel del dinero va asociado a la distancia entre su posesión y el indivi­
duo (...) sólo si el beneficio de una empresa se configura fácilmente transferible a otro 
lugar, quedan garantizados, a través de la separación espacial, tanto la propiedad como 
el propietario, un alto nivel de independencia, o en otras palabras, de automovilidad (..) El 
poder del dinero para aunar distancias posibilita que el propietario y sus propiedades 
estén tan alejados que cada uno pueda seguir sus propios preceptos en mucho mayor 
medida que cuando ambos se encontraban en relación mutua directa, esto es cuando el 
compromiso económico era también uno personal” (Citado por Giddens, 1994, 34-5).
15 ”AI comenzar la década de los noventa, la esperanza de los banqueros de aislar la 
deuda latinoamericana del resto de las operaciones para asimilar su incobrabilidad choca 
con la generalización de situaciones de quebranto financiero. El ejemplo revela nítida­
mente que la deuda regional iejos de ser una operación excepcional e irresponsable de 
los bancos, fue el precedente de una ola de financiación especulativa por montos de 
capitales extraordinariamente mayores. Si la cesación de pagos de un deudor marginal 
de Latinoamérica deteriora la cartera de los bancos, una escalada de morosidades en las 
grandes transacciones de fusión y reestructuración monopólica o en créditos hipotecarios, 
amenaza directamente con el quebranto. Este peligro ya apareció reflejado en tres opor­
tunidades en las Bolsas de Valores: el primer crack de 1987 estuvo asociado a la ola de 
previsiones con créditos latinoamericanos, el mini crack de octubre de 1989 fue precedido 
por la frustración de reventas forzadas de grandes compañías, el derrumbe de cotizacio­
nes accionarias en 1990 (especialmente en Japón) siguió la caída de los inflados precios 
inmobiliarios. Las pérdidas no reconocidas, ni asumidas de estos tres estallidos alcanza 
cifras billonarias (Katz, 1993, 78).
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La mayor preocupación -casi !a única-, de ios poderes establecidos con­
siste en encontrar salidas financieras, para evitar la catástrofe (para el sistema) 
de la desvalorización m asiva16. Autores como Samir Amin, han propuesto buscar 
una coherencia analítica en el conjunto de las políticas diseñadas en las escalas 
nacionales y mundiales: las privatizaciones, las desregulaciones, las tasas de 
interés elevadas, los cambios flotantes, las políticas estadounidenses de déficit 
exterior sistemático, el endeudamiento del Tercer Mundo. En esta fínanciaríza- 
ción global se encierra una espiral regresiva (Amin, 1997, 90-98).

Antes bien, si la hegemonía financiera intenta montar su dogmática orques­
tación en condiciones sospechosas y paradójicas es, en primer lugar, porque 
esta conjuración triunfante se esfuerza verdaderamente en denegar, y para ello, 
en ocultarse el que, jamás en la historia, el horizonte de eso cuya supervivencia 
se celebra (a saber, todos los viejos modelos del mundo capitalista y liberal) ha 
sido más sombrío, amenazador y amenazado. Ni más histórico entendiendo por 
tal inscrito un momento inédito de un proceso que no por ello está menos some­
tido a una ley de iterabilidad (Derrida, 1995, 65).

III. C A R TO G R A FÍA  C O N C E P T U A L DE LA G LO B A LIZA C IÓ N

Ahora bien, el proceso de globalización, se acompaña de una corriente de 
pensamiento poderosa que define este cambio a la vez como un proceso de 
desarrollo orgánico y de progreso. Sin embargo, el uso común de la acepción 
globalización no comenzó sino alrededor de 1960. El concepto no fue reconoci­
do como académicamente significativo hasta mediados de los ochenta. En la 
actualidad, la globalización se está erigiendo como el concepto cardinal.

La globalización, es vista como una manifestación más de la interdependen­
cia que existe entre las naciones, y se inscribe, en una trayectoria histórica que 
comenzó con el aumento del comercio internacional y siguió con la internaciona- 
lización de las finanzas en los años setenta, cuando la magnitud de las corrien­
tes internacionales de capital superó por primera vez la de las corrientes 
comerciales (Benavente y West, 1992, 82).

16 “Detrás de la gigantesca suma (US$ 144 mil millones) de recursos nominalmente reu­
nida como ayuda para los heridos (¿ex?) tigres asiáticos, no está sólo la preocupación 
por el impacto de esa crisis sobre la economía mundial, sino mucho más la disputa de la 
burguesía de los centros por el control del capital en el Asia. Sin embargo, este episodio 
plantea una interrogante acerca de si nos encontramos en una trayectoria sostenible” 
(Quijano, 1998, 61).
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El proceso de globalización es, en opinión de un número cada vez mayor de 
analistas latinoamericanos, un hecho insoslayable, y significa tanto una oportu­
nidad, como un desafío para nuestros países. Por un lado, significa una oportu­
nidad porque constituye el marco de referencia para que los países puedan 
integrarse en las corrientes internacionales de inversión, comercio y tecnología, 
de ío cual dependen sus perspectivas de crecimiento económico. Por otro lado, 
significa un desafío, porque es preciso subsanar estas carencias a fin de apro­
vechar las oportunidades que ofrece dicho proceso.

Quienes en los últimos años han contribuido a perfilar la arquitectura teórica 
del proceso globalizador, configuran una extensa lista de instituciones, grupos, 
movimientos político-sociales, textos, artículos y autores, que desde distintos 
lugares e intereses diversos han participado en el debate sobre dicho proceso. 
Con ello, queremos dar cuenta del carácter selectivo de los autores que aquí 
estudiamos. Sin embargo, tal selectividad traza una perspectiva de análisis, que 
enfatiza como elemento dominante las contribuciones realizadas por el pensa­
miento único sobre la globalización y su programa de recomendaciones.

Las reglas de adaptación estructural que proponen los defensores del pen­
samiento único, a pesar de la acepción caso por caso y país por país, son tan 
unificadas que se les denominó Consenso de Washington. Allí, donde no se 
sigue esa línea, el fracaso está prediseñado y entonces se puede llegar real­
mente a la fragmentación. Ninguna sociedad puede escaparse del poder de 
atracción del proceso de globalización, insisten los defensores del pensamiento 
único. El concepto de globalización en la versión del pensamiento único, sirve no 
sólo para comprender la nueva dinámica mundial, sino que además, constituiría 
la base para el diseño de políticas adecuadas para que los países puedan 
adaptarse a las profundas transformaciones que vienen procesándose acelera­
damente en el entorno internacional.

Así, el pensamiento único consolida un instrumentarlo caracterizado por po­
líticas económicas aperturistas y liberalizadoras como la única opción viable y 
recomendable. Sin embargo, los países centrales adoptan cada vez más medi­
das para proteger su mercado interno o del bloque regional y, sobre todo, para 
evitar que las tasas de desempleo aumenten aún más. Ello permite concluir que 
el flujo comercial, de inversiones, de tecnologías y de personas, es administrado 
a escala mundial, fenómeno muy distante del ideal liberalizador que proclama el 
pensamiento único.

Para Omán, acercarse al debate sobre la globalización pasa por aclarar 
conceptualmente el fenómeno: “genéricamente, la globalización puede definirse, 
para nuestros fines, como el crecimiento acelerado de la actividad económica 
que atraviesan las fronteras regionales y nacionales definidas políticamente. Se
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expresa en el incremento del movimiento de productos tangibles e intangibles y 
de servicios -entre ellos los derechos de propiedad- vía el comercio y la inver­
sión; y con frecuencia de personas mediante la migración por dichas fronteras. 
Es motivada por las acciones de actores económicos individuales -compañías, 
bancos, personas-, usualmente en busca de beneficios y, a menudo, estimulados 
por las presiones de la competencia. Es por ello, que la globalización puede ca­
racterizarse como un proceso centrífugo, que incide en lo económico, siendo tam­
bién un fenómeno microeconómico. De esta manera, uno de los efectos de la 
globalización, es el acortamiento de la distancia económica, no sólo entre países y 
regiones, sino también entre los actores económicos” (Omán, 1996, 27).

Para Albrow, el proceso globalizador es el resultante de largos procesos de 
confrontación histórica e implica tanto rupturas, como emergencia de nuevas 
formas de convivencia. Para él, “la globalización es el desarrollo y el tema más 
significativo de la vida contemporánea y de la teoría social emergente desde el 
colapso de los sistemas marxistas. El desafío que le plantea la globalización a la 
historia y a la teoría contemporánea, es tan fundamental como el permanente 
esfuerzo por entender el capitalismo, como teoría y sistema social. Más aún 
ambas tareas no están desvinculadas” (...) La globalización económica y la co­
municación global auspiciaron un creciente reconocimiento que las fronteras de 
una sociedad, cualquier sea la acepción de frontera, conceptual y territorial, son 
resultado de confrontaciones históricas entre poderes que se reproducen y re­
construyen a través del tiempo“ (Albrow, 1997, 89 y 169).

El sentido destacado por Albrow, es retomado por Cepal al afirmar que la glo­
balización “es un proceso amplio de transformación tecnológica, institucional y de 
orientación que está ocurriendo en la economía (...) el fenómeno y sus elementos 
constitutivos no están claramente delimitados y globalización es tanto un proceso 
como una fuerza propulsora y un resultado” (Cepal, 1996,19). Este proceso -ase- 
gura Cepal- exige de América Latina abrir su mercado interno a la competencia 
mundial y descentralizar el Estado nacional, reduciendo el papel de éste como 
regulador y compensador social. Se desmantelan así las estructuras de integra­
ción social que produjo el desarrollismo, sin substituirlas por otras equivalentes. 
Por el contrario, se afirma la centralidad del mercado mundial, como mecanismo 
de regulación económica. La globalización, juntamente con los fenómenos de 
liberalización y desregulación en los países desarrollados, han conducido al esta­
blecimiento de redes productivas transnacionales, asegura Cepal.

Ohmae entiende por economía global, aquella que funciona en tiempo real 
como una unidad en un espacio mundial, tanto para el capital como para la ges­
tión, el trabajo, la tecnología, la información o los mercados. Incluso las compa­
ñías andadas en, y dirigidas a los mercados nacionales, dependen de la 
dinámica y de la lógica de la economía mundial a través de la intermediación de
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sus clientes, suministradores y competidores. Las economías nacionales que 
integran plenamente al nuevo orden global en realidad son pocas, apenas aque­
llas de ese club exclusivo cuyo ingreso per capita anual es de por lo menos US$ 
10.000, vale decir los de la tríada compuesta por Estados Unidos y Canadá, el 
Japón y la Unión Europea, más algunos países como Australia, los tigres asiáti­
cos y recientemente los dragones, así como franjas de otros, como Argentina, 
Brasil o Israel.

La Interliked Economy, en opinión de Ohmae, cuenta con una población de 
casi 1000 millones de habitantes y goza de un PNB per cápita de casi 10.000 
dólares (Ohmae, 1991, xiii). “Desde el punto de vista de una corporación, las 
pautas de sus demandas básicas hacen posible considerar a este grupo de per­
sonas virtualmente como una misma especie. En realidad el comportamiento de 
los jóvenes es tan parecido en todos los países (y puesto que todos se compor­
tan como jóvenes de California hasta podríamos hablar de una californización 
del mundo libre) que la generación de sus mayores tiene problemas para comu­
nicarse con la de ellos. En otras palabras, más que existir una brecha interna­
cional horizontal, se está dando una brecha generacional vertical” (Ohmae,
1990, xii).

En las corrientes del comercio mundial, se observa actualmente una recon­
centración del comercio y de las inversiones entre los países del grupo de los 
siete (70% del comercio mundial). Ohmae contempla que: “Esto nos lleva de 
vuelta a la pregunta original sobre qué hacer en (y con) las regiones en desarro­
llo. Algunos estudiosos (y hasta mis colegas) afirman que en los países en desa­
rrollo se encuentra el futuro. Ahí está el mayor crecimiento poblacional. Pero si 
uno da un paso más en esa dirección, ese argumento cae por tierra. Por ejem­
plo, en 1960 el PNB de las tres regiones de la Tríada representó el 75% de la 
economía del mundo libre, en 1970 fue el 73% y actualmente es el 72%. Para un 
período de 20 años, la reducción ha sido mínima” (Ohmae, 1990,165). Ohmae 
insiste en que la Tríada que corforman, se encuentran los mercados más im­
portantes del mundo; en ella surgen las amenazas competitivas; en ellas se ori­
ginan las nuevas tecnologías.

Autores como Menzel, apuntan en su revalorización del sistema una crítica a 
la teoría de la dependencia. Para él, el capitalismo no ha jugado sólo un papel 
destructor y explorador, sino un rol progresista, benefactor y emancipatorio, que 
se traduce en el alto nivel de vida de las naciones industrializadas y en el res­
peto de los derechos humanos. Menzel somete a una severa crítica a la teoría 
de la dependencia latinoamericana. Para el autor, en los análisis de la teoría de 
la dependencia, los problemas se localizaban en el funcionamiento de las condi­
ciones básicas de la economía mundial. Sin embargo, un grupo de países en el 
umbral de la industrialización (industrialización tardía), impuso un cambio de
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paradigma en la izquierda latinoamericana, que, pese a las resistencias, no po­
dían concillarse más con la teoría de la dependencia.

Por lo tanto, enfatiza Menzel, “sólo la modificación radical de las condiciones 
externas básicas podían introducir un cambio fundamental. Pero si ahora se 
pone de manifiesto que existe una diferenciación sin que las condiciones básicas 
globales hayan cambiado radicalmente, toda la lógica del conflicto Norte-Sur se 
tambalea (...). Cuando algunos países logran manejar exitosamente la proble­
mática del desarrollo en base a sus propios esfuerzos, no sólo abandonan el 
frente de las demandas frente a un dirigismo global (...), sino también ponen en 
tela de juicio el paradigma” (Menzel, 1994, 74-5).

Para Menzel, desde el colapso del sistema socialista ya no existe el segundo 
mundo, y por consiguiente la denominación del Tercer Mundo carece de sentido. 
Este último se distingue por una enorme diferenciación interna (cuatro grandes 
grupos: países en el umbral de la plena industrialización, naciones exportadoras 
de petróleo, países absolutamente pobres y estados en proceso de relativo em­
pobrecimiento). Los factores del subdesarrollo no tienen que ver en primer lugar 
con el imperialismo y la influencia del mercado mundial, sino con aspectos histó- 
ricos-culturales y socio-económicos de carácter interno (en contra de lo afirmado 
por la teoría de la dependencia).

Como terapia, Menzel reactualiza una estrategia esbozada por Myrdal: hay 
que ayudar al Tercer Mundo por razones humanistas, y sólo aquellas naciones 
que están al borde de la catástrofe. Hay que cubrir sobre todo las llamadas ne­
cesidades básicas; lo demás es prescindible. Las naciones del Norte están éti­
camente obligadas a intervenir en los países del Tercer Mundo por la fuerza, si 
es necesario en los casos de grandes violaciones a los derechos humanos, 
puesto que la salvaguarda de estos derechos tiene una dignidad e importancia 
mayores que la soberanía nacional de los Estados17.

Por un lado, autores como Omán, Albrow y Cepal conciben la globalización 
como un proceso cíclico en el desarrollo del capitalismo. Sin embargo, obvian en 
sus investigaciones las relaciones entre los múltiples encadenamientos e inter­
conexiones históricos, sociales, políticos y económicos que hicieron posible el 
proceso globalizador y que lo diferencian de anteriores fases del capitalismo. Por

17 El autor durante largos años contribuyó a edificar, sistematizar y divulgar la Gran Teo­
ría en torno a la evolución del Tercer Mundo. Obsta decir, que en su nueva caracteriza­
ción obvia su antigua defensa del desarrollo autocentrado, cuestión esta última que 
parece haber olvidado totalmente. Sin embargo, el deterioro y pérdida de dinamismo de 
aquellas economías, y sociedades prototípicas las del sudeste asiático y la japonesa 
incluida, han socavado su rabioso optimismo (Menzel, 1994, 79); (Sonntag, 1998,137).
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otro lado, Ohmae y Menzel a pesar de distinguir entre factores del desarrollo y 
del subdesarrollo, destacan en sus análisis las bondades de la globalización y 
del libre comercio como mecanismos fundamentales del progreso y del desarro­
llo. Curiosamente, los autores citados perciben que estamos atravesando una 
nueva fase en el desarrollo mundial que nunca antes ha mostrado procesos más 
libres de comercio de bienes y servicios y de capitales. No obstante, venimos 
presenciando una tendencia hacia la desconexión involuntaria de muchos países 
e incluso de todo un continente (caso Africa subsahariana).

Así, para los autores, el proceso globalizador se organiza en torno al comer­
cio sin fronteras y al empuje tecnológico que renueva incesantemente la produc­
ción de bienes y servicios para mercados competitivos, donde productores y 
consumidores se coordinan entre sí mediante señales de precios no sujetos a 
control administrativo. Los cambios en la tecnología, el transporte y las comuni­
caciones están creando un mundo donde todo fluye. Las economías capitalistas 
son, en este sentido, sistemas auto-organizados y auto-regulados, relativamente 
independientes de la política, que crecen sobre la base de un principio de des­
trucción creadora, produciendo innovaciones de procesos y productos, oportuni­
dades y recursos.

Las economías nacionales desaparecen. La economía global está cada vez 
más interconectada. El pensamiento único rescata la propuesta ortodoxa del 
libre comercio y la justifica en términos de que los acontecimientos actuales ex­
ceden la capacidad de control de las economías nacionales. Insiste en destacar, 
el carácter perturbador que tendría sobre dicho proceso, la intervención regula­
dora de los gobiernos nacionales en sus economías respectivas (Schuldt, 1998, 
15-17).

Las opiniones dominantes sobre la globalización, compartida por notables 
economistas, financistas, empresarios, políticos y voceros de los organismos 
multilaterales se ha venido construyendo principalmente en los medios académi­
cos. Si bien, existen matices que diferencian unas interpretaciones de otras, en 
ellas se muestran rasgos comunes a destacar que no se pueden soslayar. Como 
lo hemos señalado, es cierto que la globalización económica está definitiva­
mente lejos de alcanzar a todo el planeta, sin embargo, no cabe ninguna duda 
acerca de la extensión de una lógica transversal de modos de organización de la 
producción y del consumo, incluso más allá del efecto de mundialización de las 
industrias culturales como tales (Mattelart, 1993, 238).

Empero, no estamos ingresando a un orden económico común universal, 
aun haciendo la salvedad de que en él hay favorecidos y desfavorecidos. La 
inexistencia de homogeneización no consiste sólo en que hay muchos excluidos, 
consiste en confundir conceptualmente, el efectivo avance de modelos con ras­
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gos comunes con la diversidad de las especificaciones a las que esa lógica obe­
dece caso por caso. En efecto, lo que queremos destacar es que este proceso 
no significa que se estén operando situaciones de homogeneización productiva 
a nivel mundial, por el contrario, se manifiesta acentuando las diferencias que ya 
se habían establecido entre los países centrales, la semiperiferia y la periferia, 
así como al interior mismo de cada uno de los países.

Por tal razón, a la descripción del fenómeno de globalización le acom pañan  
otros como son e l de interdependencia jerárquica y  formación de bloques eco­
nómicos, desequilibrios productivos y  m ayor desigualdad en e l ingreso. La re­
ceta que ofrecen los apologistas de la visión fundamentalista de la globalización, 
es: acoplarse incondicionalmente a dicho proceso, al adoptar los esquemas de 
com petitiv idad  y modern management, es dudosa, precisamente porque las 
desigualdades entre los países han sido acentuadas por la nueva división inter­
nacional del trabajo (Sonntag, 1998, 144). Esta situación, podría virtualmente ser 
confrontada mediante procesos de integración regional, con miras a constituir un 
bloque de los países de la periferia y la semiperiferia, pero es de todos modos 
muy conflictiva y podría engendrar luchas, incluso político-militares, entre el Sur 
y el Norte18.

A diferencia de las visiones neoliberales radicales, la globalización es un 
proceso histórico contradictorio inherente a la economía mundo capitalista, por 
tanto desigual, heterogéneo y de naturaleza estructural de largo plazo que se 
desarrolla en las diferentes esferas de acción, expresión, reflexión y comporta­
miento de las sociedades (Garay, 1996, 2). Mediante este proceso continuo e 
irregular de incorporación de sucesivas zonas, la economía mundo capitalista ha 
llegado a ser coextensiva con el globo.

Por un lado, la parte esencial de los intercambios internacionales -com ercio 
e inversiones directas- se polariza en torno a algunas zonas de desarrollo, agra­
vando los desequilibrios regionales al quedar zonas excluidas. Por el otro, los 
desequilibrios entre países, y en el interior de éstos, se acentúan a medida que 
aumenta la disparidad entre los que participan de la mundialización -comercio e 
inversiones directas- y los que no tienen los medios de hacerlo. Esto ha alterado 
el principio de territorialidad política en el que se basaba el orden internacional. 
El espacio interno ha sido fragmentado por múltiples actores diferenciados, más 
o menos insertos en los circuitos transnacionales donde se persiguen intereses 
diversos y deja de hacerse referencia al interés nacional.

18 En la visión de Amin el desarrollo autocentrado podría lograrse mediante nuevos mo­
dos de cooperación sur-sur, incluyendo la formación de bloques regionales bajo linca­
mientos socialistas (Amin, 1994,120-122).
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En la economía del mundo capitalista pueden distinguirse tres actores. Pri­
mero cabría mencionar el grupo de los global players (jugadores globales), las 
empresas y bancos que operan internacionalmente y que realmente comparan la 
rentabilidad y elaboran sus condiciones de producción, prácticas de managenent 
y patrones empresariales generalmente de una forma estándar. En segundo 
lugar, existen aquellas compañías que están presentes internacionalmente, pero 
que a diferencia de la primera categoría, no tienen la posibilidad de escapar a la 
competencia de los espacios de las monedas. Su competitividad no sólo depen­
de de los factores locales real -económicas y culturales-, sino igualmente, del 
tipo de cambio de la moneda en la competencia de las unidades monetarias. En 
tercer lugar, existen aquellas empresas que son de importancia meramente re­
gional o nacional, porque producen y ofertan bienes y servicios no comercializa- 
bles internacionalmente (Alvater, 1998, 621).

Así, la revalorizacíón del mercado a escala mundial ha impuesto un para­
digma: prioridad a la competitividad, al fortalecimiento de la posición competitiva. 
Así, los rasgos esenciales del nuevo modelo de desarrollo mundial configuran un 
progresivo desprendimiento de segmentos de economía, de culturas y de socie­
dades, de países y de grupos sociales, que dejan de tener un interés funcional y 
económico para el sistema en su conjunto, al ser demasiados pobres para cons­
tituir mercados en un sistema productivo en proceso de mutación. Los segmen­
tos así rechazados por la red global de la interdependencia discriminatoria, 
alimentan los nuevos frentes del desorden planetario.

La política de desarrollo está cada vez más subordinada al comercio19. El 
imperativo de la competitividad determina las políticas nacionales y limita el al­
cance de los compromisos entre los actores sociales. La economía global se 
caracteriza por su interdependencia, su asimetría, su regionalización, la cre­
ciente diversificación dentro de cada región, su inclusividad selectiva, su seg­
mentación excluyente y, como corolario de todos estos rasgos su geometría 
fractal (Castells, 1996, 133). La arquitectura actual de la economía mundial ofre­
ce un mundo asimétricamente interdependiente, organizado alrededor de tres 
regiones económicas dominantes, a saber: Europa, Estados Unidos (con su área 
de Influencia) y el Pacífico asiático.

En este sentido, el margen de maniobra del Estado es limitado y cada vez 
necesita más negociar con poderosos grupos financieros y empresas que po­
seen el dominio de las inversiones futuras y de Ja readaptación de la producción.

19
Sin embargo, ello comporta una tendencia de la economía mundo que ha venido to­

mando cuerpo hasta hacerse dominante desde 1945. En donde el comercio ha crecido 
más rápidamente que la producción (Ferrer, 1998, 158).
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No se desprende de allí, necesariamente, que el Estado-nación es y será una víc­
tima del proceso en todas partes. No parece así en el centro del mundo capitalista, 
donde tiende a redefinirse el espacio de dominación para integrar en uno solo o 
varios de ellos, incluidos sus Estados-naciones menos consistentes, y a largo pla­
zo, si la tendencia se desarrolla, a todos ellos. Pero parece igualmente perceptible, 
que en todo el resto del mundo, la presión se dirige a desnacionalizar las socieda- 
des-estados que no culminaron el proceso o que lo hicieron débilmente. Es decir, a 
desdemocratizarlas, a bloquear los procesos en vías de democratización- 
nacionalización (Quijano, 1998, 52).

IV. M U N D IA L IZ A C IÓ N , B IFU R C A C IÓ N  E IN C E RTID U M B R E

Ahora bien, ante el uso cada vez más frecuente e indiscriminado de la ex­
presión globalización, parece conveniente comenzar por aclarar que este proce­
so no es un fenómeno reciente, ni se ha desatado súbitamente con el desarrollo 
y aplicación comunicaclonal de tecnologías electrónicas. Por el contrario, se 
trata de un proceso de largo plazo en la configuración y desarrollo del mundo 
moderno, el cual no sólo se desenvuelve en la así llamada dimensión económi­
ca, sino también en otras. A pesar de la intensidad, y las importantes diferencias 
cualitativas en sus modalidades y alcance de las últimas décadas.

Con ella se enfatiza la aceleración, la densificación y el mayor alcance que 
caracterizan al presente momento de ese dilatado proceso, pero particularmente 
el desarrollo y difusión planetaria de una cierta conciencia sobre la ocurrencia e 
importancia de este proceso, a la que podemos llamar conciencia global. Las 
actividades humanas que Impulsaron este proceso han sido las guerras, las 
migraciones, el comercio, las tecnologías y el desarrollo de las comunicaciones 
(Mato, 1995, 20). La evolución reciente de este proceso, se ha caracterizado por 
una extraordinaria expansión y complejización de las Interrelaciones entre dife­
rentes países del mundo, sus instituciones y sus culturas. Es por ello, que este 
proceso, no puede ser visto exclusivamente como un fenómeno meramente 
económico, ni como una consecuencia del proceso de transnacionalización eco­
nómica, del cual resulta inclusivo.

Pero la globalización supone mucho mas que eso, se trata de un complejo 
proceso tendencialmente planetario y omicomprensivo, a través del cual, el glo­
bo terráqueo en su totalidad tiende a convertirse cada vez más en un espacio 
unificado, tendencialmente más continuo que discreto, en virtud de múltiples y 
complejas interrelaciones, y ello no sólo desde el punto de vista económico, sino 
también social, político y cultural.
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En el debate actual sobre la globallzación existe, una tendencia a pensarla 
como expresión de universalidad. Lo global surge así, como equivalente de lo 
universal. Un primer sentido de esta aproximación, evoca la noción de límite. Lo 
universal, al desprenderse de su relación territorial, expandiría sus fronteras 
hacia todo el género humano. En este sentido contrasta con lo local, inmoviliza­
do en el interior de su geografía restringida. De ahí la relación, casi natural, con 
la idea de cosmopolitismo.

Nuevamente encontramos la metáfora del espacio. Ser cosmopolita es com­
partir, simultáneamente, varios cosmos, salir del lugar de origen, trascenderlo. 
En este caso, el proceso de desterritorialización favorecería este movimiento. El 
problema se reduce así en una cuestión de alcance. Lo global, en virtud de su 
dimensión planetaria, involucraría a lo nacional y lo local, trascendería los pro­
vincianismos y su universalidad sería indiscutible.

Podemos admitir que en el concepto de globalización está implícito algo de 
orgánico y de funcional, que conserva una integridad y una unidad específicas, 
aun prescindiendo de toda su constitución morfológica. Aquí, la globalización 
más que estar basada en un principio configuracional, se extiende a una posible 
cooperación de las partes, que se vuelve activa incluso a través de enlaces, 
sinapsis, mecanismos, como pueden ser los que determinan la formación y el 
funcionamiento del sistema y estructura nerviosos o del sistema y estructura 
mecánicos de una máquina electrónica.

Este lenguaje funcional, refleja un pensam iento único y constituye un verda­
dero prè t à porte r ideológico, que disimula los desórdenes de! nuevo orden mun­
dial. En otros términos, se pretende abordar la nueva complejidad actual con una 
ecuación de primer grado. En efecto, en los análisis del pensamiento único o 
visión fundam entalista  de la globalización, se tiende a obviar la dimensión histó­
rica. Dicha visión, y sus múltiples voces, visualiza la época actual de la globali­
zación como enteramente nueva, sin conexión con el pasado, es decir, vive el 
presente sin mirar conscientemente hacia atrás. De allí, que sus análisis sean 
intencionalmente a-históricos, en el sentido de describir o interpretar los proce­
sos sociales como si se estuviesen dando exclusivamente en el presente y no 
tuviesen antecedentes en el pasado, para no hablar de raíces.

En este sentido, autores entre los que me incluyo, han optado por el con­
cepto de m undiaiización. A diferencia del vocablo descarnado de globalización, 
nacido a la sombra de las teorías de organización de los sistemas, se refiere 
explícitamente a la palabra mundo. Entre los muchos autores que destacan la 
dimensión histórica de los procesos de globalización actuales, resaltan por lo 
extenso de sus obras y por su contribución a la emergencia de una teoría social 
con dimensiones sistèmica, las figuras de Giddens y Wallerstein.
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Se puede decir con Giddens, que la modernidad es inherentemente globali- 
zante en cuanto sus procesos sociales típicos operan más y más a escala inter­
nacional, integrando y conectando comunidades locales y organizaciones en 
nuevas combinaciones de espacio tiempo. El mundo se torna y se experimenta 
más interconectado. El proceso de globalización, se refiere a la intensificación 
de las relaciones sociales universales que unen distintas localidades, de tal ma­
nera, que lo que ocurre en una localidad está afectado por sucesos que ocurren 
lejos y viceversa. La globalización como tendencia ha existido desde los inicios 
del sistema histórico capitalista, pero en épocas recientes, se ha convertido en 
un proceso de intensidad creciente, que induce procesos de cambios más y más 
acelerados de tipo global en variadas dimensiones.

Para Giddens, el dinamismo de la modernidad deriva de la separación del 
tiempo y el espacio y su recombinación, de tal manera que permita una precisa 
regionalización de vida social; el desencaje de los sistemas sociales (un fenó­
meno que se conecta estrechamente con la separación de tiempo y espacio 
como dimensiones vacías y estandarizadas). Por desencajamiento se entiende, 
la separación de las relaciones sociales de los contextos locales de interacción y 
su reestructuración en contextos de tiempo-espacio indefinidos.

El autor avanza hasta proponer cinco aspectos que distinguen a los sujetos 
humanos -a  causa de su carácter temporal- de los objetos materiales. Primero, 
la finitud del lapso de vida del agente humano como ser para la muerte. Por esta 
razón, el tiempo es un recurso escaso para el actor individual. Segundo, el 
agente humano tiene la capacidad de trascender la inmediatez de la experiencia 
sensorial en las formas individuales y colectivas de la memoria, de una interpe­
netración de presencia y ausencia que alcanza una inmensa complejidad. Terce­
ro, la apropiación reflexiva del conocimiento. Así las prácticas sociales se 
revisan sistemáticamente a la luz de nuevos conocimientos sobre esas prácti­
cas, sin una necesaria relación con el pasado. La modernidad se constituye así 
a través de conocimiento aplicado de modo reflexivo (Giddens, 1994, 28-38).

La modernidad rompe esta continuidad, transfiriendo las relaciones sociales 
a un territorio más amplio. El espacio, debido al movimiento de circulación de 
personas, mercancías, referentes simbólicos, ¡deas, se dilata. El proceso de 
construcción nacional ilustra bien esta dinámica. La idea de nación implica, que 
los individuos dejen de considerar a sus regiones como base territorial de sus 
acciones. Presupone el desdoblamiento del horizonte geográfico, apartando a 
las personas de sus localidades para recuperarlas como ciudadanos.

La nación las desencaja de sus particularidades, de sus provincianismos, 
para integrarlas como parte de una misma sociedad. Los hombres, que vivían la 
experiencia de sus lugares, sumergidos en la dimensión del tiempo y del espacio
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regionales, son así referidos a otra totalidad. El espacio local sé desterritorializa, 
adquiriendo otro significado. Esto no es, sin embargo, un movimiento que se 
realice sin tensiones. La modernidad requiere un desraizamiento más profundo. 
En el momento que se radicaliza, acelerando las fuerzas de descentramiento e 
individualización, los límites anteriores se vuelven exiguos. La unidad moral, 
mental y cultural estalla.

Si entendemos la globalización no como un proceso exterior, ajeno a la vida 
nacional, sino como expansión de la modernidad-mundo, tenemos elementos 
nuevos para reflexionar. La globalización de las sociedades desterritorializa el 
espacio de la modernidad-mundo. La globalización de los mercados no se res­
tringe sin embargo al ámbito económico, ella presupone la participación de valo­
res, de una ideología común, un modo de vida que se arraiga en lo cotidiano, de 
esta forma, opera una integración de grupos sociales mundializados. Las con­
tradicciones inauguradas por la sociedad moderna y que afectan a los espacios 
nacionales, cobran ahora otra dimensión. Se trasladan a un plano mundial.

En este contexto, la identidad nacional pierde su posición privilegiada de 
fuente productora de sentido. Emergen otros referentes que cuestionan su 
legitimidad. Pensar la globalización en términos de modernidad-mundo, per­
mite -según O rtiz - evitar algunos tropiezos. De la misma forma que no tiene 
sentido hablar de cultura global, sería insensato buscar una identidad global. 
Debemos entender que la modernidad-mundo, al impulsar el movimiento de 
desterritorialización hacia fuera de las fronteras nacionales, acelera las condi­
ciones de movilidad y desencaje (Ortiz, 1995, 21).

Ahora bien, en contraste con la visión instrumental de un mundo cohesiona­
do por el libre cambio, el concepto de mundialización desarrollado principal­
mente por la teoría de los sistemas mundiales, se propone dar cuenta de las 
lógicas de la exclusión que operan como corolario de este fenómeno. A la Inver­
sa de la representación igualitarista y globalizante del planeta, permite analizar 
el proceso de mundialización en su dimensión histórica. Enlaza y relaciona la 
historia de los intercambios mundiales y sus diferentes flujos asimétricos, con la 
división internacional del trabajo y su lógica de polarización y jerarquización del 
espacio entre centros, semiperiferías y periferias.

La presencia de la noción de mundialización es importante, pues nos dice 
que en esta nueva fase de la historia de la asociación de las sociedades huma­
nas, no hay medio de pensarse ni de pensar en la nación sin pensar al mundo. 
La mundialización se refiere principalmente al proceso de alargamiento en lo 
concerniente a los métodos de conexión entre diferentes contextos sociales y 
regionales, que se convierten en una red a lo largo de toda la superficie de la 
tierra. En ella se intensifican las relaciones sociales en todo el mundo por las
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que se enlazan lugares lejanos, de tal manera que los acontecimientos están 
interrelacionados entre sí.

Ahora bien, por mundialización capitalista entiendo con Wallerstein que, las 
evoluciones que configuran el sistema en su conjunto determinan el marco en el 
que operan los ajustes locales. Dicho de otro modo, este punto de vista sistèmi­
co relativiza la diferencia entre factores externos y factores internos, puesto que 
todos los factores son internos a escala del sistema mundial (Amin, 1997, 5). En 
consecuencia, estamos afirmando con Wallerstein, que el capitalismo histórico 
desde sus inicios ha operado de forma transnacional, es decir, el capital nunca 
ha permitido que sus aspiraciones fueran determinadas por fronteras naciona­
les20. No cabe duda que la fase contemporánea de la mundialización, como 
otras anteriores, muestra unas características particulares. Por ejemplo, las in­
novaciones tecnológicas que la impulsan, acompañan y empujan son más pro­
fundas y radicales en cuanto al objetivo de la tecnología: el dominio cada vez 
más perfecto del hombre sobre la naturaleza, y a la vez más peligrosas e impre­
visibles en cuanto a sus consecuencias: no solamente la biotecnología y la inge­
niería genética, sino también la informática y la robòtica, causan cambios en los 
que los patrones socio-institucionales -las  instituciones políticas y sus procedi­
mientos y mecanismos, los resortes de internalización psíquica en los individuos 
del sistema histórico vigente- ya no sirven de herramientas de mediación entre 
el ser humano y su realidad, razón por la cual se desubica, se aisla y se aliena 
aun más. La mundialización implica entonces, modernizaciones civilizatorias 
bastante hondas en el marco de la misma civilización: en la visión del mundo y 
hasta en la cosmovisión, en los valores y las normas, en las conductas y los 
hábitos.

Nos acercamos de prisa a un punto de bifurcación fundamental en el sistema 
societal. Cuando los sistemas se alejan de sus puntos de equilibrio, llegan a 
puntos de bifurcación en los que son posibles múltiples soluciones, lo que po­
dríamos llamar parafraseando a Wallerstein, unas cascadas de posibilidades21.

20
Para Giddens, la formulación de Wallerstein al enfatizar como criterio fundamental el 

económico, no permite iluminar las concentraciones de poderes políticos o militares que 
no se alinean de manera precisa con las diferenciaciones económicas. Para él, sobredi- 
mensiona lo económico y relega los impactos de los factores políticos y militares en la 
configuración del mundo moderno. Los argumentos tienden a ser funcionales y reduccio­
nistas en los análisis de Wallerstein. La existencia de semi-periférícas es explicado con 
referencia a las necesidades del sistema mundial. Sin embargo, un rasgo de la crítica de 
Giddens es la ausencia de argumentos que permitan esclarecer las limitaciones que le 
apunta a Wallerstein sin repetir sus argumentos (Giddens, 1994, 70-79).
2 Como es conocido, Braudel estableció la distinción clásica entre un tiempo episódico, 
un tiempo coyuntural y la larga duración, a cada uno de los cuales correspondería una
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Las opciones, en estos casos, dependen tanto de la historia del sistema, como 
de la fuerza inmediata que tengan los elementos externos a la lógica del siste­
ma. En todo caso, nos hallamos en un punto de bifurcación del sistema. Las per­
turbaciones en estas situaciones aumentan en todas direcciones. Están fuera de 
control. No podemos, prever lo que resultará. Pero no quiere decir que no podemos 
tener un impacto sobre e l tipo de nuevo orden que va ser construido a l fin. Todo lo 
contrario. En una situación de bifurcación sistèmica, toda acción pequeña tiene 
consecuencia enormes. El todo se construye de cosas infinitesimales (Wallerstein, 
1997,86-87).

Tal como lo sugiere Wallerstein: “el sistema mundial se halla en plena muta­
ción. Lo que vivimos, no es la conjunción de fases descendentes de diversos 
ciclos y tendencias; el año de 1989 es probablemente una puerta cerrada hacia 
el pasado. Tal vez hemos llegado al punto máximo de incertidumbre. El sistema 
mundial continuará funcionando desde luego, e incluso funcionando bien. Pero 
precisamente porque sigue funcionando como lo ha hecho durante 500 años, en 
la búsqueda incesante de capital, pronto no será capaz de funcionar de esta 
forma. El capitalismo histórico, como todos los sistemas históricos; muere por 
sus éxitos, no por sus fracasos” (Citado por Sonntag, 1994, 281).

Este complejo conjunto de circunstancias transformativas que comunmente 
denominamos crisis, están marcadas por el hecho de que el sistema histórico- 
social ha evolucionado hasta tal punto, que el efecto acumulativo de sus contra­
dicciones le hace imposible resolver sus dilemas mediante ajustes en sus patro­
nes institucionales normales. Esto es: cada sistema histórico-social que nace, es 
desde su inicio intrínsecamente contradictorio, desarrolla sobre su marcha una 
armazón institucional que es capaz de regular tales contradicciones y de adap­
tarse a los cambios que el propio sistema engendra, evoluciona hasta llegar al 
máximo de sus capacidades (tecnológicas, económicas, culturales, políticas) y 
empieza a declinar. Los sistemas históricos tienen una vida histórica y un fin o 
una transformación, todo ello ubicado en el tiempo y en el espacio (Sonntag, 
1998, 139).

En este último sentido, la crisis es transformaclonal e Implica la transición de 
un sistema histórico a otro. Ciertamente, tal transición dura bastante tiempo y es 
además cíclica: no es un proceso lineal de deterioro y de hundimiento, sino dis­

forma de hacer historia (evento, coyuntura, estructura). Siguiendo a Braudel y tratando de 
elaborar un concepto sintético de espacio tiempo, Wallerstein ha discernido cinco catego­
rías espacio-temporales, a saber: episódico geopolítico, cíclico-ídeológico, estructural, 
eterno y transformacional. Este último propicio para el cambio histórico de un sistema a 
otro también lo denomina bifurfación (Braudel, 1974, 64-76).
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continuo de períodos de recuperación y empeoramiento, en los cuales el empeo­
ramiento es la tendencia dominante en el largo plazo.

Este concepto de crisis remite al hecho de que las crisis, al igual que las 
destruciones creativas schumpeterianas, son: las que separan anciens régimes 
de un nuevo régimen, son acontecimientos nada frecuentes y que, tal y como lo 
indica la palabra griega en la que el concepto está etimológicamente enraizado, 
encierran siempre la muerte y la oportunidad (Sonntag, 140). Por ello, parafra­
seando a Habermas, desde el momento en que interpretamos un fenómeno a 
título de crisis, le estamos concediendo un sentido inequívocamente normativo 
(Habermas, 1981, 274).

El sistema histórico capitalista está viviendo una crisis de naturaleza trans- 
form acional que se extenderá por un período de unos veinticinco (25) a cin­
cuenta (50) años más. Se ha iniciado en la década de los setenta, ha tenido 
épocas de recuperación y de mayor deterioro, se ha extendido durante los años 
ochenta y continuado durante lo que va de los noventa, y muestra síntomas que 
indican que seguirá22. Sin embargo, la crisis no afectó ni afecta a todas las so­
ciedades céntricas, semi-periféricas y periféricas del mismo modo. Si bien todas 
ellas conforman un sistema mundial único, cada una de ellas tiene sus formas 
peculiares de funcionamiento económico; actores sociales colectivos con carac­
terísticas específicas; Estados con capacidad diferenciada de respuestas a si­
tuaciones como la que se estaba presentando y se está presentando, y sistemas 
valorativos e interactivos-comunicativos que provocaban y continúan provocando 
reacciones diferentes en las prácticas, tanto de las clases, sectores y grupos 
sociales, como de los individuos (Sonntag, 1988, 84).

Ahora bien, el sistema histórico capitalista aloja en su seno diversas contra­
fuerzas y nuevas tendencias, fuerzas residuales e incipientes, que se deben 
procurar dominar o controlar. Si esas fuerzas heterogéneas no estuviesen dota­
das de una eficacia propia, el proyecto hegemónico sería innecesario23. Así, el

22 A finales de los años sesenta comienzan a observarse síntomas de crisis en la capaci­
dad expansiva de la economía mundo capitalista. Luego del período de auge, que va 
desde fines de la Segunda Guerra Mundial hasta fines de la década de los sesenta (Ha- 
bermas, 1981, 279).
23 “La hegemonía en el sistema mundial significa que hay una potencia en posición geo­
política de imponer una concatenación estable de la distribución del poder. Esto implica 
un período de paz, que significa principalmente ausencia de lucha militar entre grandes 
potencias. Ese período de hegemonía requiere y a la vez genera legitimidad, si por ella 
entendemos el sentimiento de los principales actores políticos de que el orden social es 
un orden que ellos aprueban o bien de que el mundo avanza firme y rápidamente en una 
dirección que ellos aprueban” (Wallerstein, 1996, 28).
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sistema histórico capitalista presupone las diferencias, y esto distingue clara­
mente otro rasgo que complica el sistema, a saber, que el capitalismo también 
produce las diferencias o la diferenciación como función de su propia lógica in­
terna. La producción de fragmentación y polarización se manifiesta igualmente 
en el interior de todas las sociedades del sistema. Ello ha producido una tenden­
cia al agravamiento de las contradicciones sistémicas, expresadas paradigmáti­
camente en la cada vez mayor pobreza de los muchos y la siempre creciente 
riqueza de los pocos, así como en la incapacidad en vías de aumentarse de los 
dispositivos socio-institucionales normales para resolver los dilemas que sur- 
gen .

En consecuencia, en el complejo espacio de la conflictividad mundial, en 
muchas sociedades, tanto céntricas, como semiperiféricas y periféricas, los con­
flictos de clase tienden a aumentar y polarizarse, conjuntamente con la revitali- 
zación de los regionalismos, operándose incipientes formas alternativas de 
organización diferentes de las tradicionales.

Nadie puede asegurar que la actual ola democrático-liberal, resistirá indefi­
nidamente esta combinación de políticas económicas recesivas, apertura exter­
na, especulación financiera, desempleo y exclusión social creciente. Aunque en 
este contexto, un sector importante de la población pueda mejorar sus patrones 
de consumo, esto difícilmente sustituirá el desgarramiento del tejido social, de la 
identidad cultural y de las expectativas de trabajo y de competitividad productiva 
de gran parte de la población (Dos Santos, 1998, 116).
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LA GLOBALIZACIÓN Y SUS EFECTOS SOCIALES

Franklin González
E s c u e la  de E s tu d io s  In te r n a c io n a le s ,  UCV

Sabemos quiénes somos sólo cuando sabe­
mos quienes no somos, y  con frecuencia sólo 
cuando sabemos contra quienes estamos.

Samuel Huntington.

R esum en:

Se trata de un ensayo integrado por dos partes. La primera aborda algunas visiones sobre el 
proceso de globalización concluyéndose en que éste constituye efectivamente un hecho en tér­
minos históricos, una realidad ineludible en los días que transcurre, pero también se entiende 
como una ideología con connotaciones distintas para los países de acuerdo a su grado de desa­
rrollo. La segunda parte dedica su atención a los efectos sociales de la globalización en paises 
desarrollados, América Latina y Venezuela, con datos reveladores en variables que son esen­
ciales para explicar la "eficiencia1' de este proceso.

P alab ras claves: globalización, pobreza, exclusión social.

¿Q U É  ES LA  G LO B A L IZA C IÓ N ?

¿Constituye una fuente de crecimiento económico? ¿Representa una ame­
naza para la estabilidad social y el medio ambiente? ¿Ha avanzado tanto que los 
gobiernos nacionales ya no están en capacidad de controlar sus economías? 
¿El traslado de las actividades manufactureras hacia países con mano de obra 
barata está mermando el poder adquisitivo mundial, provocando a su vez una 
saturación de todo tipo de bienes? ¿O este fenómeno simplemente es una pala­
bra de moda, cuya importancia e impacto ha sido exagerado?

Interrogantes de este tenor han generado -y  generan- un candente debate en 
los días que transcurren, sobre el cual parece existir consenso: no existe una sola 
concepción en torno a la globalización. Quienes argumentan en favor de la inte­
gración internacional, les restan importancia a los argumentos presentados por 
quienes ven con mucho recelo este proceso al tildarlos de proteccionistas, y afir­
man que no conocen el principio de las ventajas comparativas, ni las complejida­
des de las leyes e instituciones comerciales. Quienes critican la globalización 
acusan a los primeros de adoptar una perspectiva tecnócrata muy limitada, y ase­
guran que éstos no toman en consideración el funcionamiento del mundo real.
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También se sostiene que la globalización es una tendencia natural, con un 
porvenir radiante, sin mayores connotaciones ideológicas. Es, en síntesis, un sim­
ple proceso histórico que les deja a los ciudadanos, asalariados y decisores, una 
sola opción: adaptarse, concretamente a la democracia liberal (Fukuyama, 1992).

La globalización, para otros, no es más que un proyecto ultraliberal que pre­
sagia en el sustrato de sus postulados nuevas desigualdades y opresiones para 
las naciones y los ciudadanos. Es una mundialización que disimula, bajo la apa­
riencia de una modernidad postindustrial, el desmantelamiento de las conquistas 
democráticas, la abolición del contrato social entre patronos y trabajadores bajo 
elaborados principios de competitividad. Este proceso es un regreso al capita­
lismo primitivo del siglo XIX, impregnado más de dogmas que de novedosas 
políticas económicas (Arrighi, 1998).

Pero más allá de estas posiciones, existe una situación internacional carac­
terizada, entre otros rasgos, por la crisis asiática, la inestabilidad de la sociedad 
rusa, el efecto samba, la volatilidad existente en todas las bolsas del mundo y de 
la cual difícilmente salga inmune los Estados Unidos1.

De allí, que sea casi imposible discernir tendencias inequívocas o formu­
lar pronósticos seguros sobre este inquietante tifón. Lo que parece seguro es 
que de una economía visible, en donde los jefes de Estado son objetos de 
controles públicos y políticos, se esté pasando a una economía invisible, don­
de seres subterráneos (especuladores bursátiles y yupies) toman decisiones 
que ponen en jaque a muchos países, incluyendo a los más desarrollados (To­
ro Hardy, 1998).

Ante esta situación se han levantado dos posiciones. Una, la de los apoca­
lípticos o pesimistas al estilo de los Ehrlich, Worldmatch y otros, imaginan un 
mundo efectivamente sumergido en una catástrofe como la ocurrida en 1929/33, 
ponen énfasis en la situación de la explosión demográfica y las catástrofes me­
dioambientales, y se preocupan de alguna manera por los “perdedores” . Otras, 
la de los optimistas. Éstos subrayan las diferencias entre esa crisis y la actual, y 
postulan que en mediano plazo la crisis se desvanecerá por la acción positiva de 
las nuevas formas de acumulación y crecimiento propias de la época. Entre

1 La Revista Fortune Américas del 17 de agosto de 1998 dedica su edición a plantear los 
problemas que pueden suscitarse en la economía de este país de persistir tan errático 
comportamiento de la economía mundial.
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estos encontramos a Kenichi Ohmae, George Gilder, Ben Wattenberg que pre­
vén una prosperidad cada vez mayor para la humanidad. Son los entusistas de 
los “ganadores” de este juego mundial. En definitiva, es la vieja disputa entre los 
decadentistas y los revitalistas.

Pero más allá de estas posiciones surgen las siguientes interrogantes a pro­
pósito de lo que está ocurriendo en el mundo de hoy. ¿Dónde reside el poder de 
este mundo? ¿Lo tienen los gobiernos, los bancos centrales, los Estados? ¿Ese 
control no se estará trasladando a mercados financieros fuera de todo control 
político? ¿Habrá un liderazgo político capaz de enfrentar tal situación? En sínte­
sis: ¿Cuál es el grado de autonomía del poder político frente a las determinacio­
nes del mundo económico? (Kennedy, 1993).

El historiador norteamericano Paúl Kennedy, a este respecto ha dicho: “Los 
entusiastas de la globalización parecen concentrarse principalmente en lo que 
ella representa para la “tríada” de las sociedades prósperas de América del 
Norte, Europa y Japón, dedicando poca atención a la perspectiva de marginali- 
zación2 que ella representa para los cuatro quintos de la población de la Tierra 
que no están bien preparados para hacer frente a estas nuevas tendencias co­
merciales y financieras" (Kennedy citado por Toro Hardy, 1997).

Por su parte, el financiero cosmopolita de origen húngaro George Soros 
(1998) llegó a afirmar:

Pese a haber amasado una gran fortuna en los mercados financieros, temo 
ahora que la irrefrenable intensificación del capitalismo de “laissez-faire” y la exten­
sión de los valores de mercado a todas las esferas de la vida están poniendo en 
peligro nuestra sociedad abierta y democrática. El principal enemigo de la sociedad 
abierta ya no es, en mi opinión, la amenaza comunista sino el capitalismo... El ex­
ceso de competencia y la escasa cooperación pueden ocasionar desigualdades in­
soportables e inestabilidad... La doctrina del capitalismo de “laissez-faire” sostiene 
que la mejor manera de obtener el bien común es con la búsqueda sin trabas del 
propio interés. A menos que el propio interés sea moderado por el reconocimiento 
de un interés común, que debe prevalecer sobre intereses particulares, nuestro 
actual sistema... puede venirse abajo.

En concreto ¿Qué es la globalización? ¿Un hecho, una realidad o una 
ideología?

2 Forrester, Viviane en su libro El Horror Económico denomina a este proceso como ex­
clusión donde la extinción del trabajo aparece como una realidad.
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La globalización es un hecho por cuanto prácticamente desde 1648, con la 
paz de Wesfalia que puso fin a la fase alemana de la guerra de los treinta años, 
se aceptó, por primera vez, el principio de la soberanía territorial en los asuntos 
interestatales (Held, 1997). La globalización ha sido de hecho “una tendencia 
recurrente del capitalismo mundial desde el inicio de los tiempos modernos” 
(Arrighi, 1998). Todo dentro de lo que Fernand Braudel llamaría los “ciclos sis- 
témicos de acumulación” donde un líder -país, potencia- ha dominado en el 
proceso de acumulación y posteriormente es desplazado gradualmente de las 
alturas del mando del capitalismo mundial por un emergente de nuevo liderazgo. 
Así pasó con Gran Bretaña entre el final del siglo diecinueve y el comienzo del 
veinte; con Holanda en el siglo dieciocho, de la diaspora capitalista genovesa en 
la segunda mitad del siglo dieciséis y para muchos pareciera ser la experiencia 
de los Estados Unidos en el siglo XX y principios del XXI (Arrigni, 1998, 3).

La globalización es una realidad  por cuanto hoy en día la integración del 
comercio, las finanzas y la información -una de cuyas más conspicuas mani­
festaciones lo constituye la red de la autopista, el Internet-, están creando una 
cultura y un mercado global únicos. Nos encontramos en lo que Thomas Fried­
man llama “un tren sin frenos”, citado por Arrighi en el texto ya mencionado.

O como diría Peter Druker, “los movimientos internacionales de capitales 
más que los movimientos internacionales de bienes se han convertido en el 
motor de la economía mundial” .

La mundíalización de la economía es una realidad, como lo es la relación 
entre la democracia, la gobernabilidad y la corrupción, y entre las fuerzas centrí­
petas y las fuerzas centrífugas.

Pero este proceso también es una ideología  por cuanto ésta no se concibe 
de la misma manera desde todos los países del mundo. Los grandes, los más 
industrializados, asumen este proceso como algo inevitable para el resto del 
concierto de países, pero a la hora de defender sus espacios e intereses nacio­
nales, con subsidios y protección aduanera para sus productos, actúan sin 
mayor rubor. Las otras naciones deberían no operar ingenuamente en este 
contexto, sino entender esta situación como una oportunidad donde existen 
contradicciones y diferencias. La globalización paradójicamente no significa 
igualdad.

Pero además, la globalización produce sus efectos negativos en muchos 
campos de la vida societal, por ejemplo, en los recursos naturales y en el medio 
ambiente, en la distribución de los ingresos entre los países más industrializados 
y el resto del mundo, en el acceso de estas últimas naciones a la tecnología de
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punta, en la concentración de la población y otras dificultades son expresiones 
de que la igualdad en el campo internacional sigue siendo una utopía.

A continuación daremos cuenta de los efectos sociales de la globalización 
en el seno mismo de algunos países industrializados, en América Latina y finali­
zamos con Venezuela.

E FE C TO S  S O C IA LE S  EN EL M U ND O

La globalización es una realidad ineludible para todos los países del mundo, 
eso es de perogrullo, pero no todo lo que consigo trae está exento de riesgos. 
De este proceso, en palabras de Antonio Guterres, Primer Ministro de Portugal, 
emergen la pobreza y la cristalización de sociedades duales, creando graves 
rupturas sociales, lo que pone en riesgo la gobernabilidad y hace peligrar las 
democracias (Martín, 1998).

La globalización per se no es capaz de disminuir y, mucho menos, resolver 
problemas como la pobreza, las desigualdades sociales y regionales, la concen­
tración de la riqueza, el mal uso del medio ambiente, las agresiones contra los 
derechos humanos. Existe una creciente “marginalización” de los estratos más 
pobres, tanto en los países industrializados como en los que se encuentran aspi­
rando a serlos.

En el mundo de hoy se está dando un doble absurdo de acumulación: aqué­
lla que alude a la riqueza en manos de unos cuantos y otra que se refiere a la 
pobreza en millones de seres humanos.

La injusticia y la desigualdad son los signos distintivos. De los cinco mil mi­
llones de habitantes que tiene la Tierra, sólo quinientos millones viven con co­
modidades mientras cuatro mil quinientos millones padecen pobreza y tratan de 
sobrevivir.

Un doble absurdo es el balance entre ricos y pobres: los ricos son pocos y 
los pobres son muchos. Esta diferencia cuantitativa es criminal, pero el balance 
entre los extremos se consigue con la riqueza: los ricos suplen su minoría numé­
rica con miles de millones de dólares.

La fortuna de las trescientos cincuenta y ocho personas más ricas del mun­
do es superior al ingreso anual del 45% de los habitantes más pobres, algo así 
como dos mil seiscientos millones de persona (Marcos, 1999)
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De acuerdo con Ignacio Ramonet (1997), Director de Le Monde D iplomati- 
que, mientras que la "cifra de negocios de la General Motors es más elevada 
que el Producto Nacional Bruto (PNB) de Dinamarca, la de la Ford es más im­
portante que el PNB de Africa del Sur, y la de la Toyota sobrepasa el PNB de 
Noruega"; los salarios reales han caído para todos los trabajadores del mundo y 
el gran drama lo constituye el mantener un empleo o, peor aún, encontrar uno 
nuevo. En las economías industrializadas el número de desempleados llega ya 
a los cuarenta y un millones de trabajadores.

La desigualdad social se acentúa, sobre todo en las naciones desarrolladas. 
En los Estados Unidos, el 1% de los norteamericanos más ricos ha obtenido el 
61,6% del conjunto de la riqueza nacional del país entre 1983 y 1989. El 80% 
de los norteamericanos más pobres no se han repartido más que el 1,2% y “el 
20% de los niños norteamericanos viven por debajo de la linea de la pobreza” 
(Miller, 1999).

En la Gran Bretaña el número de los sin techos se ha duplicado; el número 
de niños que viven sólo de la ayuda social ha pasado de 7% en 1979 a 26% en 
1994; el número de británicos que viven en la pobreza (definida como menos de 
la mitad del salario mínimo) ha pasado de cinco millones a trece millones sete­
cientos mil; el 10% de los más pobres han perdido 13% de su poder adquisitivo, 
mientras que el 10% de los más ricos han ganado 65%, mientras desde hace 
cinco años se ha doblado el número de millonarios (Le Monde Diplomatique, 
1997).

A escala mundial, "la relación entre la tasa de ingreso promedio del país 
más rico del mundo con respecto a la del más pobre ha pasado de casi 9 a 1 a 
finales del siglo XIX, a cuando menos 60 a 1 en la actualidad. Es decir, la familia 
promedio en Estados Unidos es sesenta veces más rica que la familia promedio 
en Etiopía. Actualmente, 80 por ciento de la población mundial vive en países 
que generan sólo un 20 por ciento del ingreso total del planeta” (Birdsall, 1998).

Para comienzos de la década de los noventa, treinta y siete mil firmas trans­
nacionales encerraban, con sus ciento setenta mil filiales, la economía interna­
cional en sus tentáculos. Sin embargo, el centro del poder se sitúa en el círculo 
más restringido de las doscientas primeras. Desde los inicios de los años 
ochenta, ellas han tenido una expansión ininterrumpida por vía de las fusiones y 
las compras “de rescate” de empresas. De este modo la parte del capital trans­
nacional en el PIB mundial ha pasado de 17% a mitad de los años sesenta a 
24% en 1882 y a más del 30% en 1995.

Estas doscientas transnacionales constituyen conglomerados cuyas activi­
dades planetarias cubren sin distinción los sectores primario, secundario y ter­
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ciario; grandes explotaciones agrícolas, producción manufacturera, servicios 
financieros, comercio, etc. Geográficamente se reparten entre diez países: Ja­
pón (62), Estados Unidos (53), Alemania (23), Francia (19), Reino Unido (11), 
Suiza (8), Corea del Sur (6), Italia (5) y Países Bajos (4) (Marcos, 1999).

Al final, en el primer gráfico anexo, se puede observar la evolución de la de­
sigualdad en el mundo entre 1800 y 1995.

E FE C TO S  S O C IA LE S  EN A M É R IC A  LATINA.

En la Declaración Final de la II Cumbre de la América, reunida en Chile en 
abril de 1998, con la asistencia de los gobernantes de treinta y cuatro países del 
continente, se estableció que la superación de la pobreza significaba el mayor 
desafío de este hemisferio.

La situación social de América Latina después de la "década pérdida" de los 
ochenta no parece muy prometedora en la presente década, signada, como 
sabemos, por los dictámenes de la globalización.

En la mencionada cumbre se presentó un documento de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) donde se afirmó que: “Más de doscientos diez millo­
nes de personas en América Latina y el Caribe son pobres” y “el porcentaje de la 
población que vive en la pobreza ha aumentado desde 1980". El documento 
continuaba diciendo que “la disparidad entre ricos y pobres es todavía muy am­
plia; en algunos países más del 50% del ingreso nacional está en manos del 
10% más rico de la población, mientras que menos del 10% del ingreso pertene­
ce al 40% más pobre” (El Nacional, 1998).

Por su parte la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), indica 
que "en 1980 había 41% de latinoamericanos por debajo de la línea de pobreza; 
en 1988 se había elevado a 43,5%; en 1990 ya estaba en 47% y en 1997 se 
estimaba en 50%. En términos absolutos se estima que entre 1980 y 1990 se 
sumaron unos ochenta millones de pobres a la población de Latinoamérica” 
(Hernández, 1998).

La misma fuente nos informa que “41% de la población de América Latina 
padece algún grado de desnutrición. Hay un decrecimiento ponderado en la talla 
y el peso de los niños. La expectativa de vida del segmento más pobre de esta 
región es diez años menos que la del sector más favorecido”.

En cuanto a la variable empleo se nos dice: “La tasa abierta de desocupa­
ción urbana es de 16,2%, pero además se aprecia una tendencia a la degrada-
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ción de calidad de los puestos de trabajo. El sector informal para 1997 llegaba al 
55,6%. De cada diez puestos de trabajo creados en los últimos años, hasta ocho 
son de la economía precaria, estimándose que tienen entre un tercio y una 
cuarta parte de la productividad de un empleo formal” .

En cuanto al salario se indica que éste “perdió un tercio de su valor real en­
tre 1990 y 1995, situación ésta que tiene secuelas psicológica y sociológicas 
tremendas” .

Otro dato bien importante, “60% de los niños latinoamericanos son pobres” , 
de allí que no sería muy difícil entender y explicar el “fenómeno de los niños de 
la calle".

En un trabajo de Bernardo Kliksberg encontramos algunas cifras que nos in­
dican los efectos de la globalización sobre América Latina. “La desigualdad no 
es una abstracción, es vida cotidiana. En el campo de la salud, por ejemplo, se 
está padeciendo lo que se llama “indigencia médica” , esto es, no se tiene acceso 
real al derecho más básico, la protección de la salud. En educación las brechas 
son amplísimas. La deserción y la repetición son muy altas en los sectores po­
bres. En Brasil repiten y desertan 45,1% de los niños de 7 a 14 años del 25% 
más pobre de la población urbana, mientras que en el 25% más rico la tasa es 
cinco veces menor, 9,1%.

Según indica un estudio reciente del BID sobre quince países latinoamerica­
nos, mientras que los jefes de hogar del 10% de ingresos más altos de la pobla­
ción tenían una escolaridad promedio de 11,3 años, los jefes de hogar del 30% 
de la población de ingresos más bajos sólo habían cursado 4,3 años de estudio. 
Haber nacido en un hogar de arriba o de abajo significa 7 años de diferencia en 
los estudios que, dado el peso de la educación en el mundo actual, genera pro­
fundas brechas en el acceso a trabajos, salarios obtenibles, etc.”

Finalmente, de esta misma fuente se puede rescatar la siguiente afirmación: 
“Sociedades muy desiguales como las latinoamericanas son el campo propicio, 
asimismo, para generar un nuevo tipo de brecha, el “analfabetismo cibernético” , 
donde gruesos sectores de la población están quedando totalmente fuera de las 
posibilidades de información y comunicación abiertas por las computadoras y la 
Internet. Son analfabetos en esa dimensión clave” (Kliksberg, 1999).

Para dar cuenta de cómo las reformas aplicadas en América Latina no sur­
ten buenos ejemplos, presentamos un cuadro que expresa la tasa de desempleo 
en esta región por sexo y edad en 1998.
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E FE C TO S  S O C IA LE S  EN V E N E ZU E LA

La década de los noventa -después del derrumbe del muro de Berlín y de la 
disolución de la Unión Soviética-, se ha convertido prácticamente en la época 
dorada de la globalización, con los contrastes y problemas ya mencionados. 
Para nuestro país esta situación ha significado ni más ni menos, la aplicación de 
dos programas de ajustes, bajo la supervisión del Fondo Monetario Internacional 
que han tenido sus repercusiones en todos los ámbitos de la vida nacional, so­
bre todo en el área donde queremos insistir en el presente ensayo.

Hay que acotar antes que las discusiones que mantuvieron los gobiernos de 
Carlos Andrés Pérez II y Caldera II con el FMI evidenciaron que la política eco­
nómica de este país, más allá si se decide en territorio nacional o en Washing­
ton, la han diseñando un reducido grupo de “actores internos” (circunscrito casi 
exclusivamente al gabinete económico) con los representantes de este organis­
mo multilateral, BM y BID. En los hechos, el Congreso Nacional, el gabinete 
completo, las direcciones de los partidos políticos y, por supuesto, la sociedad 
venezolana en su conjunto, no han tenido ni arte ni parte en la decisión final que 
se ha tomado con los mencionados organismos. Por su parte, el pueblo vene­
zolanos se ha convertido en el objeto de aplicación de las medidas, pero como 
sujeto de este proceso ha estado excluido.

Los acuerdos con el FMI han significado, de un lado, un mayor endeuda­
miento y de otro lado, la aplicación de dos “programas de ajustes” muy severos 
por los profundos desequilibrios macroeconómicos existentes en el corto plazo y 
por las reformas estructurales-institucionales que demandan la economía y la 
sociedad venezolana a mediano y largo plazo. Ante esto, cada cierto tiempo se 
envían a nuestro país, unos comisarios que vienen a santiguar o no el cumpli­
miento de las "recomendaciones” que el organismo multilateral ha considerado 
pertinente para la realidad venezolana, y que se encuadran perfectamente en los 
acuerdos firmados y desarrollados desde hace nueve años.

En caso de existir retrasos en las metas acordadas, se acude entonces a la 
presión o al chantaje como las formas actuales de colonialismo y así evitar que 
se apliquen políticas autónomas. La soberanía de Venezuela ha estado bas­
tante limitada, sobre todo en la definición de la política económica.

En términos sociales esta década para los venezolanos ha significado so­
portar una tasa de inflación promedio de 33%.

En el terreno de los salarios se tiene que éstos en 1998 representaron ape­
nas un cuarto de lo que fue su momento estelar en 1979 (García, 1999). La caí­
da del ingreso familiar en 1998 fue de 3,15%, en 1997 fue de 3,6%, lo que puede
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considerarse dramático si se considera que el ingreso ha bajado 33% en los 
últimos cinco años, lo que indica que la familia venezolana es un tercio más po­
bre (Dávila, 1999).

Las políticas económicas aplicadas bajo los parámetros de los acuerdos con 
el FMI dejan como secuela que la “venta de alimentos hallan caído entre 12 y 
15% durante el primer bimestre de 1999” (Camel, 1999).

Venezuela tiene más de veintitrés millones de habitantes y una población 
económicamente activa de diez millones, de los cuales un millón cuatrocientos 
mil se encuentran en situación de desempleo abierto (grupo de personas que 
tienen más de seis meses buscando empleo y no lo consiguen), es decir, 14,1% 
de la población económicamente activa. A esto, hay que agregarle que para 
1998 el sector informal de la economía empleaba 52,5% de la fuerza de trabajo 
(4.472.000). Por lo tanto, gran parte de los trabajadores se encuentra en situa­
ción de desempleo abierto o encubierto.

Las posibilidades para que el empleo se reactive se alejan del presente año 
en la medida en que el decrecimiento experimentado por la economía en 1998, 
que fue de 0,7% del Producto Interno Bruto (mensaje de fin de año del BCV) 
(Casas, 1998), se proyectará igualmente en 1999, máxime cuando el déficit fis­
cal según las cifras oficiales, anunciadas por el Presidente de la República en 
distintas intervenciones en Cadena de Radio Y Televisión, será de 9% del PIB, 
lo cual significa algo así como nueve millardos de dólares. De allí que las medi­
das adoptadas, hasta ahora, por la administración gubernamental actual dirigen 
su atención a imponer un “anclaje fiscal” .

Debe agregarse a este panorama nada alentador que: “más de 2.800 esta­
blecimientos industriales bajaron la santamaría en la última década”, según un 
estudio del Consejo Nacional de la Industria (Conindustria), lo cual implicó que 
de diez mil doscientos treinta y ocho unidades manufactureras en 1988 se pasa­
rá a siete mil trescientos sesenta y tres en 1998, con lo cual el número de perso­
nal ocupado se redujo de cuatrocientos noventa y siete mil ochenta y dos en el 
primero de los años nombrados a doscientos noventa y cuatro mil setecientos 
cuarenta y nueve en el segundo. Esto queda reflejado en el gráfico anexo No.2.

En cuanto a la pobreza -uno  de los problemas que más se ha profundizado 
en la presente década- hay que significar que los grupos socioeconómicos A, B 
y C, que agrupan a los niveles altos y medios de la sociedad, desde el punto de 
vista de los ingresos y otros beneficios, representaban en 1992, un 23% del total 
de la población y para 1998 se redujo a 18%.



La globalización y  sus efectos sociales 187

El grupo socioeconómico D, pobreza relativa, esto es, que apenas logran 
obtener el costo de la canasta alimentaria, hoy en día por encima de los dos­
cientos mil bolívares mensuales, pasó de 34% en 1992 a 30% en 1998. Ahora, 
los sectores E, pobreza crítica, es decir, con ingresos mensuales inferiores al 
costo de la canasta alimentaria, y F, pobreza atroz, los que deambulan por los 
puentes, avenidas y alrededores del desperdicio y viven de los desechos de la 
sociedad, pasaron de representar 43% en 1992 a representar el 52% en 1998. 
La fuente de estos datos es el Banco Interamericano de Desarrollo (Sandoval, 
1999). También puede observarse en el gráfico anexo No. 3.

En materia de educación la misma fuente nos indica que “20% de los niños 
de entre 6 y 9 años de edad no asisten a la escuela por falta de recursos” y re­
mata con esta perla: ”52% de los jóvenes venezolanos de entre 15 y 18 años de 
edad no asisten a las instituciones educativas por razones de trabajo, falta de 
recursos y quehacer familiar. Las niñas son las más afectadas por el trabajo 
familiar. Cuando los hijos asisten a las escuelas públicas secundarías, el 20% 
más rico gasta 1,7% como promedio en educación primaria, mientras que el 
20% de la población más pobre gasta 10,9%” .

El problema de fondo de toda esta situación se encuentra en un sistema al­
tamente segregador y desigual, que expele más gente de los que pueden com­
pensar los llamados programas sociales.

La experiencia en este sentido de otros países de América Latina, como Mé­
xico, Ecuador, Chile, Brasil y Argentina que escogieron el camino de la globali­
zación ingenua y decidieron aplicar las “recetas estúpidas del Fondo Monetario 
Internacional” (Alvin Toffler dixit) no es muy distinta a lo que se escogió para 
nuestro país.

Según Toffler el FMI “en todo el mundo deja un reguero de inquietud social” 
y “cada país tiene su propia clase de problemas. Los macroeconomistas en ge­
neral y el FMI en particular tienden a ignorar ese tipo de factores no cuantifica- 
bles” (Haskel, 1998).

Finalmente, en este mundo globalizado, donde el FMI juega particular im­
portancia en la definición de las políticas económicas de muchos países, se ha­
ce imprescindible rescatar el papel de las instituciones nacionales porque como 
muy bien lo sostiene Joseph E. Stiglitz (1997) “en ninguno de los extremos men­
cionados, el desarrollo dirigido por el Estado o una economía de mercado sin 
ninguna restricción, llevará al éxito” . Es necesario “adaptar nuestras recomenda­
ciones de política a los problemas particulares de cada país, aunado a la conti­
nua evolución de la economía global” (Stiglitz, 1997).
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Gráfico 1
Participación de grupos de naciones en el PIB y población mundiales
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Gráfico 2
Reducción de empresas y de personal en Venezuela, 1988-1998
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Gráfico 3
Distribución porcentual de la población venezolana 

por grupos socioeconómicos, 1983-1988
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Fuente: El Universal, 27-1-99, p. 1-12, Caracas.

Cuadro 1
Tasa de desempleo en América Latina y el Caribe por sexo y edad, 1998.

Total_______ Hombres_____ Mujeres Jóvenes

Argentina 13,2 4- 13,1 4* 15,4 20,4 4/
Brasil 8,5 7,9 9,3 14,3 t
Chile 6,8 6,1 8,1 15,1
Colombia 15,1 12,8 19,5 21,7 'I'
México 3,3 4/ 3,0 4/ 3,7 4/ 6,8 4,
Panamá 15,6 4/ 12,4 4/ 20,1 4- 29,5 4̂
Perú 8,0 4> 5,5 4. 11,2 vU 13,9 4̂
Uruguay 10,1 7,8 4/ 12,8 4/ 25,1 4/
Venezuela 11,3 4> 9,7 4/ 14,1 21,9 4-
América Latina 8,5 t 7,6 I ' 9,9 — _
Barbados 12,7 4- 8,5 4> 17,1 4- 27,4 4>
Jamaica 15,6 4> 9,8 22,3 4/ — _
Trinidad y Tobago 14,0 4, 11,2 4/ 18,6 4. 25,2

Fuente: El Universal, 30-12-98, p. 2-1, Caracas.
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GLOBALIZACIÓN, FINANZAS Y DESARROLLO*

Sary Levy Carciente 
D o c e n te  F a c e s , U C V

R esum en:

Este trabajo analiza las transformaciones acaecidas en los distintos mercados del ámbito eco­
nómico, haciendo especial énfasis en el financiero, dada la importancia que el mismo viene 
asumiendo por los montos que en él se transan y su proporción frente a los restantes. Se pre­
senta también una explicación de estas transformaciones con base a la teoría de los ciclos, 
donde el predominio del sector financiero responde a una fase de crisis del modelo de acumula­
ción. Al final se plantean algunas reflexiones sobre las transformaciones financieras y su im­
pacto en la creciente volatilidad del sistema, de ahí la necesidad de regular los flujos de capital.

P alabras claves: Globalización, finanzas y desarrollo.__________________________________________

I. UN A  A V A L A N C H A  DE C AM BIO S

Resulta realmente difícil definir un proceso o conjunto de procesos en el 
momento en el cual nos suceden, no tenemos perspectiva histórica y ésto puede 
confundirnos. Esto es lo que nos ocurre cuando nos referimos a la situación que 
se ha denominado como globalización.

Me atrevería a decir que la llamada globalización no es totalmente nueva, 
pero es claro que posee en la actualidad elementos y ritmos desconocidos con 
anterioridad. Por un lado, pareciera que nos amalgamara con una comunidad 
global en cuanto a ¡deas, gustos, conceptos, procesos, sistemas e instituciones, 
pero, por otro lado y paralelamente, nos individualiza, particulariza, diferencia y 
separa de esa globalidad. La globalización está asociada a procesos de homo- 
geneizacíón, de diferenciación y de hibridación que coincide en forma conflictiva 
con planteamientos particulares y proyectos universales, todo en un ambiente de 
desorden, en el sentido entrópico.

Se indica en el concepto que las distancias se reducen resaltando el desa­
rraigo de lo espacial, siendo el tiempo la variable fundamental, entonces esta­
ríamos ante una nueva relación espacio-temporal. Destaca a su vez el aumento 
de la conciencia global, en el sentido de que nuestros actos tienen relaciones

* Este trabajo fue elaborado con motivo del Seminario Modelos de Desarrollo y Globali­
zación dictado por el Prof. Heinz Sonntag, en el marco del Doctorado del Cendes.
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causales y de efectos con sucesos alejados espacialmente, pero más aún que 
actuamos concientizados de esta situación.

Lo que sí pareciera estar claro es que se nos impone una revisión de eso 
que llamamos “realidad” con un nuevo lente, una óptica que ha de ser integral, 
que tome en cuenta aspectos económicos, políticos y culturales, aspectos parti­
culares y universales, de certeza y de incertidumbre, de continuidad y de cam­
bio. Sólo así podremos lograr un esclarecimiento de lo que nos sucede y que ha 
sido definido como tiempos de globalización.

Si bien acercarse a esto que llamamos globalización no acepta los estancos 
tradicionales, se revisarán algunos elementos que se suceden en el mundo 
económico, con especial énfasis en aquellos que se dan en el mundo financiero. 
La globalización, vista desde cierta perspectiva económica, se refiere a procesos 
que han ido erosionando, desintegrando o relativizando las fronteras tradiciona­
les, produciendo una integración acelerada a nivel internacional en el área de los 
bienes, la tecnología, el trabajo y el capital, lo que ha generado un crecimiento 
masivo en el flujo de los mismos.

Existen tres grandes mercados en los cuales podemos seccionar el área 
económica: el mercado de bienes y servicios, el mercado monetario financiero y 
el mercado laboral. Si alguna crítica ha recibido el llamado proceso de globaliza­
ción es que al parecer permite que se desarrollen los dos primeros mercados sin 
integrar el último, el mercado laboral. Pero la no integración de este mercado no 
es casual, es producto de las propias características del sistema que están sien­
do intensificadas por este masivo proceso de transformaciones al que estamos 
asistiendo.

I. 1. Transformaciones en e l mercado de bienes y  servicios

Los avances tecnológicos han provocado una serie de transformaciones en 
el área productiva de ineludibles repercusiones. Se ha modificado la división 
internacional del trabajo, la productividad se ha elevado como en ningún período 
histórico y la expansión del sistema ha permitido la interconexión masiva de las 
regiones. Entonces el flujo comercial internacional es una arista indispensable a 
ser revisada.

Se han propuesto una gama de explicaciones al comercio internacional: in­
tensificación de las economías a escala, el cambio tecnológico, la teoría del ciclo 
del producto, la teoría de la demanda representativa, la influencia de la corpora­
ción transnacional, la teoría de las ventajas competitivas y otras.
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También se han revisado los actores que favorecen o determinan el éxito en 
la competencia internacional, unos abogan por un Estado promotor, otros por un 
libre mercado, otros destacan el papel de las transnacionales. En este sentido, la 
corporación transnacional desarrolla un importante rol, no solo por su alta capa­
cidad productiva, sino además, por ser un determinante canal de comercializa­
ción internacional. La corporación transnacional genera un alto nivel de comercio 
intrafirma, además del peso del comercio entre firmas transnacionales, dando 
lugar a grandes conglomerados empresariales por la vía del hecho, que en mu­
chos casos se fusionarán por la vía del derecho.

La década de los setenta se destacó por ser un período de recesión e incer- 
tidumbre bastante acentuado en el contexto económico mundial, situación que 
se modificó en los ochenta y en la que se dinamizó el comercio mundial. En este 
sentido, se ha señalado el control inflacionario, el control del precio de los ener­
géticos y la difusión de las políticas de libre mercado como los elementos del 
contexto que dieron lugar a un incremento del 50% en volumen y 75% en valor 
de las cifras de comercio mundial. Los beneficiarios directos de este aumento 
han sido tres regiones: América del Norte, Europa Occidental y Asia.

El análisis estadístico revela, a su vez, un cambio en la jerarquía de los pro­
ductos transados en el plano internacional, más específicamente, hay una cre­
ciente participación de manufacturas de alto nivel tecnológico: equipos de 
informática, telemática, fibras ópticas, nuevos materiales, agricultura basada en 
bioingeniería, etc.; frente a las materias primas o las manufacturas tradicionales.

Como apoyo a lo anterior, los datos indican que los países que han tenido 
más éxito en el comercio internacional son aquellos que han basado su competi- 
tividad internacional en productos manufacturados, especialmente aquellos no 
basados en materias primas. Así, se revela una presencia creciente del su­
deste asiático; además de ser la región con más altas tasas de crecimiento, mu­
cho más ahora, con la incorporación de la China Continental (ver cuadro No.1).

Se observa también un control por parte del G-7 del 51% de las exportacio­
nes mundiales y cerca de un 60% de las exportaciones manufactureras, además 
de que el 70% del comercio internacional se da entre países industrializados. 
Obviamente, esto muestra una polarización de los beneficios que del comercio 
pudiesen derivarse para el crecimiento y el desarrollo de las diferentes regiones 
del globo.

Vale la pena destacar el peso creciente del sector servicios a nivel interna­
cional, el cual se presentó como punto crítico a tratar, junto con el de propiedad 
intelectual y subsidios al sector agroalimentarío, en la última conferencia del 
GATT, la Ronda Uruguay (1994). Como resultado de la misma, se creó la Orga­
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nización Mundial de Comercio (OMC) que es el organismo internacional llamado 
a lograr mayores beneficios para todos los partícipes del comercio mundial, y 
que según la teoría del comercio internacional, debería favorecer en mayor me­
dida a los países en desarrollo.

Destacados autores favorecen el planteamiento que desde la década de los 
ochenta se ha venido señalando sobre las ventajas del libre comercio, las cuales 
tienen su sustento teórico en los clásicos escritos económicos desarrollados por 
David Ricardo y su teoría sobre las ventajas comparativas. Entre ellos, Kenichi 
Omahe (1996) no sólo la respalda, sino que además, considera que en el proce­
so se va erosionando el poder del Estado y lo que se conforma son Regiones- 
Estado. Estas son definidas como zonas naturales económicas, las cuales pu- 
diendo ser pequeñas en tamaño poseen un gran potencial económico y tienen 
como objetivo primordial la interelación con la economía global basada en la 
demanda de la misma. Paralelamente, estas Regiones-Estado dadas sus ca­
racterísticas no presentan problemas para su población en cuanto a su bienestar 
económico, pues además de tener la posibilidad de colocar su producción en el 
mercado internacional, generan una suficiente afluencia de capital.

Pero la realidad es que este movimiento de bienes y servicios, se desarrolla 
en un ambiente controversial. Mientras se aboga por la apertura y el libre comer­
cio para ampliar los mercados y lograr crecimiento, los países se agrupan en 
bloques para poder defenderse de la férrea competencia internacional y se pro­
tegen mediante una serie de barreras no arancelarias, propias del período mer- 
cantilista. Así entre 1966 y 1986 la proporción de las importaciones afectadas 
por medidas no arancelarias aumentó en más del 20% en EUA, un 40% en Ja­
pón y 160% en Europa. Al respecto se señala, que el costo para los países en 
desarrollo por exportaciones no efectuadas es equivalente a la ayuda oficial al 
desarrollo que les es otorgada (Banco Mundial, 1991).

Para enfrentar esta realidad, no son pocos los ejemplos de integración que 
se han evidenciado en el pasado reciente; el avance desde los cincuenta de este 
proceso en Europa, que a su vez ha traído como consecuencia, alternativas 
similares desde otras latitudes; TLC, Mercosur, Comunidad Andina, Caricom, 
APEC, etc. Por otro lado, cuando se observan las barreras no arancelarias apli­
cadas en este período, destaca el hecho de que han sido los países industriali­
zados quienes más se han escudado en ellas y han tomado una diversidad de 
mecanismos para realizarse: protección al ambiente, medidas antidumping, me­
didas fitosanitarias, etc.

A los procesos de integración se le dan dos explicaciones básicas. La prime­
ra se ajusta al denominado 2nd Best o viceóptimo, que sostiene que hay aspec­
tos de la economía real que no son explicables con el recurso a los modelos
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teóricos, pues se alejan del terreno de lo ideal y que, aunque fuera deseable, no 
es posible acercarles a este ámbito; en este sentido, los procesos de integración 
serían una alternativa favorable a tomar en cuenta dadas las imperfecciones de 
los mercados, como por ejemplo la existencia de oligopolios que impiden el de­
sarrollo de sectores industriales que se encuentran en la fase llamada de “ in­
dustria naciente” (Krugman, 1984). La integración económica puede tomar varias 
formas que representarían niveles o grados de integración: área de libre comer­
cio, unión aduanera, mercado común, unión económica y por último, integración 
económica total. Partiendo de este enfoque, bien podríamos considerar los pro­
cesos de integración, como un paso previo para la inserción en el nuevo orden 
global.

Pero hay otra razón que mueve a las naciones al proteccionismo: la defensa  
del empleo, puesto que en los países industrializados la tasa de desocupación 
es muy alta, siendo este uno de los fenómenos que ha caracterizado el desarro­
llo económico de estos países en los últimos tiempos y que se sostienen, porque 
existen mecanismos de subsidios y de seguros al paro, que permiten balancear 
socialmente la situación. En este sentido, la explicación a estos altos niveles de 
desempleo es diversa, el avance tecnológico, la terciarización de la economía y 
el traslado del sector industrial a la periferia, la disminución del costo del capital 
frente a la mano de obra, etc. Desde esta otra perspectiva, la integración es un 
paso defensivo frente a los efectos de los procesos globalizantes.

Vemos entonces que, aunque el contexto internacional pareciera abocarse a 
un proceso de globalización económica, leída en este sentido como apertura de 
mercado, liberalización de las fronteras e incrementos de flujos comerciales, la 
realidad es profundamente conflictiva y donde la oposición de contrarios parece 
ser la norma y no la excepción.

En resumen, el entorno global en cuanto a comercio muestra transformacio­
nes profundas desde el punto de vista de los flujos, los actores, la dinámica del 
proceso y muy especialmente por el creciente impacto del mismo.

1.2. Transformaciones en e l mercado laboral

Los cambios tecnológicos basados en la cibernética, han generado cambios 
en los procesos de producción que han sido resumidos bajo el concepto de fle- 
xibilización laboral. Se atribuye a Charles Sabel y Michael Piore, ser los pioneros 
de la tesis de la especialización flexible, nueva forma que articula una descon­
centración productiva basada en pequeñas y medianas empresas. Por su parte, 
Harvey desarrolla su tesis de que la acumulación flexible  es todavía una forma 
de capitalismo y que mantiene tres elementos de ese modo productivo: apunta
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hacia el crecimiento, se apoya en la explotación del trabajo vivo y tiene una di­
námica interna tecnológica. Para Gounet, el toyotismo  que hoy se impone es 
una respuesta a la crisis del fordismo. Según Piore, el concepto de flexibilización 
nos remite al costode producción que se expresa en períodos de crisis, en una 
flexibilidad descendente, o sea, reducción del mismo lo que será logrado por 
medio de salarios bajos, aumento en las horas de trabajo y un mayor esfuerzo 
laboral, así como una exigencia cada vez mayor a las bondades del producto.

Lo que parece evidente es la metamorfosis sufrida por el mundo del trabajo: 
desproletarización del trabajo industrial, reducción del proletariado fabril, expan­
sión del trabajo en el sector servicios, heterogeneización del trabajo (expresado 
por la incorporación femenina y las edades que acepta el mercado), expansión 
del desempleo estructural, incremento del trabajo precario, alteración cualitativa 
en la forma de ser del trabajo, en resumen, proceso de mayor heterogeneiza­
ción, fragmentación y complejización de la clase trabajadora.

Esta desincorporación de ingentes grupos de trabajadores del mercado labo­
ral ha generado la informalizacíón de las economías, así como una marginaliza- 
ción creciente de su población. La fábrica ha dejado de ser un mecanismo de 
inserción social y peor aún, para algunos, los desplazados del mercado laboral 
ya no son útiles para el sistema, ni como ejército industria l de reserva, aparecen 
los excluidos.

El trabajo fue el mecanismo por excelencia de inserción social de la pobla­
ción, siendo parte vital de la estructura de la sociedad, sin embargo a partir de 
los setenta el proceso de innovación tecnológica y reestructuración económica 
condujo a una importante reducción del empleo industrial, con las implicaciones 
ineludibles para la sociedad en su conjunto. Paralelamente se desarrolla el sec­
tor terciario, conformándose lo que podríamos denominar una economía de ser­
vicios. En este sentido, tienen un lugar destacado los servicios de gestión de 
capital.

1.3. Transformaciones en e l m ercado m onetario-financiero

Si las transformaciones en la economía real han sido importantes, las verifi­
cadas en el mundo dei dinero lo son mucho más.

El desarrollo financiero se aceleró tras la industrialización, pues la misma re­
quería de grandes sumas de capital para llevarse a cabo. Es en este entorno 
que surge el llamado capitalismo financiero. Tras la Segunda Guerra Mundial, 
los países comenzaron a enfatizar políticas de financiamiento a sectores especí­
ficos de la economía, que tenían prioridad nacional. Esto conllevó a que se im-
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pulsara el crecimiento del sistema financiero. Sin embargo, es a partir de los 
años setenta que los flujos internacionales de capital se han incrementado más 
abruptamente.

Entre los elementos que explican este fenómeno se encuentran:

Elevada tasa de inflación del período a nivel mundial.
Incremento de la inversión y la especulación por sobre el comercio.
Alto nivel de liquidez generado.
Desregulación financiera comenzada en el período.
Incidencia de los avances tecnológicos en el área financiera.

Cabe destacar en lo anterior el peso de los Euromercados, pues su estructu­
ra apátrida, muy competitiva e internacional, los ha convertido en la fuente inter­
nacional por excelencia del crédito rápido y eficiente; permitiendo un crecimiento 
de la liquidez que sobrepasa las exigencias de la economía real, desarrollando 
un sistema, en apariencia, meramente financiero.

Como resultado del alto nivel de liquidez, se fueron desarrollando nuevos 
instrumentos capaces de satisfacer las necesidades financieras de los más exi­
gentes demandantes. Además de la diversificación en cuanto a instrumentos, 
nuevas instituciones fueron apareciendo, disminuyendo el peso (aunque aún 
importante) de la banca comercial en el sistema financiero. Cabe destacar el 
desarrollo de las instituciones de inversión colectiva y la aparición de los para- 
bancos, instituciones cuya función básica no es la financiera, pero que devengan 
de la misma crecientes niveles de sus ingresos. A la par, surgen nuevas formas 
de préstamos, específicamente el eurocrédito sindicado, siendo el más conocido 
el roll-over.

Con relación a las instituciones de inversión colectiva, destacan los fondos 
mutuales y los fondos de pensiones. Este tipo de institución permite a pequeños 
inversionistas acceder al mercado de capitales; y hoy día constituye a nivel in­
ternacional una de las principales instituciones del mismo. Vale señalar que en 
el caso norteamericano un 90% de las transacciones del mercado de capitales 
con valores de renta variable es realizada por estas instituciones. Su primacía en 
el mercado no es casual, es debida justamente a que su estructura de funcio­
namiento se adapta a las exigencias actuales del mercado. Los fondos mutuales 
facilitan la labor de diversificación por ser receptores de grandes volúmenes de 
capital, a pesar de que sus inversores pueden ser pequeños, los cuales en la 
práctica no podrían lograr una diversificación apropiada para su capital. Durante 
gran parte de la década de los ochenta, los bancos observaron un tanto impo­
tentes, como las casas de fondos de inversión colectiva y las firmas de corretaje, 
absorbían los depósitos de sus clientes. Esto los obligó, desde mediados de
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década, a crear sus propias casas de fondos y fortalecer así los lazos con su 
clientela.

Otro fenómeno que destaca en los últimos veinte años es el denominado 
"titulización" (securitization ), que permite sustituir el crédito bancario por valores 
documentados por empresas no bancarias, dando liquidez a un gran número de 
títulos que en principio no serían comercializables. Este proceso para la banca 
comercial se ha constituido en un fenómeno de desintermediación, ya que ha 
perdido parte de su mercado y ha reducido los márgenes de crédito. Paralela­
mente esto ha generado una expansión del mercado de capitales.

Por su parte la banca comercial también ha experimentado numerosos 
cambios:

Integración financiera internacional, producto de la transnacionalización 
de la economía real.

Orientación de los grandes bancos a operar como banca de mayoreo.

Énfasis en la administración del riesgo financiero de las operaciones 
bancarias.

Mayor participación en la estructura de los ingresos de las operaciones 
basadas en el cobro de comisiones.

Tendencia hacia la banca universal, como resultado de la desinterme­
diación y la incursión bancaria en nuevas áreas, desdibujando la espe- 
cialización de las instituciones.

Importancia creciente del sistema financiero japonés.

Fusión bancaria como vía para lograr competitividad internacional.

Esta dimensión internacional del negocio bancario, tiende a generar una 
creciente interelación de los principios regulatorios y de las instituciones, tenien­
do como trasfondo los procesos de integración financiera regional e internacio­
nal. Pero hemos de recordar que, la unificación de una serie de normas o modos 
de operar son más fáciles de decir que de hacer, pues las mismas se topan con 
las diferentes legislaciones que son de carácter nacional.

La combinación de los procesos mencionados anteriormente con los avan­
ces tecnológicos, ha dado paso al desarrollo de servicios en línea: ya no hay que 
estar presente en las oficinas bancarias para realizar un número cada vez mayor 
de transacciones. Más aún, ya hay entidades que basan su relación con el públi­
co en el servicio computarizado, dando como resultado el llamado banco virtual. 
Específicamente, el Security First Network Bank, primer banco virtual con seguro
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federal de los EUA abierto en 1997, no tiene más que una oficina en Pineville, 
Kentucky, y basó su estrategia de mercado en atraer clientes a través del Inter­
net, logrando en seis meses una cartera de 2.000 clientes que montaron US$ 6 
millones. Este banco, por su estructura de costos, puede ofrecer hasta un punto 
porcentual por encima en los depósitos, con la adicional ventaja de estar abierto 
veinticuatro horas y sin colas para el usuario, pues puede acceder a él a través 
de Internet desde su casa, tan solo dirigiéndose a la siguiente dirección: 
http:Wwww.sfnb.com. Ciertos estudios señalan que 1.600 bancos norteamerica­
nos ofrecerán sus servicios por Internet en los próximos tres años. A la par, se 
están desarrollando una serie de servicios asociados a este tipo de institución, 
como por ejemplo servicios de información, como el Online Banking Report 
(OBR) que ofrece información sobre los bancos que funcionan por Internet, sus 
WEB sites, el tipo de proveedor, el capital del banco y otras.

Con relación al mercado de capitales, vale mencionar la rápida expansión 
que durante toda la década de los ochenta logra el mercado de acciones a nivel 
internacional. Esto puede ser atribuido en parte, al interés de reducción de ries­
go a través de una diversificación internacional, así como al intento de evadir 
impuestos y demás regulaciones locales. Es de destacar, el papel que adquiere 
el mercado de capitales ante los problemas de reestructuración de deuda exter­
na de muchos países en vías de desarrollo, las cuales a través del Plan Brady, 
logran por esta vía solucionar algunos problemas de corto plazo. Además, ésto 
trajo aparejado el desarrollo de mercados de capitales en estos países, algunos 
de los cuales recibieron especial atención internacional bajo el epíteto de “mer­
cados emergentes”.

Los criterios para definir un mercado de valores como emergente han sido: 
mercados de moda, volátiles, con expectativas de altos rendimientos, con ins­
trumentos negociados en un mercado público, no muy desarrollados, que ofre­
cen posibilidades de inversión a largo plazo y que atraen el interés de 
inversionistas institucionales. Cuando el término se puso en boga, a principios 
de los ochenta, los mercados emergentes eran casi todos asiáticos. Sin embar­
go, en los noventa se le incorporaron las bolsas latinoamericanas, las cuales a 
comienzos de década ofrecían el mayor potencial de crecimiento. Por ejemplo, 
en 1989 la publicación Euromoney clasificaba en 40° lugar (de 44 puestos) al 
mercado de valores de Venezuela, para 1990 la bolsa venezolana fue conside­
rada la “bolsa estrella” de todos los mercados emergentes al generar un rendi­
miento anual del 572% en dólares americanos y del 608% en bolívares, con un 
incremento de su capitalización del 460% en un año, para 1991 el rendimiento 
cayó a 34% y en 1992 el rendimiento fue negativo. Estas bolsas se muestran 
con empresas que se abren al mercado de capitales, presentando baja capitali­
zación (como porcentaje del PIB) y una excelente relación precio/utilidad; como 
contrapartida presentan ciertas imperfecciones: bajos volúmenes de operación,

http://www.sfnb.com
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alta concentración del mercado en pocas empresas, mecanismos operativos en 
proceso de transformación y adecuación a los estándares internacionales y una 
limitada disponibilidad de información y análisis. Nuevamente para el caso vene­
zolano la concentración del mercado bursátil es muy elevada, cerca del 70%, la 
cual comparada con la Norteamericana que es poco mayor al 15%, muestra una 
distancia importante, así como con el resto de los mercados bursátiles maduros, 
cuyos indicadores oscilan entre un 15 y un 40% (según los estándares impues­
tos por la IFC). Por lo anterior, los mercados emergentes cumplen con los princi­
pios de la moderna teoría de portafolio: alta volatilidad aparejado con alto retorno 
esperado.

En este entorno se desarrollan una serie de nuevos instrumentos como ABS 
(Asset-based securities) y MBS (Mortgage-backed securities) que han permitido 
a los bonos popularizarse y tener un importante monto en los portafolios. Lo que 
el mercado de ABS y MBS ha logrado consolidar es la capacidad de mercadear 
activos que de otra manera serían imposibles de negociar, es decir la tituliza- 
ción. Entre los instrumentos ABS que más destacan están los ADS y GDS (certi­
ficados negociables emitidos por un banco depositario en el exterior sobre los 
títulos o derechos -acc iones- de empresas en determinado país), los Warrants 
(bonos garantizados convertibles), los cuales han permitido potenciar el meca­
nismo de negociación PORTAL y OTC (over the counter). La parte más contro­
versial del mercado es que estos activos respaldados son adquiridos por 
préstamos HLTV (high-loan-to-value) que permite a los poseedores de bienes 
raíces apalancarse con hasta un 125% del valor de los mismos. Así surgen los 
problemas: tras una década de increíble crecimiento las señales de alarma han 
ido apareciendo en un mundo concebido como triple A y totalmente líquido, se 
ha caído en el exceso: demasiada liquidez en épocas de prosperidad y escasez 
en crisis. El crash del noventa y cuatro (94) fue clara señal de lo frágil que es un 
mercado basado en el apalancamiento.

Por su parte, los progresos en el área de las telecomunicaciones y la elec­
trónica han internacionalizado los sistemas financieros nacionales, convirtiendo 
al conjunto en un sólo sistema absolutamente relacionado. Todo ello ha inducido 
al mundo de las finanzas a una volatilidad antes desconocida, desvinculando el 
comercio y las finanzas, y permitiendo a ésta última crecer y tener en apariencia 
vida propia. La razón de esta volatilidad es el comportamiento errático de la li­
quidez, la desregulación internacional y el desarrollo de la telemática. Práctica­
mente todos los países del mundo han desmantelado las barreras a la entrada y 
salida de capitales a nivel internacional, así como también han desmantelado las 
trabas que se oponían a la expansión del negocio bancario. De esta manera los 
mercados financieros se han vuelto mucho más sensibles a los programas eco­
nómicos que implantan los Estados y a su desempeño.
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Los flujos de capital tienen dos grandes vías, la inversión directa  y la inver­
sión en cartera. Desde un punto de vista meramente teórico, los elementos ex­
plicativos de los dos tipos de inversión son muy distintos. Con relación a la 
primera, los elementos teóricos que se toman en cuenta tienen que ver con 
aquellos factores que influyen en el comportamiento de la empresa ante condi­
ciones de mercados imperfectos, y que se relacionan con las teorías del ciclo del 
producto y la dinamización de la teoría de las ventajas comparativas y de la do­
tación factorial, así como de la demanda representativa. Por su parte el sustrato 
teórico de la inversión en cartera la podemos encontrar en las innovaciones 
postkeynesianas de las teorías de portafolio y la conformación de una cartera 
que optimice la relación riesgo-rendimiento, siendo los modelos más utilizados 
aquellos derivados de los estudio de Markowitz como el CAPM (Capital Asset 
Pricing Model) y el APM (Arbitrage Pricing Model).

En cuanto a la inversión en cartera, podemos señalar que hoy día un país 
que no tenga un nivel de ahorro suficiente puede, por medio de políticas atracti­
vas, absorber el capital suficiente a través de los mercados de capital. En este 
orden de ideas, tenemos que la expansión de los flujos financieros ha sido de­
terminada principalmente por los flujos privados. Este financiamiento se verifica 
principalmente a través de la adquisición de activos de renta fija y variable en los 
mercados de capital internacional. En ellos, el papel de las instituciones de in­
versión colectiva es determinante, por lo que los papeles que se cotizan cada 
vez son más ágiles, líquidos y ajustados a las necesidades de los más exigentes 
inversionistas.

Desde fines de la década pasada asistimos a un aumento vertiginoso de las 
corrientes netas de capital hacia EUA, la cual ha sido recientemente alimentada 
por los excedentes de Alemania y Japón, así como del propio mundo en desa­
rrollo y de un reciclaje de los centros off-shore.

Pero quizá el elemento que más destaca de la globalización financiera es su 
montante:

1995 (Billón US$ diarios)

Derivados* 2.15
FOREX 1.19
Reservas** 0.68
PIB 0.09
Exportaciones*** 0.02

*Valor nominal. **Sin oro. ‘ "Equivalente diario con base a 258 días labo­
rales. Elaboración propia con datos del BIS y FMI.
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Ei monto que “flota” por concepto de derivados (swaps, futuros y opciones) y 
el mercado FOREX (Mercado Interbancario Internacional de Cambios) es 
“monstruoso", no solo por el guarismo en sí, sino porque las transacciones del 
mercado están sobredimensionadas frente al monto de las reservas que existen 
a nivel internacional. Esto tiene la clara implicación de una pérdida de control 
sobre variables económicas tan importantes, como el tipo de cambio y la tasa de 
interés.

Otro aspecto a destacar, es la relación entre este monto de capital financiero 
y la producción real y el comercio. Se observa, que el flujo internacional de bie­
nes y servicios diario es cerca del 2% de las transacciones que se efectúan en el 
mercado FOREX, y el valor nominal de los derivados es 24 veces mayor que el 
valor de la producción (de la cual la OECD es responsable en un 60%).

Pero si estos datos no son suficientemente abrumadores, según el BIS 
(Bank for International Settlements, Basilea) para 1995, el valor nominal de los 
contratos abiertos en mercados no organizados era de US$40.6 billones y de 
US$9.2 billones en los organizados. Ante estas cifras ya no vale la pena sacar la 
relación porcentual de la economía real.

Una importante señal de la realidad de los derivados se observó en el 
crash del ochenta y siete (87), cuando sus montos no eran los actuales. Por su 
parte el mercado FOREX tuvo una importante embestida en 1992-93 con su 
ataque a las monedas europeas y el año pasado con las del sudeste asiático. 
Pero no fue entonces cuando nacieron estos “monstruos de 2 cabezas” . Su 
origen lo podemos situar en los Acuerdos de Bretton Wood o cercano al naci­
miento del mercado del Eurodólar (en los 60’); pero su espectacular creci­
miento lo marca la caída del sistema de tipos de cambio fijos y su sustitución 
por un sistema flexible -apoyado en el avance tecnológico- en los setenta.

Entre 1975 y 1995, el mercado FOREX ha crecido cuatro veces más rápido 
que el comercio mundial, cinco veces más que las reservas y seis veces más 
aceleradamente que la producción mundial. Por su parte el sistema crediticio 
internacional, aunque en menor proporción también ha superado la economía 
real: se ha incrementado tres veces por sobre el comercio mundial y que las 
reservas y cuatro veces más rápido que la producción global. No es posible si­
quiera señalar la tasa a la que han crecido los derivados, pues no existe data 
representativa de este concepto para dos décadas atrás, esto obviamente se­
ñala que su rata ha sido definitivamente mucho mayor. Lo anterior, es conocido 
como la desvinculacíón de la economía de su sustancia material, su desmateria­
lización, su virtualización, el llamado capitalismo de casino, como titula su libro 
Susan Strange (1997).
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Esta situación, nos obliga a revisar quienes son los agentes de este merca­
do, para así intentar conocer sus intereses, razones y objetivos. El comporta­
miento del sistema monetario y financiero internacional de nuestros días está 
principalmente determinado por tres tipos de agentes, cuyas políticas y decisio­
nes lo rigen y orientan (Tortora, 1998):

Las instituciones financieras internacionales: principalmente el Fondo 
Monetario Internacional, el Banco Mundial y los Bancos de Desarrollo. 
En el esquema original de Bretton Wood, el FMI estaba encargado de la 
estabilidad del sistema monetario, el BM (entonces, Banco Internacional 
de la Reconstrucción y Fomento) del encauzamiento del financiamiento 
y la Organización Mundial del Comercio de las reglas destinadas a libe­
ralizar el comercio. Tras la última reunión del GATT (Ronda Uruguay) se 
logró conformar el orden trial entonces establecido, cuando se crea la 
OMC, sin embargo, tanto el FMI como el BM, están siendo muy critica­
dos y por ende revisados en sus funciones y operatividad, no así en su 
estructura accionaria ni de voto.

Los países industrializados que integran el Grupo de los Ocho: la reali­
dad evidencia el papel clave de esta instancia, pues además de sus 
cumbres presidenciales, incluyen múltiples reuniones de finanzas cuyas 
acciones directas e indirectas mediante de las instituciones financieras 
internacionales, son determinantes en el flujo de ios fondos.

Los inversionistas internacionales: este grupo abarca un variado y ele­
vado número de empresas, entidades financieras e individuos, en teoría 
independientes, pero motivados por intereses y comportamientos simila­
res pero que no están organizados ni centralizados. Su peso se eviden­
ció claramente durante la crisis del noventa y cuatro (94), cuando 
escapando a la vigilancia de los organismos internacionales lograron en 
forma casi instantánea modificar la apreciación sobre determinadas eco­
nomías. Son los poseedores de los ‘capitales golondrinos’. Estos inver­
sionistas colocan su capital especulativo en función de las altas de 
interés y la posibilidad de realizar ganancias en el muy corto plazo; 
además se caracterizan por el hecho de que sus decisiones son total­
mente ajenas a un conocimiento del país donde actúan. Su peso es de 
tal nivel que compiten con las instituciones financieras internacionales y 
los estados. Su creciente importancia, ha puesto en tela de juicio la ca­
pacidad efectiva de establecer "reglas de juego universales", para ma­
nejar la volatilidad financiera global.

El simple análisis de los agentes en forma conjunta con las evidencias fácti- 
cas, nos señalan que si algo hay que revisar detenidamente es la estabilidad del 
sistema. En este sentido diferentes autores han señalado la necesidad de esta­
blecer freno a la desregulación financiera al considerarla desestabilizadora en el



206 Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura

sentido de ser capaz de generar niveles de volatilidad demasiado elevadas. Ja­
mes Tobin (1992) ha señalado la posibilidad de imponer el flujo de capitales, 
Arrighi (1998) señala, la necesidad de ir más despacio para amortiguar los im­
pactos. Otros como Hale (1998) señala que por ahora el único agente capaz de 
contener las embestidas del mercado es el FMI, pues es capaz de actuar como 
prestamista global de última instancia en caso de crisis graves, como lo sucedi­
do recientemente con la crisis rusa.

La crisis financiera iniciada en México en diciembre de 1994 y más recien­
temente la de las economías asiáticas y la de la economía rusa, han puesto en 
evidencia los crecientes riesgos sistémicos derivados de la interdependencia 
que caracteriza el sistema monetario, financiero y comercial internacional. Asi­
mismo, se ha puesto en evidencia la vulnerabilidad de los países en desarrollo 
(las economías emergentes, en particular) y la vigencia del tema del financia- 
miento del desarrollo. Estas crisis también han reactivado el debate en torno al 
papel de las instituciones financieras internacionales en este nuevo contexto 
mundial.

Por otra parte, la crisis asiática pone de relieve lo que los analistas finan­
cieros identifican como configuraciones de riesgo: los países afectados o po­
tencialmente afectados por la crisis y en particular las economías emergentes, 
se ubican en la clasificación de riesgo financiero en función de criterios tales 
como la debilidad o fortaleza de su moneda frente al dólar y otras divisas y la 
estabilidad de la tasa de cambio, la magnitud de sus desequilibrios externos, 
su estabilidad macroeconómica, su credibilidad financiera en los mercados 
internacionales de capital. Todos estos indicadores, están destinados a evaluar 
la ubicación del país en el sistema monetario y financiero internacional. En 
otros términos, crisis sistémicas como la asiática, evidencian tanto la importan­
cia intrínseca del sistema y de su dinámica como la importancia de las clasifi­
cadoras de riesgo que se han convertido en un dato determinante para los 
flujos de capital.

El impacto sistèmico o el contagio evidenciado en la crisis asiática (1997), 
que se ha caracterizado por su rapidez y su alcance dentro y fuera de la región 
origen de los problemas bursátiles, aún está siendo analizado, a medida que se 
van precisando sus manifestaciones y consecuencias. Es así como se han iden­
tificado varias correas de transmisión de la crisis asiática, que operaron gracias 
a la creciente interdependencia entre las economías del mundo entero y a las 
características de dichas economías: tasas de cambio flexibles, apertura de los 
sistemas financieros y comerciales y, relativa homogeneidad en las políticas 
macroeconómicas de las economías emergentes y, que como consecuencia, 
obligaron a revisar la baja de todos los pronósticos para el año 1998 y 1999 refe­
rente al crecimiento del producto. Como dato, tenemos que las estimaciones de
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crecimiento para los EUA a comienzos de 1998 eran del 3,6%, mientras que las 
proyecciones para el noventa y nueve (99) son del 1,7%.

En función de lo anterior, en la medida que el número de países afectados 
por la crisis se ha incrementado, se observa como a consecuencia de la caída 
de la actividad productiva de la región asiática, se han debilitado los precios de 
las materias primas, entre ellos el de los energéticos, los cuales a pesar del 
conflicto iraquí no observan recuperación. Por otro lado, economías que ve­
nían desempeñándose de forma bastante estable, como la chilena, por dirigir 
gran parte de sus exportaciones a la región asiática son también golpeadas 
por la crisis. Por su parte, muchas de las entidades bancarias surcoreanas han 
sido gravemente debilitadas a raíz de la crisis, pues además de los problemas 
cambiarios de la región, gran parte de sus carteras estaban conformadas por 
GKOs (bonos del gobierno ruso) y Bradys de Brasil, los cuales tuvieron que ser 
liquidados en forma prematura e indiscriminadamente, para hacer frente a la 
crisis y que por ende, se convirtieron en agente catalizador a su posterior caída 
de precio.

En el caso de la crisis rusa, la misma estalla por declaraciones frente al pago 
de la deuda externa, que dicho sea de paso, estaba circulando en los mercados 
internacionales a través de mecanismos de titulización. En este sentido, destaca 
el papel del FMI que otorgó US$ 22.000 millones para solventar esta crisis. El 
caso de Brasil es algo distinto, pero también producto de una grave situación 
económica y social interna, pero además al desatarse esta otra crisis, los ana­
listas financieros internacionales la consideraron la última barrera antes de que 
la crisis afectara a los centros desarrollados, razón por la cual nuevamente inter­
viene el FMI.

En otro orden de ideas, un nuevo elemento generador de complejidad está 
apareciendo, una nueva moneda: el EURO. Desde el punto de vista del proyecto 
europeo comenzado en los cincuenta, el establecimiento de una moneda única 
es un paso determinante para la total integración. Paralelamente, en el plano 
financiero marca un reto importante para los inversionistas, quienes tratarán de 
evaluar y prever su impacto en el mercado accionario y de renta fija, así como 
de estimar el grado de fortaleza o debilidad de la nueva unidad.

La existencia de una moneda única, es un importante incentivo al comercio 
entre naciones pues elimina el riesgo cambiario, en el plano financiero disminui­
rán paulatinamente hasta el 2002, los beneficios por concepto de arbitraje en el 
cambio, lo que conllevará a una mayor transparencia en la fijación de los precios 
de los valores transados. Obviamente, esto implica un importante desafío, sobre 
todo para aquellos inversionistas que basaban sus ganancias en el diferencial de 
precio derivado del diferencial cambiario, y ni hablar de la reducción que repre­
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senta para las casas de cambio. Además, con la introducción de la nueva mo­
neda, se espera un aumento en la ola de fusiones y asociaciones de empresas 
del orden financiero y productivo en la región europea.

Con relación a la fortaleza o debilidad de la moneda, hay que recordar que la 
Unión Europea se ha ido conformando como una de las regiones con mayor 
estabilidad y prosperidad económica, a pesar de los indicadores de desempleo, 
lo que ha permitido que las monedas de los países que la integran hayan logra­
do mantener tipos de cambio estables y con tendencia a su fortalecimiento. Es­
pecial mención merece el Marco Alemán, el cual junto con el Dólar 
Norteamericano, el Yen y la Libra Esterlina, es una de las monedas de referen­
cia internacional. Pero es de resaltar que, desde antes de su aparición en el 
mercado (enero 1999), varios países fuera del continente europeo han expresa­
do su deseo de incorporarla como alternativa a las monedas tradicionales en sus 
reservas internacionales. Específicamente, China ha manifestado su intención 
de reemplazar con Euros lo mantenido por Greenback. Además, su entrada en 
el mercado ha mostrado signos muy positivos, y se ha comportado en función de 
expectativas previstas, pues se consideraba que su precio estaría entre 1,15 y
I,2  euros por dólar y cerró el primer día en 1,17. La nueva moneda entonces, no 
solo marca un “ámbito cambiario” sino que permitirá que la región sea vista por 
los inversionistas internacionales como un “área de oportunidad financiera", lo 
que a la larga conllevará a incrementar aún más el peso bursátil de la región.

Por último, señalaría la incorporación en los supuestos del denominado 
Efecto 2000, Y2K, el cual se señala afectará a todas las economías, siendo con­
siderado un factor recesivo, pues se teme que las computadoras interpreten la 
fecha 00 como el año 1900 y no como el 2000, y por ende, borren o fallen en la 
búsqueda de la data.

En conclusión, las transformaciones del área financiera antes esbozadas, 
han generado implicaciones ineludibles en el plano internacional. Hablamos de 
nuevos actores, de nuevas formas, pero además de nuevos peligros; riesgo y  
volatilidad  son los descriptores de las finanzas internacionales.

II. O T R A  P ER S P EC TIV A : UN A V IS IÓ N  DE MÁS LAR G O  A LIE N TO

Ciertos autores, revisan la denominada globalización con una perspectiva de 
más largo alcance: Giovanni Arrighi, Samir Amin, Fernand Braudel, Armando 
Córdoba, Aldo Ferrer, Heinz Sonntag, Immanuel Wallerstein y otros. Para ellos, 
los procesos de globalización no son tan nuevos, ya que si se amplía el hori­
zonte temporal, el predominio del factor financiero en la economía posee as­
pectos comunes a procesos previos, aspectos recurrentes, que podrían ser
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vistos como “ciclos sistémicos de acumulación”, cada uno de los cuales, habría 
finalizado con crisis de sobreacumulación. En este sentido, los teóricos se basan 
en la teoría de los ciclos, en la que destaca el planteamiento de los ciclos hege- 
mónicos y de Kondratieff.

Los ciclos hegemónicos, refieren el tiempo en el cual determinadas poten­
cias ejercieron su poder a nivel internacional. Su duración es de inclusive varios 
siglos, a saber:

Hegemonía de la diàspora Genovesa-Veneciana, 1350-1648 impugnada 
por los Habsburgo y que finaliza, al sellar el Tratado de Westfalia como 
fin de la Guerra de Treinta Años.

Hegemonía de Holanda, nación protocapitalista, 1648-1815 impugnada 
por Francia, Guerra de la Revolución y el Congreso de Viena.

Hegemonía de Gran Bretaña, imperio con redes informales de comercio, 
1815-1945 impugnada por Alemania que termina con la 2°GM y la firma 
del Tratado de Yalta.

Hegemonía de USA, Estado-Nación de dimensiones continentales con 
redes transnacionales de corporaciones y bases militares que ahora lle­
ga a su fin, y aparentemente le sucede un poder fisionado entre EUA, 
Japón y Europa.

Los ciclos de Kondratieff, refieren períodos de expansión (fase A) y de con­
tracción económica (fase B), con una duración de alrededor del medio siglo. En 
este sentido, se plantea que la última fase de expansión habría tenido su inicio 
tras la segunda guerra mundial y habría alcanzado su cúspide en el período 
1968-73, momento a partir del cual se iniciaría la fase B o de contracción eco­
nómica, en la cual estaríamos actualmente inmersos.

El fin de la hegemonía de los Estados Unidos (1945-1990) coincide con el del ac­
tual ciclo Kondratieff, con el fin del liberalismo como ideología dominante del siste­
ma mundo capitalista (1789-1989) y con el fin de un sistema histórico que comenzó 
en 1450 y quizá no dure más allá del 2050. (...) La gran diferencia... es que la eco­
nomía-mundo capitalista ha entrado ahora en crisis estructural en cuanto sistema 
histórico (Tortosa, en Wallerstein 1997, 128).

Amin (1997) considera, que el modo de producción capitalista representa 
una ruptura cualitativa con los sistemas anteriores, porque la ley del valor rige no 
solo la vida económica sino todo el sistema social del mundo, dado que su con­
tenido ideológico la enajenación económica o econom icism o  tiene la fuerza de 
imponerse, y es por tanto desde sus entrañas no solo globalizante, sino también 
polarizante. En general, la turbulencia económica-política-social generada por la
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masiva redistribución del ingreso y la riqueza, mina el poder de los centros y 
genera las condiciones para la emergencia de nuevos centros.

La tasa de crecimiento del PIB mundial ha sido marcada y sostenidamente 
decreciente durante las últimas décadas, por lo que toma fuerza la idea de un 
desequilibrio estructural oferta-demanda, como implícita en el proceso de globa- 
lizacíón (Aglietta, 1995).

Tasas de crecimiento del PIB

Países 1965-73 1973-80 1980-90 1990-95

Ingresos Bajos 5.3 4.5 6.0 6.8
(2.7*) (1.8*)

Ingresos Medios 7.0 4.7 1.9 0.1
Ingresos Altos 4.8 3.1 3.2 2.0

Total 5.0 3.3 3.1 2.0
(*)S¡ se excluyen China e India.
Elaboración Propia con datos del Banco Mundial

Como la oferta potencial ha mantenido un crecimiento sostenido, no parece 
existir otra razón, que la tendencia también sostenida a la baja de la tasa de 
crecimiento de la demanda. Otro elemento que refuerza dicha hipótesis es la 
creciente expansión de las fusiones, lo que ha de interpretarse como una ten­
dencia a controlar la demanda existente, pues la misma no se puede incremen­
tar y una tendencia a no invertir para no incrementar la oferta, podría tumbar los 
niveles de beneficio. Por otro lado, en estas fusiones pareciera que se utiliza 
cada vez menos efectivo para financiar tales transacciones, así por ejemplo, 
para abril de 1998 de las tres megafusiones anunciadas en Wall Street, valora­
das en US$ 160.000 millones, no se ofreció ni un centavo por las acciones en 
cuestión, sino tan solo un cambio de titulares de las acciones (Ip, 1998). Parale­
lamente, el carácter ahorrativo de mano de obra por los avances tecnológicos, 
conduce a la contracción del empleo y a una baja de los salarios reales.

Todo lo anterior parece indicar, que efectivamente nos encontramos en una 
etapa de decadencia dentro de los ciclos de Kondratieff, por lo que se estaría 
viviendo una crisis de realización de sobreacumulacíón y/o subconsumo. Esta 
crisis se expresa en el hecho que, cuando los beneficios generados por los sec­
tores productivos ya no pueden ser reinvertidos en estas actividades, se genera 
un importante excedente de capitales que busca salidas financieras para mante­
ner el proceso de acumulación, pero acompañado de estancamiento y por ende, 
un alto costo social, por lo que es dramáticamente regresiva. Así, todo lo plan­
teado en la primera parte del presente escrito sobre las transformaciones e inno­
vaciones en el plano financiero, no serían otra cosa sino un síntoma de la crisis,
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de la crisis de acumulación, un modo de gestión de la crisis y no una forma de 
superarla o una novedad del proceso económico de nuestro tiempo.

En palabras de Amin: “la revolución tecnológica contemporánea no aporta 
solución al sobrante de excedente, cuya fuga hacia la especulación financiera se 
explica entonces de esta manera: en los períodos de crisis la innovación prosi­
gue, por la competencia aguda que impone la reducción de costos. Es por ello, 
por lo que las fases B del ciclo aparente, se caracterizan también por una tasa 
de crecimiento positiva, incluso, si es inferior al realizado durante las fases A” 
(1997, 77). Además, el autor revisa la capacidad de los “amortiguadores” para 
mitigar los daños de la financíarización global, destacando el proceso de regio- 
nalización, al cual propone revisar críticamente, haciendo especial énfasis en su 
dimensión social.

Para Arrighi, esta situación ha comenzado a preocupar incluso a los promo­
tores de la globalización económica, quien señala que según Friedman aunque 
la globalización no se puede parar, si podemos ir más lento para mitigar sus 
efectos. Destaca como los centros hegemónicos, Gran Bretaña antes y ahora los 
Estados Unidos de América, que se apegan a la creencia en un mercado global 
autoregulado, en vez de acumular evidencia de que producen desorden e ines­
tabilidad. Resalta que los ciclos sistémicos de acumulación, además de ciclos, 
son etapas de formación y expansión gradual del sistema capitalista mundial, 
donde la crisis de cada ciclo ha estado marcada por el reemplazo de organiza­
ciones territoriales y no territoriales, y la emergencia de nuevos tipos. Pero tam­
bién indica que hay diferencias, pues la última crisis pareció indicar que los 
estados debían tener dimensiones continentales, pero ahora, los ‘gigantes’ pre­
sentan una alta vulnerabilidad, por otro lado, la compresión espacio temporal ha 
relativizado el poder del Estado-Nación (idea de un gobierno mundial, integra­
ción, relación entre lo militar y lo económico) y se dificultan las proyecciones 
dado que el poder aparece fisionado (EUA lo militar, Japón el capital, China la 
mano de obra, Europa la seguridad social). De ahí la idea de un caos sistèmico 
(1998).

III. G L O B A L IZA C IÓ N  FIN A N C IE R A  Y  D E SA R R O LLO

Muchos de los beneficios del crecimiento de la esfera nominal de la econo­
mía los estamos cosechando en la actualidad, pero en forma simultánea reco­
gemos también una volatilidad, producto de una disparidad frente a la economía 
real, que nos obliga a reflexionar sobre las bondades de este avance financiero. 
La globalización financiera pareciera, a veces, enmascarar profundos problemas 
que están minando las raíces de una economía saludable y erosionando el con­
trol político. De ahí que, tras años de abandono y desdén frente al tan mentado
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concepto del desarrollo, éste vuelve al tapete para ser el que juzgue los avances 
logrados en los diferentes órdenes. En este sentido, los modelos económicos y 
las distintas políticas que de ellos deriven, han de permitir evaluar la relación de 
aquellos procesos que se dan en la esfera real de la economía y la esfera nomi­
nal, a la par de evidenciar los diversos agentes que interactúan en los mercados 
y sus intereses.

El sistema financiero proporciona un conjunto de servicios imprescindibles a 
una economía moderna, pues facilita el comercio, la especialización de la pro­
ducción, moviliza el ahorro y lo designa a inversiones rentables, por ende, es 
pieza angular del crecimiento de una economía. Se señala que el mayor aporte 
del sistema financiero al crecimiento, consiste en que proporciona un medio de 
intercambio, el dinero, éste facilita el comercio y por ende promueve la especiali­
zación. Por su parte, ésta última propenderá a incrementar la producción y al 
final la productividad. En la medida que los sistemas financieros evolucionan, 
aminoran los costos de transferencias, ésto conlleva a una mayor ganancia por 
parte de los ahorradores y a un menor costo para los prestatarios. Lo anterior, 
debe traducirse en un mayor ahorro y una mayor inversión, que en última instan­
cia permitirían un mayor crecimiento.

Pero para que todo esto se dé, existe un prerequisito que rara vez ya se 
menciona, pues se da por supuesto: ha de existir confianza en el dinero y en el 
sistema en el cual se mueve. Sin embargo, ciertas revisiones a lo que sucede en 
el mundo financiero lo que da es terror, terror por la incertidumbre, por la volatili­
dad a la que nos sometemos al adentrarnos en él o simplemente, al evaluar las 
consecuencias de él. Los sucesos actuales en el mundo financiero quizá nos 
lleven a revisar el lado filosófico del dinero. En su obra, La Filosofía del Dinero, 
George Simmel demostró, como nuestro uso extensivo del mismo se basaba en 
la existencia de una confianza en lo que representaba como símbolo, si no po­
díamos confiar en las personas si lo podíamos hacer en el dinero, era un seguro 
medio de intercambio, un confiable resguardo de valor, paralelamente destacó 
los riesgos de su crecimiento desmedido. También los economistas que han 
revisado la teoría de la circulación del dinero, así como aquellos que han revisa­
do su impacto en los precios (inflación de origen monetaria), han señalado las 
graves consecuencias de un desacoplamiento entre las cantidades de circulante 
y las de producto. Justamente, el análisis de los datos, lo que nos muestra es un 
crecimiento abrumador de las cantidades de dinero que circulan en nuestra eco­
nomía global, sin un equivalente aumento de la producción mundial de bienes y 
servicios, lo que mina la estabilidad del sistema que se basa en este dinero, por 
lo tanto, esta explosión del mundo financiero es causa y consecuencia de la 
incertidumbre que nos rodea.
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En otro orden de ideas y de forma consistente con la teoría de la movilidad 
factorial, la globalización de los mercados financieros ha incrementado los fon­
dos que se utilizan para explotar y por ende, a la larga eliminar diferencias en las 
tasas de interés y los tipos de cambio. Por otro lado, el flujo internacional de 
capital domina hoy los flujos de bienes y servicios afectándolos no solo por su 
volumen, sino también por su volatilidad así, muchos países sienten hoy sus 
restricciones de balanza de pagos con mayor fuerza que en el pasado, por lo 
que la movilidad del capital pareciera que en vez de incrementar, ha reducido el 
margen de acción de las políticas tradicionales, especialmente aquellas que no 
refieran una maximización de retornos financiero en el corto plazo.

Por lo anterior, mucho se ha escrito sobre si debe o no existir un control so­
bre los mercados financieros. Quienes abogan por un mercado financiero libera­
lizado totalmente, dan la bienvenida a este proceso de globalización, 
argumentando que el mismo potencia la asignación adecuada de recursos por 
parte de los diferentes agentes, además consideran la desregulación financiera 
como la contrapartida necesaria frente a la apertura en el plano comercial. Los 
escépticos, por su parte, destacan que la pérdida de capacidad política sobre 
variables como empleo o pobreza en el corto plazo, impiden establecer estrate­
gias de desarrollo sostenible en el largo plazo. Vemos entonces dos opiniones 
encontradas frente a un fenómeno en particular: la especulación financiera, para 
unos es estabilizadora de la economía real, para otros, la desestabiliza pues la 
tranca en niveles mínimos.

En este momento se hace importante diferenciar un mercado especulativo 
del resto de los mercados. Un mercado especulativo es aquel que depende de 
las opiniones que se tengan sobre el precio de algo en un futuro, mientras que 
en el resto de los mercados los precios se definirán, en teoría, por la relación 
entre las cantidades de demanda y de oferta que sobre determinado bien o ser­
vicio exista. Esta diferencia es clave y nos obliga a revisar y profundizar en las 
teorías sobre las expectativas, pero ya no solamente con relación a la forma en 
la cual se forman, sino también sobre lo que se conforman, pues al parecer se 
podrían estar modificando nuestras definiciones y apreciaciones sobre el dinero, 
y lo que éste nos puede ofrecer.

En este sentido, hay quienes creen que poco se puede hacer para contra­
rrestar la debilidad de los sistemas financieros monetarios, ya sea porque consi­
deren que lo que estamos viviendo es una etapa normal de un ciclo económico 
o, porque consideren que el sistema en el cual estamos imbuidos posee contra­
dicciones internas y está condenado a su fin. Otros, prescriben medicinas erra­
das en función de un mal diagnóstico entre los que podríamos señalar a los 
liberales o más bien neo-liberales, que pregonan políticas de apertura comercial 
como si los actores del sistema fueran todos iguales y como si el comercio de
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bienes fuese capaz de generar la igualación del precio de los factores, al igual 
que lo hacen en la teoría frente a modelos con supuestos muy alejados de la 
realidad que nos rodea. Además, están aquellos que achacan la incertidumbre 
que se vive a una pérdida de hegemonía de los EUA.

Pero independientemente de lo anterior, la realidad, lo que efectivamente 
nos está mostrando es una creciente desmaterialización del ámbito económico. 
Los datos mostrados sobre el mundo financiero y su relación con la economía 
real son indiscutibles. No se está tratando de señalar que lo que sucede en el 
área nominal no tiene relación alguna con la economía real, efectivamente cada 
vez que intercambiamos bienes y servicios esto tiene su contrapartida en la es­
fera nominal, lo mismo si realizamos un ahorro (consumo a futuro) o una deter­
minada inversión. Por otro lado, cuando un corredor adquiere en la bolsa una 
acción de una empresa, efectivamente esa transacción implica una relación en­
tre la esfera nominal y la real de la economía. Sin embargo, cuando lo que ad­
quirimos es un futuro o una opción, o una opción de un futuro sobre el precio del 
petróleo, estamos transando sobre barriles que posiblemente jamás sea extraí­
dos, mucho menos realmente transados. Esto se potencia si además la transac­
ción es apalancada. En estos casos, y es el aspecto que nos ocupa, no tiene 
que existir y de hecho no existe ninguna relación, entre las esferas real y mone­
taria de la economía, por lo que siendo este un sector casi irrestricto en sus li­
mites de crecimiento, ha generado la desmaterialización o virtualización de la 
economía.

El problema no es que se haya desarrollado tanto este sector, el problema 
es que en su crecimiento y expansión se ha conformado como un elemento ge­
nerador de “ruido” en la vida económica tradicional. Así, los mercados bursátiles 
eran en teoría manifestación del comportamiento del aparato industrial de una 
economía: si la bolsa subía era porque las empresas habían logrado buenos 
resultados económicos, por lo que el producto nacional crecía, por ende se in­
crementaban los niveles de empleo, y por tanto se generaba un incremento del 
nivel de bienestar, nos encauzábamos hacia el desarrollo. Hoy en día el índice 
bursátil puede manifestar avances y paralelamente crecer el desempleo y la 
pobreza. Este desacoplamiento se evidenció claramente por primera vez en el 
ochenta y siete, cuando los valores de la bolsa de Nueva York subían, mientras 
el déficit fiscal norteamericano se incrementaba y también cuando éste dismi­
nuía; y el año que siguió al crash, la economía de EUA creó 3.7 millones de 
nuevos empleos y el ingreso disponible subió en un 4%. Además, la velocidad 
con la que se realizan las transacciones financieras hoy día, dificultan inclusive 
señalar dónde y cuándo se encuentra determinado monto de capital, ni hablar de 
los titulares de los activos: un bono a treinta años puede, en el mercado secun­
dario, pasar por tantas manos como transacciones se puedan realizar en un día, 
por ende, es difícil planificar pues no se está seguro de con cuánto capital con­
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tamos para nuestras inversiones, esta situación es particularmente grave para 
las naciones en desarrollo a la hora de elaborar sus planes económicos. En este 
proceso de autonomización del mundo financiero, el valor de cambio de los acti­
vos transados se ha independizado plenamente del valor de uso de éstos, el 
capital ha alcanzado su movilidad más pura impactando al mundo del trabajo y 
modificando el poder y el papel del Estado y generando una división tripartita del 
mundo: sociedades posmodernas suministradoras de servicios, las modernas en 
el sudeste asiático y el resto que ya no son necesarios, pues “la postmodernidad 
no necesita colonias” (Menzel, 1995).

El problema de gerencia y estabilización del sistema financiero es funda­
mental para controlar y ordenar el sistema global. Pero, a pesar del carácter 
global e internacional del fenómeno, la solución aún pareciera requerir del apoyo 
de políticas que promuevan la coordinación entre aquellas naciones que domi­
nen este ámbito, pues ninguna entidad internacional tiene la capacidad, el poder 
ni la varita mágica, que restaure el orden y la prosperidad. Además, las organi­
zaciones internacionales no son agentes libres, son creados por los estados y 
por tanto dependen de gobiernos nacionales. Para contrarrestar esta debilidad, 
se requiere la coordinación de políticas nacionales e internacionales. Entre los 
exponentes de estos planteamientos destaca Me Kinnon, quien ya en la década 
de los setenta señalaba la necesidad de una coordinación tripartita entre los 
EUA, Japón y Alemania ya que son las naciones con mayor poder monetario 
(1974). Si bien este planteamiento puede tener algunas objeciones de carácter 
técnico, las mayores son de carácter político, no siempre existe un concierto en 
los intereses de esta trilogía. Más adelante, el destacado economista ha partici­
pado de la propuesta del establecimiento de ciertos estándares en el plano fi­
nanciero que favorecieran la estabilidad macroeconómica (1984).

Por otra parte, el premio Nobel de economía, James Tobin, ha sugerido 
cierta coordinación, basándose en el hecho de que esa sumisión del beneficio 
nacional por el internacional es respaldada por su expansión en la demanda, y 
considera la coordinación de políticas macroeconómicas “un buen lugar para 
comenzar tanto a reparar la Alianza Atlántica, como para la recuperación de la 
economía mundial”1. Más recientemente ha señalado también, la conveniencia 
de imponer los flujos de capitales y de destinar estos montos al Banco Mundial,
lo que incrementaría sus fondos para préstamos y por ende, podría reducir la 
presión sobre los niveles del interés. La propuesta consiste en un impuesto del

1 Traducción propia de: “ macroeconomic policy coordination is a good place to begin both 
with the repair of the Atlantic alliance and the recovery of the world economy” (Tobin, 
1984,112)
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0,25% sobre las transacciones realizadas en el mercado FOREX con el objetivo 
de reducir la especulación y la alta rotación de los capitales de corto plazo, así 
como también facilitar el monitoreo de los mismos. Se ha señalado que esta 
propuesta es realmente atractiva para los mercados menos desarrollados donde 
la información es bastante precaria y cuyas economías son más propensas a 
fugas masivas de capital y además más vulnerables a sus impactos (1992).

Por su parte, otros autores tomando como base el informe Brandt para las 
relaciones Norte-Sur, han propuesto determinadas reformas a elaborar sobre el 
sistema financiero internacional: John Williamson, planteó en su momento la 
emisión de $43.000 millones de DEGs, pues consideraba que el problema de la 
deuda no era de insolvencia sino de ¡liquidez, ya que los niveles de reserva de­
bían constituirse en función de un deliberado plan al desarrollo, nuevamente las 
restricciones a este planteamiento son de carácter político más que técnico; por 
su parte, Stephanie Griffith-Jones y Michael Lipton, plantearon la creación de un 
Prestamista en última instancia internacional, aunque no especificaron los me­
canismos para el establecimiento del mismo (citado en Strange, 1997,156-162).

A comienzos de la presente década, Williamson insistió en la importancia 
que adquiría el análisis de la cuenta de capitales y revisó los aspectos relativos a 
su liberalización. En este sentido, fue muy claro al señalar que este proceso solo 
es positivo si el mismo sigue una determinada estrategia y tras cumplir una serie 
de requerimientos, señalando, que la cuestión no estriba en si se debe liberalizar 
sino en encontrar el momento para hacerlo; y considera, que el momento apro­
piado es aquel en el que los países que han logrado estabilizar sus economías, 
manifiesten disciplina fiscal, puedan haber conformado aparatos productivos 
diversificados capaces de afrontar una liberalización comercial y hayan acometi­
do planes de liberalización financiera. Entonces, se puede hablar de liberalizar la 
cuenta de capitales, pero tampoco forma absoluta: primero a la entrada de ca­
pitales y luego a su salida (1991).

Las continuas crisis acaecidas desde finales de lo ochenta, han motivado a 
revisar y repensar los mecanismos de prevención y manejo de las mismas. Sur­
girán así en el FMI, el Special Data Dissem ination Standard, para el manejo 
estandarizado de la información mínima requerida por las entidades financieras, 
Core Principies, por el Comité de Supervisión Bancaria de Basilea (1997) para la 
estandarización de la banca internacional, Em ergency Financing Mechanism  y 
New Arrangem ents to Borrow  para incrementar las facilidades crediticias del 
FMI. Así mismo, elementos similares fueron discutidos en las reuniones del G-7 
en Halifax, Canadá (junio 1995) para tratar de fortalecer los sistemas financieros, 
mejorar la transparencia de los mercados y disminuir los impactos de las deu­
dores internacionales, elementos que nuevamente han de ser tratados en una 
próxima reunión. Los intentos de promover estos mecanismos a nivel interna­
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cional, son una clara evidencia de la debilidad que hoy presentan los estados 
nacionales frente a los flujos de capital producto de las transformaciones en el 
entorno. Esto, obliga a revisar y replantear muchos elementos de las políticas 
otrora “nacionales y soberanas” y en principio, aisladas o con leve influencia a 
nivel mundial.

Para concluir, me permitiré señalar, que el mundo financiero se ha converti­
do en un plano realmente importante así como complejo y el camino andado no 
se puede deshacer, por lo que las estrategias para la realización de planes de 
desarrollo, de alcance nacional o regional, no pueden olvidar este componente. 
Para que estos planes sean válidos y viables, requieren de un diagnóstico ade­
cuado de tendencias futuras, ser elaborados teniendo como premisa una alta 
flexibilidad, con la capacidad de modificarse ante diferentes escenarios posibles, 
permitiendo un continuo proceso de aprendizaje social e individual y tomando en 
cuenta la irrupción imprevista de procesos de auto-organización, que reflejen 
tanto el plano real como nominal de la economía. A su vez, requieren de la par­
ticipación de muchos actores -h e  aquí la principal labor del Estado y las instan­
cias internacionales- los cuales, han de promover estrategias que permitan la 
imbricación de los intereses y necesidades de todos ellos, tanto en el plano mi­
cro como el macro, el de corto, mediano y largo plazo. Todo sin olvidar el objeti­
vo final: el se r humano.

La m áqu ina  económ ica  debe s e rv ir  a l 
hom bre, en lu g a r de s e r é l qu ien  es té  a 
su se rv ic io

Erick Fromm
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Cuadro No.1 
Aspectos de Competitividad Internacional

1980 1985 1990 1995

1. OCDE
Estructura de las exportaciones 100,0 100,0 100,0 100,0
Recursos naturales 26,2 22,3 17,9 17,1
Agricultura 14,4 12,1 11,3 11,6
Energía 8,5 7,8 4,6 3,9
Fibras textiles y minerales 3,3 2,4 2,1 1,6
Manufacturas 72,0 75,4 79,8 80,6
Basadas en recursos naturales 6,0 4,5 4,7 4,2
No basados en recursos naturales 66,1 70,8 75,1 76,4
Otros 1,7 2,4 2,3 2,3

II. Asia en desarrollo
Estructura de las exportaciones 100,0 100,0 100,0 100,0
Recursos naturales 44,8 32,2 19,9 14,2
Agricultura 19,5 14,1 11,1 9,3
Energía 22,0 15,8 7,0 3,7
Fibras textiles y minerales 3,4 2,3 1,9 1,3
Manufacturas 53,9 66,6 78,9 84,6
Basadas en recursos naturales 5,9 4,4 4,5 3,9
No basados en recursos naturales 48,0 62,2 74,4 80,8
Otros 1,3 1,2 1,2 1,1

III. Am érica Latina
Estructura de las exportaciones 100,0 100,0 100,0 100,0
Recursos naturales 77,2 67,7 54,1 45,0
Agricultura 33,3 30,6 28,0 26,2
Energía 33,8 30,2 19,2 13,5
Fibras textiles y minerales 10,1 7,0 6,9 5,4
Manufacturas 21,3 30,0 43,5 52,3
Basadas en recursos naturales 7,6 6,6 8,7 7,1
No basados en recursos naturales 13,7 23,4 34,8 45,1
Otros 1,5 2,3 2,4 2,7

Fuente: CEPAL, sobre la base del programa CAN PLUS. Grupos de bienes basados en la Clasifica­
ción Uniforme para el Comercio Internacional (CUCI rev.2)
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GLOBALIZACIÓN Y DEPENDENCIA

Andrés Santeliz
E s c u e la  de  E c o n o m ía , UCV

R esum en:

El deterioro de las condiciones de vida en las principales economías del planeta, experimentado 
hacia finales del decenio de 1960, y el temor al colapso mundial que pudiera resultar del agota­
miento de los recursos no renovables, según se percibía a comienzos de la década de 1970, 
crearon la necesidad de transformar la tecnología sobre la que se apoyó el crecimiento econó­
mico de la postguerra. Las alzas en el período de la energía, particularmente las ocurridas luego 

de 1979, apuntaron el proceso de cambio tecnológico y lo orientó hacia la búsqueda de una ma­
yor eficiencia en el uso de los recursos naturales y al cuidado de los efectos sobre el ambiente.

Las naciones exportadoras de productos básicos, en especial los latinoamericanos y los m iem ­
bros de la Opep, se ven arrastrados hacia la crisis. Por la depresión pierden el mercado para 

sus productos tradicionales. Los no tradicionales tampoco tienen oportunidad, produciendo pér­
didas financieras en operaciones. Es la crisis de la deuda. Las economías del sudeste asiático, 
dotadas de la misma tecnología industrial caen en la crisis de finales de los años noventa. A 
este proceso de ampliación de la dependencia por el retraso tecnológico, del Tercer Mundo, se 

le llama globalización o interdependencia.

P alabras C laves: Globalización, dependencia económica, ambiente, revolución tecnológica, 
década perdida.

P R E S E N TA C IÓ N

Mucho se ha dicho sobre la relación que existe entre globalización económi­
ca y revolución tecnológica, pero poco se la vincula al tema de la conservación 
del ambiente. Desde el punto de vista que presento aquí estos no son aspectos 
que puedan separarse. En este breve ensayo1 muestro mí convencimiento de 
que la “problemática ambiental” , en sus múltiples facetas, se ha constituido en 
uno de los vectores básicos de orientación de las tendencias del desarrollo tec­
nológico de nuestros días.

Se muestra aquí que la profunda transformación tecnológica ocurrida en el 
mundo desarrollado, entre los primeros años del decenio de 1980 y comienzos 
del siguiente, resultó de una conmoción económica y social y, consecutivamen-

1 Las ideas centrales de la explicación que presento constituyen parte del conjunto de 
hipótesis de investigación del trabajo de tesis doctoral, en elaboración. Aunque 
pendientes de demostración las ideas que se exponen cumplen con los principios de 
coherencia y fertilidad que se exige en las ciencias a toda nueva argumentación.
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te, de la toma de la consciencia colectiva respecto a la situación del medio am­
biente en las principales ciudades de esas latitudes (Del Valle). Éstas, a su vez, 
fueron empujadas por la certeza de que la tecnología en uso se había tornado 
no viable. La situación de deterioro de la calidad de vida en los principales cen­
tros poblados del orbe, consecuencia de la degradación y envenenamiento del 
ambiente, lo mismo que la presunción de un inminente colapso mundial derivado 
del rápido agotamiento de los recursos naturales (Meadows y otros, 1972), crea­
ron en la población del Primer Mundo una sensación de extraordinario desaso­
siego y hasta temor por la amenaza de desaparición de las generaciones 
siguientes (Shapiro, 1979). “Paren el mundo que me quiero bajar” reza un graffi- 
ti, visto en todo el mundo, aparecido en una pared de Paris en períodos del con­
vulsionado mayo francés de 1968; él, ilustra muy claramente, el sentir de la 
juventud de ese entonces, según lo que queremos mostrar.

También, formando parte principal entre los vectores de la explicación bási­
ca están las fuerzas endógenas del proceso de industrialización, entre las que 
cabe citar: la búsqueda de rendimientos crecientes a escala y la aparición de 
externalidades positivas, el consecuente aumento progresivo de las escalas de 
producción y de comercio, la mejoría de la productividad y de la remuneración 
de los factores de la producción, la mayor profundidad de la división del trabajo, 
la especialización productiva y los efectos de aprendizaje, la expansión del co­
mercio internacional y de los flujos de inversiones extranjeras directas, la seg­
mentación de los mercados y la regionalización de las empresas y sectores 
industriales, el desarrollo de los medios de transporte y de comunicación y la 
“desmaterialización” de la producción industrial (Cepal).

El aumento de las escalas de producción conduce, según esta'manera de 
explicar las cosas, a la especialización regional en determinados segmentos de 
la industria. La posibilidad de que diversas regiones se especialicen, cada una, 
en determinados segmentos de la industria supone el desarrollo del comercio 
internacional. Es un movimiento en bucles, pleno de interacciones, interferencias 
y reforzamientos mutuos. Más comercio, entonces mayores escalas de produc­
ción. Mayores escalas de producción, entonces mayor especialización. Mayor 
especialización, entonces más comercio. Pero cuando en algún punto del pla­
neta algo va mal, la propagación de las dificultades a todo el resto es más o 
menos inminente. No ocurre de manera inmediata, pero ocurre. Es a este efecto 
al que, con frecuencia, se quiere aludir al referirse a la “globalización” . El pro­
ducto que se consume en cualquier rincón del mundo conlleva componentes 
materiales, tecnológicos, organizacionales y financieros provenientes de las más 
diversas regiones del planeta.

Los efectos de las nuevas tecnologías sobre el mundo del trabajo son mu­
chos y diversos. Algunas incidencias ocurren por el mero hecho de ser trabaja­
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dores, pero otras por ser ciudadanos de un mundo entretejido. Importan de ma­
nera especial el propósito de la organización sindical, las relaciones de los tra­
bajadores con la empresa y los métodos de gerencia. Propósitos vinculados con 
el cuidado del ambiente, que miren más allá de las específicas condiciones del 
medio laboral, no pueden apartarse de la búsqueda de una mayor eficiencia 
energética y del ahorro de los recursos naturales. La preservación de los pues­
tos de trabajo y las conquistas de mejoras salariales tampoco son ajenas a la 
elevación de la productividad y de la competitividad. Los métodos de control de 
calidad total suponen, además, una más amplia colaboración de los trabajadores 
en la gestión de los procesos productivos, dándose espacio al tema de la forma­
ción para el trabajo de alta calificación.

No hay espacio para examinar en detalle estos aspectos en un artículo tan 
breve, pero ellos son, en alguna medida, posibles de ver en una presentación 
general como la que aquí entregamos. Hemos preferido enfocar el tema del en­
sayo desde el ángulo de los conceptos y las definiciones y encuadrarlo dentro de 
la restricción ambiental, porque creemos que es primera. Ojalá se presente 
pronto la oportunidad de hacer explícitos nuestros argumentos en relación con 
las implicaciones sobre el mundo del trabajo. De ser así, el presente ensayo 
será su introducción.

El propósito de este trabajo se reduce, entonces, a examinar la forma y las 
consecuencias de la incorporación de la economía latinoamericana a la dinámica 
mundial y, en especial, a revisar la situación nacional venezolana. En donde se 
puede, procuro hacer comparación con la industrialización asiática, en el enten­
dido de que esto puede aportar elementos útiles para la mejor comprensión de la 
situación y perspectivas de la industrialización latinoamericana, con énfasis en la 
venezolana.

IN TR O D U C C IÓ N

En este trabajo se defiende la ¡dea de que el nuevo orden económico inter­
nacional, vigente, resulta de la división' internacional del trabajo ajustada según 
la transformación tecnológica ocurrida durante el decenio de 1980 en los países 
más desarrollados. Esta reconversión industrial fue impulsada con el propósito 
de poner la industria a tono con las demandas contemporáneas de recursos 
naturales escasos y de conservación de “su” ambiente.

La situación de deterioro de las condiciones de vida, sufrida en las principa­
les ciudades y centros industriales del mundo, convocó, desde los primeros años 
de la década de 1960, la atención de la sociedad industrial sobre las consecuen­
cias de la tecnología aplicada desde la segunda postguerra. Destaca el caso de
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la industria norteamericana, pero no exclusivamente. Era claro que no se tenía 
una tecnología sostenible y que, en consecuencia, debía ser sustituida pronta­
mente por otra menos contaminante.

Por otro lado, el desarrollo de la teoría de sistemas dinámicos y su aplica­
ción a los modelos matemáticos globales, concomitantemente a los avances de 
la computación, permitió emprender estudios sobre el comportamiento del sis­
tema mundial. En particular puede mencionarse el Informe al Club de Roma: 
“Los limites del crecimiento”, publicado, en 1972. Allí se divulgó la idea de un 
inminente colapso mundial consecuencia del agotamiento de los principales 
recursos naturales no renovables. De nuevo debió examinarse, en el seno de la 
sociedad industrial, el tema de la tecnología en uso, ratificándose la convicción 
de que era no sustentable y que, más temprano que tarde, debía ser sustituida 
por otra más eficiente.

Es en ese entorno de cosas cuando se producen la guerra Árabe Israelí, que 
condujo al embargo petrolero, y la caída del Sha de Irán, Reza Pahlevi, eventos 
que motivan abruptas alzas en el precio de los hidrocarburos. El ejemplo sobre 
qué hacer para revertir el deterioro de los términos de intercambio, que daba la 
Opep, amenazaba con ser seguido por otros exportadores de materias primas y 
productos básicos, es decir, por un grupo numeroso de países del Tercer Mun­
do. La teoría de la dependencia entraba en crisis ante la evidencia que se mos­
traba de que el Primer Mundo, los países del centro, podía ser colocado en 
situación de reconocer la existencia de una relación intrínseca con el Tercer 
Mundo, los países de la periferia.

La Agencia Internacional de Energía (AIE), debió conducir un proceso políti­
co, de recuperación de la independencia energética y económica. Con esa in­
tensión se provocó una profunda recesión mundial mediante la también abrupta 
elevación de la tasa de interés en los Estados Unidos y, en general, en el mundo 
industrializado. Se dieron pasos acelerados para llevar adelante la reconversión 
industrial que estaba pendiente. Fue extraordinario el progreso alcanzado en la 
eficiencia energética y, en general, en la utilización de los recursos naturales. El 
reciclaje de materiales y el desarrollo de una producción “ limpia” prepararon el 
terreno para la recuperación del decenio de 1990. Resulta paradójico que al 
resultado de este proceso se le quiera llamar de “ interdependencia económica 
mundial” cuando es evidente que ella produjo exactamente lo contrario, unas 
reforzadas relaciones de dependencia del llamado Tercer Mundo respecto del 
Primer Mundo.
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Mientras esto ocurría, la economía latinoamericana sufría la crisis de la deu­
da, que no era otra cosa que la insolvencia producida por la pérdida de ingresos, 
resultante de la contracción de las exportaciones de' materias primas y productos 
básicos, la interrupción de los préstamos externos y las inversiones extranjeras 
directas y, el aumento en los gastos del servicio de deuda externa, consecuencia 
de las más altas tasas de interés internacionales. Los programas de estabiliza­
ción macroeconómica y los de ajuste ̂ estructural, en conjunción con la recupera­
ción de la economía norteamericana de los años noventa, condujeron la región a 
la reposición relativa de los influjos netos de capital \y de las exportaciones pri­
marias y básicas. Sin embargo, el aparato industrial resultante de la sustitución 
de importaciones está ahora en situación de profunda obsolescencia tecnológi­
ca, por lo que debe ser, prácticamente, sustituido por otro que esté en condicio­
nes de sobrevivir a la competencia internacional.

\

La actual crisis de la economía emergente del sureste asiático es la misma 
que vivió Latinoamérica. Es claramente una crisis de industrialización. La de 
aquellos países es la misma industrialización que la de estos países, fue adqui­
rida de manos de los mismos proveedores más o menos contemporáneamente; 
difieren en la estrategia empleada para implantarla. En el caso de América Lati­
na, la presencia de enclaves exportadores, que provocan un efecto de aprecia­
ción del tipo de cambio real, dificulta la aplicación de políticas de sub-valuación 
monetaria para promover las exportaciones manufactureras. Más aún, los recur­
sos fiscales que estos enclaves generan, facilitan la aplicación de políticas co­
merciales apoyadas en el sacrificio fiscal, los subsidios y las transferencias.

Por el contrario, la ausencia de recursos naturales exportables, típica de los 
dragones del Asia, deja a los gobiernos de esa región sin otro recurso para pro­
mover sus industrias que los regímenes de sub-valuación del tipo de cambio. El 
resultado de esa política, de comprar caro y vender barato, es un déficit comer­
cial crónico. El financiamiento de este déficit provino de las inversiones extranje­
ras directas en el sector secundario y de los préstamos internacionales. La 
interrupción de los influjos de capital los coloca en idéntica situación a la sufrida 
por Latinoamérica durante la “década perdida” .

Toca a esos países tomar la medicina de los programas de estabilización y 
de ajuste estructural. Las consecuencias serán para ellos duras pues deberán 
reconvertir su aparato industrial, para hacerlo eficiente desde el punto de vista 
del consumo energético y de recursos naturales. Mientras lo logran deberán, sus 
nacionales, soportar un profundo deterioro de sus condiciones de vida.
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II

En cualquier caso debe quedar claro para los gobiernos latinoamericanos 
que los temas vinculados a la eficiencia energética y la preservación del am­
biente no les son ajenos. Ellos establecen las condiciones tecnológicas de la 
industria y el comercio a escala planetaria. No importa que sean territorios relati­
vamente poco poblados, dotados con abundantes recursos naturales insuficien­
temente explotados y con una baja densidad industrial. Los efectos de la 
contaminación ambiental y la escases de recursos naturales la sufrirán bajo la 
forma de las políticas tecnológicas aplicadas en los países del centro, que pro­
vocan la caída en el precio de las materias primas y productos básicos y los 
coloca en situación de incapacidad para competir en el ámbito de la producción 
manufacturera.

Deben estos países, necesariamente, adentrarse en el desarrollo tecnológi­
co de última generación. Esto significa orientar sus recursos a desarrollar nego­
cios de relativa complejidad (y relativamente inmateriales) a partir de los cuales 
puedan ampliarse ventajas competitivas.

UN P U N T O  DE PA RTID A

El fenómeno que hoy se aprecia como de interdependencia generalizada de 
las economías nacionales, y que es conocido como de globalización económica, 
se ha hecho aún más visible por la situación de crisis económica y la volatilidad 
de los mercados financieros mundiales. Las dificultades que surgen en cualquier 
mercado local amenazan con propagarse rápidamente al resto del sistema mun­
dial. En esto juegan un papel importante las políticas de apertura de los merca­
dos locales a la influencia del resto de la economía mundial. Destaca, por otro 
lado, la función que cumplen los principales centros financieros mundiales tanto 
en la aparición y desarrollo de las crisis locales como en su propagación hacia 
segmentos más amplios del sistema.

En cuánto ha de retrocederse en el tiempo para encontrar el punto de parti­
da de esta situación, depende en alguna medida, de la naturaleza de la explica­
ción. Quienes afincan sus argumentos en los aspectos financieros implicados en 
los mecanismos de propagación generalmente retroceden poco en el tiempo, 
nunca más allá de la crisis de la deuda latinoamericana. Nosotros, queriendo 
destacar su inmanencia a la industrialización capitalista, mostrando que es el 
resultado de un proceso de transformación tecnológica, deberemos irnos un 
poco más lejos en el tiempo, hasta los orígenes de la gran industria.
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Así las cosas, podemos partir de que todo se inició cuando se sustituyó a la 
fuerza humana como propulsora de los instrumentos de trabajo por la máquina 
de vapor, es decir, con la revolución industrial. Desde entonces, el límite de la 
producción manufacturera estuvo dado por la fuerza de la máquina de vapor.

La revolución industrial implicó una importante expansión de la capacidad de 
producción y del comercio. La manufactura profundiza su diferenciación en dos 
subsectores: la producción de bienes para el consumo de las familias, o deman­
da final y, por otro lado, los medios de producción para las empresas, o bienes 
de capital e insumos, o de demanda intermedia. En particular, estamos diciendo 
que las actividades vinculadas a la producción y desarrollo de las grandes má­
quinas crecieron de manera explosiva en comparación con la atención a la de­
manda final. La producción de acero (la minería del hierro y del carbón) se 
convirtió en una actividad clave. El agua se refuerza como factor básico para el 
desarrollo industrial, pues fue determinante en cuanto a la localización de las 
plantas fabriles. Al ampliar las escalas de producción y de comercio se impulsó el 
progreso de los medios de transporte, de los grandes barcos y del ferrocarril, que 
acompañaron en su estirón a la industria siderúrgica y a la minería del carbón.

Este proceso vino de la mano con una transformación radical de la estructu­
ra poblacional de las naciones. Se produjo una pérdida relativa de participación 
en la creación del producto y del empleo por parte de las labores agrícolas y de 
la vida en el campo, mientras ganó importancia y participación la producción 
industrial, que se concentró en grandes urbes. Es decir, el crecimiento de las 
ciudades se vio reforzado por la ampliación del empleo fabril.

A los ojos de quienes viven aquellos años, la producción industrial parece no 
tener límites. Todo obstáculo se reduce a un mero problema de ingeniería, que 
el cálculo matemático, apoyándose en la física y la química, siempre sabrá re­
solver. El asunto ahora es producir más y más, siempre a mayores escalas, em­
pleando más y mayores máquinas y, por supuesto, también mucho más trabajo.

Surge un apetito extraordinario por el trabajo fabril. Pero pronto deberán 
aparecer las condiciones restrictivas a la incorporación de niños y mujeres al 
trabajo en las fábricas; también se impondrán limitaciones a la extensión de la 
jornada de trabajo, todo lo cual, empuja a las empresas a encontrar nuevas ma­
neras de hacer las cosas, más eficientes, para poder aumentar la producción de 
mercaderías.

Los aumentos de la producción para la demanda final son, a su vez, au­
mentos en la demanda intermedia, por lo que también se expande el comercio 
de materias primas y de insumos para la industria. Se cambiarán manufacturas 
industriales por fibras, metales y otras materias básicas, provenientes de aque-
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lias regiones a donde todavía no llega la revolución industrial. Se organiza, en un 
nuevo nivel, la producción y el comercio internacional. Algunas naciones toman 
el camino de la exportación de manufacturas industriales y otras, a cambio de 
ellas, entregan productos mineros y agrícolas.

La producción industrial rápidamente avanza hacia la creación de bienes de 
consumo cada vez más complejos, que satisfacen necesidades más evoluciona­
das y exóticas. Un poco más atrás, pero también con prisa, gana complejidad la 
producción de maquinaria y equipos para la producción industrial. Nuevos pro­
ductos aparecen, pero también máquinas más eficientes, adaptadas a los cam­
bios asociados a nuevos procesos tecnológicos y capaces de una producción 
mayor. Los estudios de tiempo y movimiento, en lo que se ha llamado el “taylo­
rismo” , potencian la producción en serie, domestican las poderosas fuerzas de la 
industria y, continuamente, se introducen nuevos productos y procesos que ha­
cen más profunda aún más la división del trabajo, la producción industrial y el 
comercio.

Se continúa el avance hacia las cada vez más amplias escalas de produc­
ción. Se prepara el terreno para la llegada los motores de combustión interna y 
la difusión del automóvil, que vino a revolucionar la vida en las ciudades. Con 
ellos hacen su aparición en las fábricas las cadenas de ensambladura o el mo­
delo “fordista” de producción.

Esta nueva división del trabajo, que mejora la eficiencia y expande la de­
manda final, al mismo tiempo amplía la demanda intermedia. La mayor demanda 
intermedia presiona entonces sobre la producción de medios de producción que 
producen medios de producción, o lo que es lo mismo, de máquinas que hacen 
máquinas. La tecnología se orienta hacia la ampliación de las escalas de pro­
ducción mediante la creación de fábricas de fábricas. Este resultado pronto ca­
racterizará al modelo fordista de producción.

El crecimiento económico termina por industrializar los países. La manufac­
tura gana participación en la generación de empleo y producto en comparación 
con la agricultura. En alguna medida esto se explica por la mayor eficiencia que 
la industria induce sobre la agricultura mediante su mecanización. Mientras la 
mejoría en el ingreso de la población, una vez cubiertas las necesidades básicas 
y de alimentación se vuelca como demanda de bienes industriales, especial­
mente los durables. Más tarde ocurrirá lo mismo a la industria, pero en favor de 
la mayor participación del sector productor de servicios (Sachs y Larraín, 1994).



Globalización y  dependencia. 231

EL P R IM E R  E SC O LLO

Esta expansión de la producción y del comercio resultante de una más pro­
nunciada división del trabajo, constituye el soporte de la ampliación del empleo y 
del consumo. Éstos, a su vez, traen la necesidad de mayores escalas de pro­
ducción y de comercio. Como se dijo, en su momento, parecía que la expansión 
industrial no tenía límites. Pero, frente a una economía monetaria, fundamentada 
en el patrón oro, que por depender de la productividad minera, inevitablemente 
induce a una menor velocidad de creación de dinero comparativamente al po­
tencial productivo de la industria, esta frontera pronto se hará presente (Sachs y 
Larraín, 1994, 305).

Es decir, estaba creciendo más lentamente la producción de dinero que la 
de los bienes que podían ser comprados con ese dinero. Con incrementos en la 
eficiencia provenientes de economías de escala, esto es, ahorro relativo de re­
cursos por su más amplia utilización, el conflicto entre las cantidades de dinero y 
de bienes se ve potenciado. Frente a esto, no queda otra cosa por hacer que 
una reducción de precios compensatoria de la diferencia de velocidad. La caída 
de los precios, a su vez, hizo suponer una reducción de las ganancias y ésta, de 
manera consecuente, la contracción de la inversión.

La aparición de este circuito vino a demostrar que las crisis de producción no 
solo son posibles sino que, en ciertas condiciones, llegan a ser inevitables. En 
octubre de 1929 se produce el Crack de la Bolsa neoyorquina, que pronto se 
extiende a todo el país y, para 1933, a casi todo el mundo occidental. Es la Gran 
Depresión, del que la economía mundial solo se repondrá a partir de 1936.

La revolución keynesiana transformó la manera de entender el funciona­
miento de la economía pues, de un énfasis puesto en las condiciones de la 
oferta de bienes y servicios, se pasó a una explicación en la cual economía 
queda determinada por la demanda efectiva; de la visión de los equilibrios 
microeconómicos o de los agentes individuales, productores y consumidores, 
se llegó a la perspectiva de las variables macroeconómicas o agregadas; de 
los frenos a la acción gubernamental en la economía, se pasó a la introducción 
de las políticas económicas, fiscal y monetaria.

La expansión del gasto, del crédito y la financiación de los déficit públicos, 
resultantes del nuevo enfoque de la ciencia económica, trajo una nueva etapa de 
crecimiento económico que, una vez resueltos los problemas del equilibrio mo­
netario y macroeconómico, de nuevo parecía no tener fin. Sólo eventos externos 
a la economía, como lo fueron las guerras, parecían, por momentos, acotar al 
crecimiento económico.
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La superación de la depresión impulsó el crecimiento de las empresas. És­
tas se hicieron de mayor tamaño y más especializadas. Es el resultado de 
adaptarse a un mercado en rápido crecimiento. También se hicieron presentes 
las asociaciones empresariales en la búsqueda del control de ramas industriales. 
Esto no desdice de la aparición de nuevas empresas, solo significa que las em­
presas más avanzadas de cada segmento de la industria encontraron ventajas 
en las mayores escalas de producción. Más adelante volveremos sobre el punto, 
ya que cuando las empresas alcanzan un nivel de producción y operaciones 
supranacionales, una porción importante del comercio internacional será, en 
realidad, traslado de productos en elaboración, de un taller a otro taller de la 
misma unidad de producción. También cobra una importancia relevante, la in­
versión extranjera en ei sector secundario o, incluso, el terciario de la economía. 
También se fortalecen y amplían las externalidades positivas, o efectos de de­
rrame y las economías de aglomeración.

EL N U EV O  C R EC IM IE N TO

La recuperación norteamericana, en especial desde la segunda posguerra, 
significó para América Latina un auge de exportaciones primarias. La generali­
dad de los países latinoamericanos encontró en el gran mercado norteameri­
cano, un destino para sus exportaciones de productos mineros y agrícolas. El 
ingreso de divisas a la región, expandió notablemente las importaciones de 
bienes de consumo procedentes, generalmente, de la industria manufacturera 
norteamericana.

Dos cosas son importantes de derivar de esta situación: la primera, el desa­
rrollo de los enclaves primario-exportadores en la mayoría de los países de la 
región. La segunda, la siembra de importaciones industriales, lo que más tarde 
dará paso a la política de industrialización mediante la estrategia de sustituir 
importaciones. El desarrollo de los enclaves exportadores, estuvo no pocas ve­
ces asociado a la entrada de importantes flujos de inversiones extranjeras di­
rectas al sector primario, acción ésta que reforzó aún más a las balanzas de 
pagos de la región y dió, algo más tarde, mayor auge a las importaciones indus­
tríales, aun en presencia de déficit en cuenta corriente.

Ocurrió un proceso muy similar al que se ha denominado “enfermedad ho­
landesa” , en el sentido de apreciar el tipo de cambio real de las monedas lati­
noamericanas frente al dólar de los Estados Unidos, abaratando las 
importaciones y orientando la inversión interna hacia la producción de bienes y 
servicios no comerciables intemacionalmente. Sin embargo, esta no es una si­
tuación que pueda ser calificada como coyuntural, o derivada de un auge de 
corto plazo. Por el contrario, es algo que vino a la región para permanecer en
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ella un largo tiempo. No obstante, más adelante veremos cómo el avance tec­
nológico habido en el decenio de 1980 afecta, ahora sí como si fuera una enfer­
medad, a los países de la región.

La expansión del mercado interior norteamericano se hizo acompañar de 
una importante expansión de las exportaciones industriales. Este fenómeno in­
dujo a una ampliación de la producción industrial buscando el camino de las 
cada vez más vastas escalas de producción. Ocurría, además, que se traslada­
ba el acento de la inversión industrial desde la producción para la demanda final 
hacia la producción para la demanda intermedia. Esta forma de la expansión 
industrial termina por transformar a la estructura de las exportaciones norteame­
ricanas, desde exportaciones de bienes de demanda final hacia exportaciones 
de bienes intermedios, esto es, de bienes de capital y de insumos industriales 
para el ensamblaje. Es la maduración de la tecnología de producción que se ha 
identificado como modelo fordista de producción.

La sustitución de importaciones como política de industrialización

En concordancia con la transformación industrial norteamericana, América 
latina, en un movimiento de redespliegue industrial, prosigue con su industriali­
zación, siguiendo ahora la estrategia de sustituir importaciones2. La llegada a la 
región de las industrias de ensambladura produjo una suerte de aislacionismo 
nacional, frenando el comercio intra zonal y la integración económica latinoame­
ricana. El comercio se orienta, entonces, hacia la importación de medios de pro­
ducción, insumos para la producción industrial y hasta industrias “ llave en 
mano” , procedentes de la economía del norte, cuando no fueron inversiones 
extranjeras directas en el sector secundario. Para pagar las importaciones se 
debía conseguir divisas duras, lo cual no se lograba, en las proporciones reque­
ridas, en el comercio intra zonal. Deberá, entonces, exportarse hacia los Estados 
Unidos desde los enclaves económicos.

El problema que se revela es que las escalas de producción asociadas a 
los bienes de capital importados rebasan en mucho la capacidad de absorción 
de las modestas economías domésticas latinoamericanas. También ocurre que 
en las economías desarrolladas comenzaba a saturarse la demanda interior,

2 Es frecuente en la literatura al respecto hacer referencia a que es aquí cuando se inicia 
la industrialización latinoamericana. Este punto de vista resta importancia al aparato in­
dustrial existente en la región desde finales del siglo pasado. Esa industria autóctona 
estuvo en gran medida asociada a la agricultura de exportación y, en menor medida, a la 
minería. Desviaba productos de la agricultura de exportación hacia el mercado interior, 
empleando una tecnología rudimentaria.
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creándose las condiciones para la emergencia de las llamadas empresas 
transnacionales3.

En cualquier caso ocurría que el potencial productivo industrial sectorial de 
cada país de la región era mayor que sus requerimientos interiores de demanda 
final, obligando a exportar para reducir las ineficiencias. Pero, dado que cada 
país importó más o menos las mismas industrias, cada uno de ellos terminó 
produciendo más o menos los mismos bienes. No sólo se hizo difícil encontrar 
mercado para la incipiente producción industrial sino que, además, se debía 
enfrentar una fuerte competencia proveniente de los vecinos, por lo que cada 
uno procedió a cerrar sus fronteras y asumió una industrialización de costos 
crecientes. Se pretendió justificar esta política con el argumento de que esa in­
dustria lograría independizar a los países de la explotación colonialista, expresa­
da como dependencia de las exportaciones primarias.

Como puede verse, la industrialización mediante la sustitución de importa­
ciones condujo, en realidad, a una transformación de la estructura de las impor­
taciones, de bienes de consumo a intermedias y de capital. De esta forma, la 
necesidad de dar mayor profundidad a la industrialización supone, en algún 
momento, pasar a la producción de bienes de capital e insumos industriales. La 
solución del problema que esto plantea, relativo al tamaño del mercado, deberá 
asumir la forma de una política de promoción de exportaciones no tradicionales, 
pues los mercados interiores de los países de la región resultan demasiado pe­
queños para las exigencias de las crecientes~escalas de producción industrial, 
propias de esta nueva fase de la política de sustitución de importaciones. Según 
lo que hemos visto, la búsqueda de mercados apuntaba fuera de la región.

En América Latina este proceso ocurre primero en los grandes países, Bra­
sil, México y Argentina. Venezuela entra en ese grupo dados los elevados ingre­
sos petroleros, en proporción a su población. Se definen políticas comerciales y 
se crean incentivos a la exportación no tradicional, es decir, aquella que no pro­
viene de los enclaves exportadores. La principal dificultad resultó ser la aprecia­
ción monetaria típica de las economías dotadas de enclaves exportadores, cosa 
que -d e  manera paradójica- había resultado muy beneficiosa mientras se ha­
cían las importaciones de bienes de capital y de insumos para la industria de 
sustitución de importaciones en su primera fase.

3 Nos referimos a los Estados Unidos de Norte América, en Europa, dadas las menores 
dimensiones de sus economías y de otros rasgos propios, esta manera de organizar la 
producción ya estaba en uso.



Globalización y  dependencia. 235

América Latina, a diferencia de lo ocurrido en los países asiáticos, no pudo 
enfrentar el problema de la conquista de mercados exteriores mediante la apli­
cación de políticas cambiarías, por lo que la solución que se aplicó, en la gene­
ralidad de los casos, fue la de otorgar fuertes subsidios y exenciones fiscales a 
la exportación industrial. La pretensión era compensar la apreciación cambiaría 
con transferencias y reducciones de costos fiscales, financiadas con ingresos 
provenientes de los enclaves de exportación.

Las economías asiáticas, por el contrario, generalmente desprovistas de re­
cursos fiscales y divisas para dedicar al fomento de la industria, solo pudieron 
apelar a la sub-valuación monetaria, los préstamos internacionales y la apertura 
a las inversiones extranjeras directas. Estas últimas favorecidas por la referida 
sub-valuación. Estamos diciendo que la industrialización asiática es la misma 
que la acontecida en América Latina, pues proviene igualmente de la transfor­
mación tecnológica ocurrida en los países centro y que identificamos con el re­
despliegue industrial. Ella se corresponde con la modificación de la estructura de 
exportaciones norteamericana, de bienes de consumo final a producción para el 
ensamblaje y medios de producción. Además, estas industrias, la asiática y la 
latinoamericana, son contemporáneas.

En síntesis, los grandes países de la región y Venezuela, desde finales del 
decenio de 1960, emprendieron importantes programas de gastos destinados a 
promover las exportaciones no tradicionales. Tales programas fueron financia­
dos por los ingresos provenientes de la exportación tradicional, especialmente 
del enclave exportador, por el ingreso de capitales extranjeros (inversiones ex­
tranjeras directas) y por empréstitos que compensaban los déficit en cuenta co­
rriente. En el caso de la economía de Venezuela, durante el primer gobierno de 
Rafael Caldera, se habla del agotamiento de la primera etapa, la etapa fácil, de 
la sustitución de importaciones. Se crean en ese período el Instituto de Comercio 
Exterior, el Crédito Fiscal a la Exportación y se formula una política comercial 
que promueve la integración y la conquista de los mercados caribeños y andi­
nos. Más tarde, ya en el primer gobierno de Carlos Andrés Pérez, correrán los 
tiempos de la bonanza petrolera y es cuando se presenta el V Plan de la Nación, 
contentivo de los llamados “mega proyectos” de inversión, asociados a la expan­
sión de las industrias siderúrgica, del aluminio, petroquímica, de la minería del 
oro y del carbón, de la generación hidroeléctrica, etc.

Las dificultades de la economía industria l

El crecimiento económico, soportado en la expansión industrial se hizo un 
fenómeno mundial. Europa y Asia se integran a la ola de crecimiento industrial. 
En Europa, la reconstrucción económica de la segunda posguerra se funda­
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mentó en el dinamismo de los mercados interiores y en el comercio con las ex­
colonias en África y en Asia.

En cuanto a Japón puede decirse algo similar, es decir, la reconstrucción del 
aparato productivo desbastado por la guerra y el dinamismo del mercado inte­
rior, constituyeron las fuerzas fundamentales de la expansión industrial. No se 
descuida, el aporte que significó el comercio en la cuenca del Pacífico Sur y 
algunas otras regiones del Asia.

Pero dos eventos básicos surgen para frenar las generalizadas ansias de 
prosperidad. En primer lugar, está la contaminación ambiental resultante de la 
actividad industria!, que se hizo visible en las principales ciudades del mundo, 
pero especialmente en las norteamericanas y europeas. En segundo lugar, es­
tán las realidades que condujeron a la formulación de las advertencias presenta­
das en el Informe del Club de Roma sobre los límites del crecimiento: el 
agotamiento de los recursos naturales no renovables. Ambas llegan para avisar 
que la tecnología sobre la cual se asentó el crecimiento industrial del siglo no es 
sustentable, es decir, no es capaz de soportar el crecimiento para todos. Tarde o 
temprano deberá, entonces, ser sustituida.

La contam inación del ambiente

La expansión industrial se apoyó en un rápido progreso de la tecnología, lo 
que permitía incrementos importantes de la producción. Se daba por supuesto la 
existencia de abundantes fuentes de recursos naturales y la incorporación de 
una gran cantidad de productos químicos sintéticos, algunos sustitutos de los 
naturales. Esto permitía mantener bajos los precios de los bienes finales y ele­
vado el nivel de ocupación de la fuerza de trabajo y de las remuneraciones, con­
diciones para la expansión de la demanda final hasta los niveles referidos como 
“consumismo” . Alvin Toffler, la llamó la tecnología del “tírese después de usado” , 
queriendo destacar que la producción de artículos desechables dominaba el 
panorama industrial del futuro.

Fue difícil comprender que, el consumo no desaparece ni destruye la mate­
ria contenida en los objetos que se comercian, solo los cambia a una forma no 
aprovechable o útil. Es el inexorable funcionamiento del corolario al segundo 
principio de la termodinámica: el principio de la entropía creciente. En otras pa­
labras, mientras mayor sea el consumo de bienes industriales, mayor será la 
producción de desechos industriales, los provenientes del proceso de produc­
ción y los del acto de consumo. Esto se manifiesta como una nube o smog que 
cubre a las principales ciudades y centros industriales del planeta, pero también
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como la aparición de la lluvia ácida, la destrucción de la capa de ozono, el ca­
lentamiento del planeta, etc.

Un automóvil para cada ciudadano significaba un aire irrespirable para to­
dos, dada la contaminación por emanación de gases tóxicos y de cenizas que 
resultan de la quema incompleta de combustibles y de sus aditivos, como el 
plomo, que pretenden mejorar el rendimiento de los motores; el aceite y los otros 
lubricantes y fluidos crean problemas de contaminación de las aguas de ríos y 
mares a donde desembocan las cañerías y drenajes de aguas servidas. Tam­
bién, en el proceso de producción del automóvil se generan importantes volú­
menes de contaminantes como los solventes químicos, lacas y pinturas, amén 
de los efectos de la frenética actividad minera y de la producción del acero, etc. 
Se agregan, la contaminación con mercurio de las baterías y otros metales, los 
gases de efecto de invernadero, la contaminación de las aguas y hasta los sim­
ples desechos industriales y una extraordinaria producción de basura. Es el rei­
no de los productos que no pueden degradarse para reintegrarse al medio 
ambiente.

Los lím ites de l crecim iento

Cada gobierno del orbe se sentía en el derecho de trabajar por llevar el ma­
yor bienestar para sus ciudadanos. Muchos veían en la sociedad norteamerica­
na el patrón a imitar. Observaban claramente que ese mayor nivel de vida de los 
países avanzados provenía del desarrollo de la industria. Había, en consecuen­
cia, que trabajar para industrializarse. Debían tener sus propias industrias en sus 
propios países. Para poner en acción los planes de industrialización se asumie­
ron diversas estrategias, pero en todos los casos se hicieron balances de recur­
sos materiales y financieros. La conducta fue siempre la misma. Lo que no se 
tenía disponible localmente se conseguiría de otros. La clave serían los présta­
mos e inversiones extranjeras y las importaciones.

Sin embargo, nadie se había ocupado de hacer un balance mundial para 
asegurar que las fuentes y los usos se correspondían a esa escala. Las mejoras 
hechas a la computadora, la matemática y la teoría de la dinámica de sistemas 
hicieron posible la exploración, en macro modelos mundiales, de las disponibili­
dades de recursos a escala planetaria. Esto lo presentaron Donella y Dennis 
Meadows, Jórgen Randers y William Behrens, en un Informe al Club de Roma 
sobre el Predicamento de la Humanidad, publicado en 1972, como Los Límites 
del Crecimiento. Las conclusiones del documento estremecieron al mundo:

La conclusión a la que se llega es que la población y la producción globales no 
pueden seguir creciendo indefinidamente, porque se ponen en juego -están ya in­
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